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A t •Ei!B.Alr.AltlOr~ ~f~! ~filfn1~a restaurar e IV 111.aoes y. H acondicionar este recinto· 

delINAH 
Exhibición en el Museo Nacio­
nal .de, Antropología, a partir 
ck:I 19 de febrero de 1986, 
de los SS fragmentos de pin­
tura tcotihuacana que fueran 
devueltos a Méxic~. por lo$ 
Museos de Bellas Artes de Sa:n 
Francisco, California. A partir 
de las investigaciones arqueo­
lógicas realizadas, se sabe que 
el conjunto de pinturas mura­
lees proviene de un grupo de 
palacios ,$i.tuados al este de la 
Púámide de la Luna, que ocu· 
paban funcionarios del ¡¡obier­
no teotihuacano. La factura 
de la obra puede ubicarse en­
tre lo,s años S00 y 6S0 de 
nuestra era, época de esplen• 
dor de Teotihuacan . 

Hungría: presencia campesina, 
t3 ef nombre ' de la exposición 
que duran:te los meses de fe­
brer~, marzo y abtil se exhibe 
en el Museo Regional de Tiax­
cala y que presenta el Museo 
Nacional de las Culturas en 
colaboración con la Dirección 
de Museos y Exposiciones del 
Instituto Nacional de Antro­
polog{a e HiaWria, a .fin de co­
lebm su •T.ig6simo aniversario. 

Se muestran valiosas piezas 
de artesanía popular, fabrica• 
das por grupos de pastores y 
campesinos, al fmal del siglo 
XIX e inicios del XX, en Hun• 
gría . l.& exposici6n incluye 
material etnográfico como tra• 
jes regionales, piezas de cerá­
mica, madem, vidrio, textiles 
y utensilios y prendas de uso 
cotidiano, eJl los que se puede 
apreciar la identidad étnica y 
cultural de la sociedad hún­
gara. 

Inauguración dd Mu.eo Re­
gional de 11axcala (n el Ex­
convento de San 'Frandaco, 
resultado de un' esfuerzo con­
junto entre el Gobierno del 
estado y el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia. 

El intenso trabajo realiiado 
durante dos años, encamina; 

franciscano del siglo XVI, hizo 
posible la apertura de este mu­
seo que, a trav6$ de sus seis 
salas de' exposición -una de­
dicada a la arqueología de la 
xegión, dos a la época coler 
nial, una al siglo XIX, otra al 
xx y una sala de exposiciones 
temporales- nos ofrece un 
amplio panorama del puado 
y presente de la cultura tlax­
calteca. 

R.eapertura del Museo Regio­
nal Michoac:ano. Con una 
museografía imaginativa y 
didáctica, instalaciones total­
mente reorganizadas y una 
nueva concepción histórica, 
este museo., mediante sus seis 
salas de exhibición, preset1ta 
una v.isi6n del desarrollo hist6-
ñco de Michoacán, basada en 
:sus antiguas tradiciones de~ 
tíficas y culturales, que inten- . 
ta sintetiz:ar el saber acumula­
do sob~ el te;ritorio y sus 
hotnbres. 

Se inauguó el 27 de febrero 
de 1986, en lxcateopan, .Gue­
rrero , el Mu.eo de la Resisten­
cia Indígena donde ., a través 
de la obra de los artesanos de 
Xalitla, se pretende recuperar 
"la otra historia!', la que re­
presenta la Tisión indígena de 
1a guerra de conquist .a y, la re­
sistencia al yugo colonial. 

En el recorrido de sus sal_as 
el museo muestra diversos ni­
veles de lectura; uno de ellos 
es el formado por el conjunto 
de tableros con cbdiccs y p 
ficas, con cédulas que ofrecen 
un pano.rama contemporáneo 
de la historia. 

l.& expresión popular se 
manifiesta en la interpretación 
que, a través de artesanías pic­
tóricas, hace la propia comu­
nidad ac.erca de aspect~ -rele­
vantcs 4e la.rebelión indígena. 

Por otra parte, se han re• 
producido las citas de cronis­
tas españoles de la 6poca, y 
aun de ciertos indígenas, que, 
desde su pr<¡pia perspectiva, 
dan fe de los acontec)níientos 
que llevaron. al S.?mttimiento 
de la poblacibn ~ 



Rogelio Zúñiga R. 

Tesgüinada e1~ las 
montañas 

Estos mismos-yndios son veleid0101, lnc:on,tantes y ün cambiantes 
como la luna. Son 1lflll.agrtidecido11, obtusos y estúpidos, puet no les 
11Íct111un las miente, pa,a compre.nde, lo• sermone, y tienen -muy 
poca experiencia en 11quéllo que es bueno y de cril1tilzno lliw. Son 

• 11srutos y 11lertas p11ra las comi dilaemonio y prefieren moraren sru 
cubtles entre tos cañones y ba~os sin consideración ninguna por 
las fatigas de tu padre midonero. • 

ANOCHECE. Rayénarl, el Sol, teflido de un rojo sangre se 
oculta detrás de Jos pinos que se yerguen a] borde de los riscos 
y ~fiascos desafiando toda lógica en un nuevo y fantástico 
sentido del equilibrio. Abajo, muy abajo, el rugido del torrente 
que se retuerce y acomete la dureza de la toba volcánii?a para 
tallar los canones y barrancas que en un alarde de grandeza 
insolente configuran el país de los que corren veloces: l~ tierra 
donde los hombres danun el yúrnari para' impedir que el mun­
do se desgaje derrumbándose en pedazos informes. 

Arriba el aroma de la. lefia de madrofto que alimenta la fogata 
se mezcla con los otros olores: el polvo, el sudor, el maíz fer• 
mentado, el humo del tabaco oscuro ... El sabor del aire, hú­
medó y frío, se confunde con el gusto fuerte y picante del 
batári: el tesgi)ino que pasa de mano én mano recorriendo el 
circulo de los hombm que tenninaron la jornada de trabajo, 
hombro con hombro, para levantar la cosecha del vecino que 
este día los requirió y q1,1e ahora agradece su ayuda aJ ofrecer 
la tesgüinada de trabajo. · . 

El viento trae, en so.plos suaves e intennitentes, fragmentos 
de la cháchara de las mujeres que un poco hacia la izquierda, al 
abrigo de la pared que limita la casa por el sur, tortean la pasta 
de maíz tierno para extender 1a barinlrurru o tortilla del tamaño 
del comal: 

-Selcorí basiáwati nabétM-
ma. 
-Échi'regá ga'rá júku. 

-Mdgt'rlre. 
-Ayéna 

-Voy a untar la olla con tri­
guillo. 
-De ese modo está bien 
hecho. 
-Ya paró de llover. 
-Sí. 

Frases que se antojan inconexas, salpicadas de risas que 
salen de . aquf y de allá; y de miradas furtivas que se desvían 
tímidas aunque no totalmente desprovistas de coquetería, al 
ser devueltas por los rostros pétreos y recios de los jóvenes 
galanes que nQ-hace mucho se han integrado al áspero mundo 
de los hombres. 

Fuerte, viril, sonriente el SirÍílme, en su calidad de gober• 
nador, inicia el baile aJ son de los rabéri, esos violines introdu­
cidos en su cultura por los espanoles durante los siglos XVII y 
xvm. Uno a uno los hombres se levantan y comienzan a patear 
el suelo y a seguir el ritmo de la música. Las manos se balan· 
cean. La dani.a se ejecuta de la cintura hacia abajo . Tronco. 
brazos y cabeza sirven de comparsas a las piernas, que dan el 
nombre a todo cuanto les importa: ¡t'arámuri!, que igualmente 

significa los hombres, la gente, los que corren raudos: los tara­
humares. 

La tesgüinada-·está en tan íntima relación con todo lo que atafle 
a los tarahumares, qu.e 1es posible afirmar que nada. ni nadie 
escapa a su intlujo, ni la vida ni la muerte. Sólo a partir de ella 
puede explicarse la cultura tarahuinara. 

Tesgüinada. La reunión de trago. El momento en que al 
calor del fuego se juntan "los larámuri para beber el tesgilino o 
batdri·: el licor de maíz gérminado y fermentado que desem­
pei'la un papel tan importante dentro de su organización social: 
actúa .como fucrz.a unificadora, como válvula que libera tensio• 
nes y pasiones. como catarsis, como expresión polí·tica y reli­
giosa, económica y recreativa ... En fin, como epítome de toda 
una cultura. · 

El tesgüino emborracha. La tesgüinada tennina cuando se 
consumió hasta la última gota de los dos o trescientos litros 
que, en enormes ollas destinadas al efecto, almacenaron las 
mujeres después de prepararlo cuidadosamente a lo largo de 
varios días. Fueron ellas quienes seleccionaron los graqos de las 
mejores mazorcas, los .extendieron en el suelo sobre costales de 
ixtle vacíos y luego de cubrirlos con otros iguales, pasaron mu­
chas horas mojándolos constantemente hasta que las semillas 
re~entaron al iniciarse la germinación. Después las machacaron 
y las pusieron a hervir en grandes recipientes día y noche hasta 
que hubo fermentado con la ayuda de las hojas de romnowa o 
hierba del piquete que en algún momento echaron en el coci­
miento, para finalmente vaciarlo en las gra~es sekorfki, las 
ollas de barro cuya capacidad se mide en hectolitros. 

El tesgüino como tal, aislado de su contexto social, resulta 
decepcionante: una bebida que insume cantidades ingente¡¡ de 
maíz; de un contenido alcohólico ridículamente bajo -de tres 
a cinco grados Cay-Lussac-, que ni siquiera puede envasarse 
ya que debe consumirse en un lapso no menor de doce horas 
desde que ·es vaciado en las ollas, porque todavía no está en su 
punto, y no mayor de veinticuatro porque se echa a perder. 
Su sabor y su aroma,. así como su aspecto lechoso no valen gran 
cosa y no parece justificar los diez días de trabajo agotador 

• Padre Juan Ysldro Feroández de Abee, S.J ., Mexican manuscripts, 
mm 1716, núm: 21. Annua de la Misi6n de Jesús de C11rich/c de 1744, 
Bancroft Ll1mll'y, Univcffity of California en Berclay 

Camlnpla en Chogu1111 
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que en promedio exige su preparación. Entonces, ¿qué chiste 
tiene?, ¿para qué sacrificar el precioso maíz que tantas angus­
tias y sudores ha costado arrancar a ese terreno pedregoso, 
imponente y magnífico aunque inhóspito? 

Estas interrogantes planteadas así, de manera superficial y 
obtusa, no nos llevan a ningún lado. Es dentro de la cultura 
tarahumara, dentro del tesgüino y a partir de la tesgüinada 
desde donde uno puede acercarse a este pueblo singular y 
tratar de comprenderlo. 

El origen del tesgüino es incierto. Los primeros reportes de 
los espafloles, que datan de 1609, ya lo mencionan . Los tara­
humares lo llaman batári si los granos provienen de una planta 
de maíz plenamente desarrollada, y sugíki cuando los elotes 
son de una espiga joven. 

Como quiera que sea, su importancia es tal que los tarahu­
mares le atribuyen una procedencia divina. En efecto, fue 
Otwrúame, el padre - tata Rióshi en su moderna versión sin­
cretizada a partir de la cristianización túspana- quien les enseñó 
a preparar la bebida y a disfrutar de ella. 

AL AMANECER, cuando Re'resópuri, la Estrella de la Mañana 
aún se ve, aunque atenuada por el SQI que asoma ya detrás del 
horizonte, los tarahumare~ se levantan lentamente, casi con 
desgana, y abandonan los lugares que ocuparon durante la 
noche. Las fogatas, mortecinas, todavía humean débiles. Unos 
cuantos se ajustan las gimaka, gruesas cobijas de lana cruda, 
aprietan el brazo derecho contra el cuerpo para aprisionar los 
bastos pliegues en el hueco de la axila y poco a poco, en parejas 
o en grupos pequeños, se acercan a las tres cruces plantadas en 
el patio del frente ·de la casa. Al pie de la más alta, dedicada a 
Ononíame, deidad vestida con un lienzo de manta blanca y 
algunos collares de cuentas de madera y semillas, se ven, aún 
desdibujados por la penumbra, la gomákari o pelota de los 
corredores, el agua que deberán beber, la sáwara o sonaja cere­
monial y una olla de tesgüino. Objetos, todos, importantísimos 
en un suceso tan relevante: la farajípari o carrera de pelota que 
comenzará pocas horas después, cuando se haya llevado a cabo 
la ceremonia propiciatoria y se ultimen los detalles finales. 

Solemne, el o'wirúame o curandero se dispone a comenzar 
el rito. Sin mirar al círculo de tarahumares que se ha formado 
alrededo r, se inclina para tomar la sonaja con la mano derecha. 
Junto a él, el dueño de la casa no pierde detalle . El o'wirúame 
ahúma la cruz con un poco de copa!. Después agita la sonaja. 
El dueño de la casa también la hace sonar y juntos entonan el 
cántico de la cola de kiyótsi, la zorra; y el del yúmari, una de 
las danzas sagradas. Luego caminan alrededor de la cruz: co-

mienzan por el lado derecho y se detienen en cada punto 
cardinal para girar sobre sí mismos, esta vez hacia la izquierda. 
Al completar el circuito el o'wirúame bebe del tesgüino antes 
de invitar a su compal'lero, quien hace lo mismo. El rítmico 
golpeteo de una baqueta sobre el tambor acompaña a uno de 
los presentes, mientras ondea la basyóni o bandera ceremonial. 
Con un vigoroso impulso del empeine, un corredor. lanz.a la 
bola que se pierde entre los pinos, más allá de la vivienda. 

Terminada la ceremonia, el o 'wirúame exhorta a los jóvenes 
campeones, luego de hacerles beber tres sorbos de agua, a com­
petir con ánimo y respetar las reglas. Los corredores se miden 
con la mirada mientras toman una infusión de awarí, el cedro, 
para fortalecerse. 

Rayénari, el Sol, está ya alto en el cielo. Los tarahumares 
siguen concertando apuestas. Los cho'kéame u organizadores 
de la carrera, emparejan las posturas de los partidarios de sus 
respectivos equipos. Entre ambos grupos crece el acopio de 
bienes que han quedado comprometidos: piezas de tela, flechas, 
arcos, una pistola, algunos cuchillos, pastillas de jabón, sal, y 
hasta algunas cabras y borregos. Los tarahumares se congregan 
en pequeños grupos, en espera del momento en que ha de ini­
ciarse la competencia. 

- ¿Piri uché girare ma? - ¿Qué más apostaste? 
-Batiríshia we saké nasaya. -Patricio apuesta en contra. 
- ¿Piri ché mu sakema orá? 
- ¿Éruka cho 'kéame ká iara-

- ¿Qué vas a apostar? 
- ¿ Quién arregló esta carre-

jíparo? ra? 

Un poco atrás del claro que se ha convertido en sakéchi o 
Jugar donde se apuesta , las mujeres vigilan a sus hijos pequeños 
mientras parlotean alegremente y comentan las últimas nove­
dades del Jugar. 

Ha pasado el mediodía , la carrera está a punto de comenzar. 
Los cho'kéame de cada equipo se acercan, llevan a sus corredo­
res ante la concurrencia luego de interrogarlos para asegurarse 
de que se han abstenido de mujer y tesgüino durante los tres 
días ante riores. Recios, seguros, altivos, los competidor es 

Tara humara 

Carrera en Basigochi 
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toman sus lugares. Un silencio denso y expectante precede al 
arranque de los equipos. 

El siríame se adelanta con paso digno. Su mirada clara está 
cargada de sabiduría, esa sabiduría que emana de los hombres 
que conocen la vida, y que falta en los que dicen conocerla. 
Con voz potente da principio al nawésari o discurso: 

-A ne nawésema ra' ru. -Sí, les dirigiré la palabra. 

Conjura a los contendientes a cumplir las reglas, a no tocar 
la bola con las manos, a competir con honor. Les recuerda la 
importancia de esta carrera para terminar éon las palabras tra­
dicionales: 

-Echurú ne nawésema. -Esto nomas les digo. 

Los corredores dejan caer al suelo sus gruesas mantas de 
lana. La señal ha sido dada: los dos cho'kéame arrojan sendas 
pelotas a sus equi¡>0s con un vigoroso giro de los brazos que 
contrasta con su aspecto de viejos venerables. Uno y otro ban­
dos arrancan con fa rapidez del rayo, precedidos por los dos 
abanderados. 

No ha pasado mucho tiempo y ya se escuchan hacia la dere­
cha los gritos y el cascabeleo de los cinturones con sonajas que 
ciften lltS caderas de los competidores. Ya se ven las banderas; 
aquí y allá se oyen las exclamaciones de los espectadores: 

- ¡Má nijüíparel - ¡Ya lo alcanzó! 
- ¡Weriga!, 1wériga!, 1we má! - ¡Ándale!, ¡ándale!, ¡corre! 
- ¡Murlbé fdbaga, temáslri - ¡Pónganse más cerca, mu• 
sinéamel chachos, todos! 
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Mientras los abanderados abandonan la carrera, se retira una 
de la, quince piedras puestas en hilera sob·re el punto de llega­
da: se ha completado el primer circuito de 'Ja.tarajípame bowe­
ráka, la pista donde los jóvenes mrámuri miden la fuerza y la 
destreza de sus piernas. Los dos grupos fornun una masa com­
pacta, ¿quién será el ganador? Aún es pronto para decirlo; el 
equipo de Ko 'yáchi, la ranchería retadora, tiene muchos par­
tidarios, aunque el bando rival, que proviene del pueblo cerca­
no de Kusiwiríachi, también recibe numerosas aclamaciones. 
El resultado es ,imprevisible en estos momentos: quedan catorce 
vueltas por recorrer. 

HA CA{DO LA NOCHE y todavía quedan tres piedras en la 
meta. Unos cuantos ci>rredores abandonan la pista para aproxi­
marse con paso .inseguro a los circunstantes y beben un trago 
de agua antes de dejarse caer exhaustos sobre la lüerba. Han 
competido con brío, pero ·la prueba resulta demasiado dwa. 
De todas maneras sus equipos no han perdido 1a posibilidad de 
vencer. 

Aquí y allá se ven brillar las antorchas que algunos portea­
dores enarbolan para alumbrar el terreno que recorren los que 
no han desistido. La carrera está a punto de terminar: se ha 
quitado la décimoquinta piedra, lo que indica que se corre 
la última vuelta. La excitación crece, los· próximos minutos 
son decisivos. 

Ya se acercan, el griterío aumenta. Las dos pelotas de ma­
dera caen junto a uno de los ancianos y casi al mismo tiempo 
un sudoroso y empolvado corredor irrumpe en el claro, seguido 
muy de cerca por los otros. ¿Quién es? Está oscuro y sus ras­
gos no se distinguen bien. Ahora se ve, sí, es Rojéripo, el de 
Kusiwiríachi, que recibe las aclamaciones de los concurrentes. 
¡ La carrera ha terminado! 

Los corredores se desperdigan; alguno se sienta debajo, de 
aquel pino para frotarse las piernas engarrotadas; otro hace lo 
mismo sentado en. el suelo, con la espalda apoyada en esta roca. 
Sus caras cansadas muestran una semisonrisa; sólo uno ha po­
dido llegar a la cabe:r.a, pero ellos no se sienten despechados: 
corrieron bien y al hacerlo dieron lo mejor de sí mismos. Hoy 
no ganaron pero la próxima vez lo harán . 

Sin hacer más caso de los atletas, el público se dispersa: unos 
se dirigen a sus casas mientras que los partidarios de.1 bando 
ganador se apresuran a recoger sus ganancias. 

Rajérika, el cho'kéame de Kusiwiríachi ya levanta dos piezas 
de tela atadas entre sí y llama por su nombre a Shibilíko, que 
se acerca a recogerlas. Le sigue Pegro. que ha ganado un hacha 
y dos pastillas de jabón. Un poco más allá, Rabrika escucha su 
nombre y acude con una amplia sonrisa a tomar las flechas y 
los tres ,ovillos de lana que le corresponden. Sigue Ménshio, 
quien se levanta pausadamente al oírse nombrad.o .. , 

Allá lejos, hada la izquierda , se escuchan apagadas las risas 
alrededor de la~ ollas. de tesgüi.no que uno de los vecinos reparte 
a los contertulios sentados al amor del fuego que alumbra el 
patio de su gutlogoríki, o casa de troncos. 

HA DEJADO DE NEVAR. El suelo aparece cubierto de una 
blancura uniforme que borra las irregularidades del terreno 
montaíloso y provoca una sensación de irrealidad en quien 
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observa la explosión de luz cada vez que entreabre los ojos 
lastimados por el brillo intenso de la nieve. 

Envuelto en su gruesa manta de lana oscura, el tarahumar 
que camina con andar ligero a pesar de lo blando del piso, 
pone una nota discordante al destacar con nitidez en el paisaje 
helado. No es distinto de la mayoría de los rardmuri: alto y 

. delgado, los músculos de las piernas vibran y se dibujan con 
cada movimiento. Bajo la koyéra o banda para sujetar los cabe­
llos, la frente amplia y despejada termina en dos finas cejas que 
enmarcan los ojos oscuros y un poco rasgados. La nariz leve­
mente aguilel'la se abre a dos fosas anchas que sombrean los 
labios gruesos. Unas pequeñas arrugas en la sien indican el sutil 
fruncimiento de los párpados, característico de los tarahuma­
res adultos. 

El crujir de la nieve a cada paso que da , sirve de contrapunto 
a su respiración acompasada y tranquila. Un tenue rastro de 
humo en el aire le indica que está cerca. En efecto, detrás de los 
cedros y encinos que limitan la explanada se distingue vaga­
mente la estructura maciza de una vivienda de troncos. Los 
golpes rítmicos de un hacha invisible le dicen que el dueño del 
lugar está detrás de la casa, y hacia allá se dirige dando un rodeo. 

El tarahumar más joveri interrumpe su labor al ver que el 
otro se aproxima. Ambos se saludan al tiempo de tocarse las 
yemas de los dedos de la mano derecha: 

-Rióshi kwlra ba. -Dios te ayude. 
- Kwira ba. -Te ayude. 

Conversan tranquilamente. Hablan del frío, de la tesgüinada 
a la que asistieron hace un mes, de los últimos eventos de la 
Sierra, del hijo que Ronchiko.., el siriame, tuvo la semana pasa­
da y del wikubériame, el sahumerio ritual con humo de táscate 
o awarí que ofició el o'wirúame del lugar para proteger al niilo 
contra todo maleficio futuro. Por último, charlan acerca de las 
oosechas que no han sido muy buenas debido a las heladas que 
este año se adelantaron. Al fin, el visitante juzga oportuno 
plantear el asunto que le ha traído: 

-Pe ta ne suunúku kórima 
orae. 

- Iba a pedirte un poco de 
maíz regalado. 

Su interlocutor asiente con gravedad. Coloca el hacha sobre 
su hombro y juntos se dirigen hacia el fekóachi, la troje o gra­
nero en la que los tarahumares almacenan, no sólo el maíz, sino 
sus objetos más preciados: un rifle o una escopeta, bolas de 
hilo de lana, sal, arcos, ílechas, cuchillos, hachas, frijol, jabón. 
Abre la puertecilla mediante un ingenioso mecanismo de ma-
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sus ojos, casi deslumbrados por el resplandor de la nieve, se 
acostumbran a la penumbra. Extiende la mano y toma varios 
puñados de maíz; los echa en la bolsa de manta que el otro 
sostiene abierta y que ha traído con esa finalidad, doblada 
sobre el hombro. 

Cuando el donador juzga que la cantidad de grano es sufi­
ciente, sale de la troje y la cierra cuidadosamente. Inspecciona 
las junturas de la puerta para cerciorarse de que no haya nin­
guna rendija. Una vez satisfecho, se vuelve hacia el huésped y 
lo acompaña un corto trecho. Se despiden tocándose levemen­
te las puntas de los dedos: 

-Matétera ba. -Muchas gracias. 
-Matétera chó pa. -De nada. 

Con su bolsa de maíz a la espalda, el tarahumar emprende 
el regreso a casa. Esperaba llegar antes de que cayera la noche y 
es evidente que no podrá. Por suerte Mechd Ochérosiachi, la 
Luna Llena, alumbra el camino al reverberar sobre la nieve. 

El hombre va contento, el cereal que ha recibido durará lo 
suficiente para que su familia no pase hambre durante las pró­
ximas semanas. El kórima lo ha salvado. 

El kórima. La institución típicamente tarahumara; el derecho 
del que tiene menos a recibir de quien tiene más. Esta donación 
plantea un mecanismo social muy singular. No es un préstamo, 
es un regalo. Tampoco es una limosna como la que se acostum­
bra en algunos sectores de la población blanca. En términos 
generales, la limosna crea una situación humillante para quien 
la recibe, lo que no sucede con los tarahumares que recurren al 
donativo bajo el concepto de kórima. Este derecho, del que 
rara vez se abusa, tiene dos consecuencias fundamentales: im­
pide la acumulación de la riqueza por unos pocos-si "riqueza" 
fuera un término aplicable a los tarahumares- a cambio de 
prestigio; y asegura la supervivencia de los menos afortunados. 

Igual que en la tesgüinada, el kórima propicia una mayor 
cohesión entre los habitantes de una región determinada, aun­
que de otra manera, puesto que en el caso de la primera, la 
interacción se da a un nivel menos formal, dentro de un am­
biente de diversión y relajamiento. La relación entre peticio­
nario y donador, en cambio, es siempre bajo la férula del 
hambre o del frío, ya que el regalo puede consistir en prendas 
de vestir o herramientas, y no únicamente en alimentos. Y es 
evidente que la necesidad de no morir reviste las cosas de una 
seriedad bastante mayor que la de pasarla bien departiendo 
con los vecinos alrededor de una fogata. 

Otro factor que hay que tomar en cuenta para entender el 
kórima es que la inseguridad de obtener buenas cosechas existe 
para todos, máxime cuando se trata de sembradíos de temporal 
realizados con técnicas de cultivo que, si bien son ingeniosas y 
funcionan en el medio ambiente tarahumar, no dejan de ser 
primitivas. Esto implica siempre la posibilidad de que los pape­
les se inviertan: el que hoy está en buena posición puede estar 
mañana en la indigencia. 

CAE LA TARDE. Los tarahumares comienzan a llegar y se 
congregan en el patio rectangular, frente a la casa, después de 

d<'ra y se introduce palpando los objetos que lo rodean, mientras Almacenando maiz (Basi!(ochi) 
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tocarse el hombro y los dedos de la mano derecha en seflal 
de saludo. Han sido invitados por los parientes del chérame 
románi, el anciano que murió el otro día, para que participen 
en la ceremonia que comenzará dentro de unas horas: la raspa 
del jíkuri o peyote que, en esta ocasión, se celebra para subir al 
cielo el ánima del difunto. 

Las conversaciones casi en susurros confieren al ambiente 
un aire peculiar. Se palpa el misterio de la muerte. En un mo­
mento dado, el hijo mayor del finado ofrece a los concurrentes 
tres wéja o jícaras de tesgüino. La ceremonia preliminar puede 
iniciarse. 

Comienza elyúmari al son de los .violines. La nieve -pues es 
invierno- desaparece triturada por los pies de los danzantes, , 
que golpetean el suelo rítmicamente. La cantinela ininteligible 
del conductor de la danza flota sobre el grupo de bailarines. 

Rayénari, el Sol, se ha ocultado. El si'páame o raspador del 
peyote dirige entonces el ritual nutékima para ayudar al alma 
del viejo en su jornada a R.ewegáchi, la región celeste. los dos arbolitos: la carne de los animales recién sacrificados, 

Mechó, la Luna, está ya alta. Debe de ser cerca de la media en el más cercano, y el sonorá, es decir la tráquea , el corazón 
noche. El si 'páame inicia la caminata hacia el río, aproximada- y los pulmones, en el otro. 
mente a medio kilómetro hacia el sur. Cerca del torrente, se ha Las ollas que contienen el tónari o carne sin sal, cocida en 
preparado el patio circular en el que este oscuro ritual, mante- agua y el méke, esa bebida preparada a partir de un agave me­
nido en secreto durante siglos, ha de llevarse a cabo . dicinal, y por supuesto el insustituible tesgüino, estálf a la 

Los tarahumares lo arreglaron hace más de una semana: pri- derecha, un poco al oriente del agujero para el peyote, junto 
mero, desbrozaron un amplio claro, arrancaron las malezas, al cual se ven el palo raspador, la jícara y el metate ( que debe 
aplanaron el piso y quitaron las piedras. Después, colocaron ser nuevo), así como la olla con agua, muy importante porque · 
sobre el suelo un enorme madero toscamente desbastado y el ¡ikuri provoca mucha sed. 
frente a él, al oriente, plantaron la cruz. Un poco a la izquierda Junto a la cruz han colocado los objetos personales del 
clavaron en el suelo los dos arbolitos despojados de todas sus muerto. 
ramas, excepto dos que se proyectan a los lados y semejan 
sendas cruces. Casi en el centro del patio, al poniente, amon• 
tonaron la leña que se quemará más tarde. 

Ahora que se aproxima el momento terminan los prepara• 
tivos . 

Los ayudantes acomodan el espejo al pie de la cruz y Jo 
orientan hacia el centro, de cara a la fogata que se encenderá 
dentro de poco. Ponen un cuchillo cerca de la cruz, a la iz­
quierda. y cuelgan las o frendas en las ramas transversales de 

Empieza el rito. La hoguera se enciende y los invitados al círcu­
lo, que en esta ocasión son diez, se sientan en el tablón de cara 
al fuego, el si 'páame en el centro. Frente a cada uno, en el 
suelo, hay un pequefio agujero en el que escupirán después de 
comer el cacto sagrado. Los ayudantes presentan al si 'páame 
sus instrumentos ceremoniales. 

Solemne, el oficiante coloca una jícara o batea invertida en 
el piso, de manera que cubra el agujero. Sujeta contra la tierra 
la vara ceremonial labrada con muescas transversales, uno de 
sus extremos apoyado sobre la batea, y mientras frota un palo 
pequeño contra la superficie de la madera tallada , entona el 
canto secreto. 

Cuando termina, los parficipantes expresan su agradeci­
miento con la fórmula tradicional , matetera ba. 

El si 'páame repite dos veces el canto y el raspado de la vara 
antes del primer reparto de tesgüino; los ayudante s vierten un 
poco del licor sobre los utensilios. 

Más tarde, dan el jíkuri al si 'páame, luego de ofrecerlo ante 
la cruz. Él lo toma con reverencia y lo encierra en un ébori o 
canasto con tapa antes de ponerlo bajo la jí cara invertida. Rei­
nicia los cantos y el raspado, acciones que sólo se interrump ·en 
para que todos beban tesgüino. En un momento dado , los tara­
humares comienzan a danzar entre la lumbre y la cru z. 

AMANECE. La ceremonia se acerca a su fin al llegar el mo­
mento culminante: dos mujeres se arrodillan junto al metate · 

Músicos (Nararáchi) 
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una muele el peyote mientras la otra echa un poco de agua 
sobre el polvillo que se forma y recoge el producto en un reci­
piente. Lo entrega luego al si 'páame para que lo reparta entre 
los concurrentes. Cada uno bebe de rodillas, según su turno, 
después de persignarse, y toma tres sorbos de agua. El si'páame 
ingiere el peyote en último lugar. 

La parte central del rito ha terminado, pero falta aún la pu­
rificación. Los tarahumares han sido tocados por eljíkuri y no 
es cosa de tomarlo a la ligera, pues se trata de un espíritu pode­
roso y hay que tratarlo con cuidado si no se quiere despertar 
su ira. 

º/ 
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Las jícaras y el metate han de ser enterrados. Los tarahuma­
res corren al río y se sumergen brevemente en el agua clara y 
fría. Regresan en el momento en que Rayénari, el Sol, surge de 
las montañas. 

La carne de las ofrendas se reparte después de esconder los 
arbolitos que la sostenían, así como la cruz. Es tiempo de comer 
el tónari y de consumir el resto del tesgüino. 

El jíkuri es el cacto sagrado. Es el péyotl de los aztecas y el 
peyote de los españoles. Figura oculta y miste riosa, benévola 
pero irascible y caprichosa. Si descarga su furia es fatal para el 
infortunado. Los tarahumares lo consideran hermano menor 
de Ononiame, el padre. 

Los documentos que hablan sobre el peyote son oscuros, e 
incluso contradictorios; sus descripciones varían. son inexactas 
e incompletas. No es fácil investigarlo porque los iarámuri 
- como en muchos otros aspectos de su cult,,··a- se muestran 

reservados y aun hostiles ante quienes pretenden averiguar sobre 
elj1kuri. 

También es poco lo que se conoce sobre sus efectos. Sin em­
bargo, se cree que no son muy fuertes. En gene:·al, existe acuer­
do entre los antropólogos , médicos y biólogos que se han 
adentrado en la Tarahuamara, en el sentido de que tales efectos 
son muy leves en vista de la cantidad de tesgüino que lo acom­
paña. 

Los efectos son más psicológicos que físicos. Los tarahuma­
res consumen el peyote única y exclusivamente en ceremonias 
como la descrita. El culto se rodea de un secreto y un misterio 
tan grandes, que quien participa del ritual se sugestiona con 
facilidad. El ambiente, la duración de la ceremonia -doce y 
quince horas o más- y la ingestión misma del tesgüino, embo­
tan los sentidos; el participante se encuentra inmerso en una 
atmósfera tan especial que realmente siente lo que supone que 
debe sentir. 

El peyote se emplea para subir almas al cielo. En este senti­
do, su efectividad es incuestionable por su propia imposibilidad 
de ser demostrada. Se usa también para curar. Uno de los pos­
tulados capitales de la medicina psicosomática es el poder 
curativo de la mente. Si el enfermo sana, se debe al jikuri. Si 
muere, siempre existe el recurso de decir que había incurrido 
en faltas tan graves, que elj(kuri lo mató. 

LAS SOMBRAS SE ALARGAN . Los tarahumares deliberan 
desde hace varias horas. El siríame, sentado en medio de las 
autoridades menores del pueblo, aguarda. Desde tem prano , 
los farámuri se reunieron en el komeráchi o lugar de la comu­
nidad, aunque hoy no es domingo. El propio síríame los con­
vocó. En su calidad de gobernador envió a lossontárnshi, esos 
mensajeros que, desde la época de la Colonia, redben el nom­
bre de "so ldados", término extranjero que los indios transfor­
maron en sontárushi. Ellos recorrieron enormes distancias, de 
casa en casa y de ranchería en ranchería. En toda vivienda 
repitieron la consigna, luego de los saludos de cortesía. 

-Ayéna siríame anire mapu 
we bayéroma sinéame fetéwi 
umugima. 

- Dijo el siriame que fuéra­
mos a llamar a todos los 
hombres y mujeres. 

Aclaran que la reun ión deberá efectuarse a los tres días. 
Todos asienten serios y después se ponen en camino. Suben y 
bajan las barrancas. Unos salen antes que otros, ya que hay 
que tomar en cuenta las distancias -medidas en horas-viaje - , 
y por uno u otro rumbo, todos acuden a la caa. 

El siríame les dijo que las malas cosechas se deben a que 
Onorúame, el padre, está enojado porque los tarahumares no 
han bailado yúmari, la danza sagrada que fue enseñada por el 
venado -cho'mori - a los antepasados. Las lluvias en conse­
cuencia fueron escasas, las cosechas se agostaron y se obtuvo 
muy poco maíz. Ahora la sombra del hambre se cierne amena­
zadora sobre la Tarahumara, y, por si esto fuera poco, terribles 
calamidades caerán sobre -la gente: 

f O' · . l' ' , ka o· 1 ' . , - w1ruame a o pesu su- - ice e o wuuame que mo-
wibapu fuá. ríremos vomitando sangre. 

Así lo ha declarado el propio o'wúúame que, como c11ran­
dero, tiene además poderes de clarividencia. En efecto, un aiño 

Preparando la carne (Tehuerichi) 



se le apareció en sueños para decirle que los tarahumares deben 
bailar el yúmari y ofrecer tres cabras jóvenes. De este modo se 
evitará el desastre y las milpas crecerán sanas y abundantes, 
porque Onorúame, el padre, estará contento de nuevo. 

Por fin, se logra el consenso: la celebración se llevará a cabo 
dentro de dos semanas. Como se trata de un yúmari napabuy, 
es decir solemne, el síriame designa a Kalówisi y a Marselao, 
dos prominentes vecinos que ostentan cargos de cierta impor­
tancia, para que le ayuden con los preparativos. 

Los días que siguen están plenos de actividad: las mujeres 
preparan el tesgüino, hacen tortillas y barren el aw{rachi, el 
patio rectangular donde ha de realizarse la dall7..a deprecatoria. 

Los hombres traen a los animales y los ponen a buen recau­
do. También cortan la leña, la acarrean y la acomodan en un 
lugar conveniente. cerca de las tres cruces que se levantan a 
metro y medio de altura en el extremo oriental del palio. 
Representan a Ononíame , al Shukristo (Jesucristo) y al espí­
ritu; notable sincretismo de la trinidad cristiana con Mechá 
Ononíame , el padre Luna, Rayénari E_veníame. la madre Sol y 
Reresópuri , el Lucero de la Maiiana. 

Poco antes de la ceremonia. al pie de h1s cruces. se instala el 
altar , que en este caso consiste en un tablón cubierto con una 
gruesa gímaka o cobija de lana: sobre él se acomodarán las 
ofrendas. 

Algunas mujeres ponen sendas piezas de nwnta blanca sobre 
los brazos de las cruces y les melgan collares de semillas. cha­
quiras y cuentas de madera. 

Es la víspera del d(a fijado para el yúmari. Los tarahumares 
se reúnen porn después del mediodía. Pasean por el patio y 
rn11vcrsan mientras esperan la llegada del crepúsculo. 

El ciclo. al oriente, Se' cnroje.:c. Es el momento del sacrificio. 
El siriame ordena que los :1nimalcs sean llevados cerca de las 
-:nH.:es y q llC se les mate. Lo~ hombres ponen a bs cabras muer-
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tas en el suelo, de modo que a su vez formen otra cruz, y las 
degüellan. Recogen la sangre en una olla, cuidando que no se 
derrame una gota. 

El o 'winíame se acerca solemne. Toma un poco de la sangre 
en una jícara y arroja parte de ella a los cuatro rumbos. 

Los ayudantes destazan a los animales, luego de desollarlos, 
y retiran el sonará, es decir el corazón y el aparato respiratorio. 
Los colocan en una enorme olla y las mujeres los ponen a 
cocer. En un recipiente más pequeño cuecen la sangre. Con el 
resto de la carne hacen el tónari: toman un tambo cortado por 
el medio en sentido transversal y en él la hierven sin sal, du• 
rante toda la noche. 

Rayénari, el Sol, ha desaparecido. El siriame ofrece la sonaja 
al wikaráame o cantor del yúmari. Éste la toma con la mano 
derecha y se dirige hacia el altar. La agita y se persigna con 
ella. Da tres giros en torno a las cruces: primero al Este, luego 
al Oeste, después al Norte y por último al Sur. En cada uno 
hace sonar el instrumento. 

De nuevo en el punto de partida, inicia el canto y la danza 
sin dejar de agitar la sáwara o sonaja. Se desplaza de Oriente 
a Poniente , las cruces en medio. Da media vuelta y regresa. 

Los hombres se incorporan ·a la danza alineados a la izquier­
da del wikaráam.e, el único que canta . Las mujeres, que forman 
la fila de 1~ derecha, se retrasan cinco o seis pasos para situarse 
a la misma altura cuando giran sobre sí mismas al final del 
patio. 

Es noche cerrada y la danza ha cambiado. Ahora se ven dos 
ruedas concéntricas que giran velozmente. Los hombres en el 
interior con el wikaráame a la cabeza; las mujeres. afuera, corren 
en sentido contrario . En un momento dado, la evolución del 

Mu;er N>cinando (Tl'hu erichi) 
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baile se invierte al formar las mujeres el círculo interno y avan­
zar en dirección opuesta. 

Una tenue claridad se insinúa sobre las montañas de levante. 
El wikaráame se detiene, y termina la danza. 

Los ayudantes presentan las ofrendas a las cruces. Un hom­
bre levanta las manos sosteniendo el tónari, y, luego de persig­
narse, arroja un poco a cada cruz, primero al Oriente, después 
a1 Oeste, luego al Norte y al Sur. Termina colocando la ofrenda 
sobre el altar, a la izquierda. El wikaráame agita la sonaja con 
cada movimiento del oferente. 

Otro hombre se adelanta con el lámari, la sangre cocida, y 
la ofrece de manera idéntica, para terminar depositándola en 
el extremo derecho del ara. 

Los demás, se adelantan con sus respectivas ofrendas: uno 
con el tesgüino, aquél trae el sonará, otro presenta las tortillas 
y el de más allá deposita la infusión medicinal hecha a base de 
wasárowa o palo hediondo, llamado también palo mulato. 

El wikaráame reinicia la danza, aunque ahora por un tiempo 
corto. Al terminar se vuelve hacía el siriame, que se adelanta y 
habla a los presentes. 

-Pe tamu ka ichirúame kame 
ko ba; petsa ta abói a'wiyáa­
me kame ko ba. 

- Nosotros hemos sido sem­
brados; no nacemos nosotros 
por nuestra propia virtud. 

Continúa su discurso manifestando que ahora los t arahuma­
res han dado de comer a Onorúame, el padre, quien los creó 
- sembró - y que ahora Onorúame está contento, pues los 
tarahumares han bailado yúmari. El padre está satisfecho y eJ 

peligro de la terrible catástrofe no existe más. En efecto, Ono­
rúame se ha comido el iwigá, espíritu, de las ofrendas y ha 
conjurado la amenaza. Las cosechas serán mejores y los rará­
muri no pasarán hambres ni penurias. Por último, exhorta a 
los presen tes a observar una conducta digna. 

Termina de hablar y los circunstantes se aprestan a cumplir 
con la ceremonia de curación. El wikaráame toma de nuevo la 
conducción del baile . Los hombres dan tres vueltas a las cruces: 
comienzan el circuito por el lado derecho y forman una línea 
a la izquierda. Simu ltáneamente las mujeres hacen lo propio 
en sentido inverso, de manera que se sitúan a la derecha . Las 
filas comienzan unos metros al frente de·! altar. 

El o 'wirúame avanza lentamente. Toma la olla que contiene 
el wasárowa y la ofrece a las cruces dando tres vueltas en el 
sentido en que se mueve el Sol: Este, Norte, Oeste, Sur. Se 
santigua y bebe tres cucharadas del líquido. Se acerca a la fila 
de los hombres y da a beber a cada uno tres cucharadas. Toma 
después la olla de tesgüino y unta un poco a cada hombre en 
la frente , el pecho, los hombros y la nuca. Mientras lo hace 
pronuncia la fórmu la ritual: · 

- Kemu onó be kemu eyé ko 
fe'panz' atí mapu mujé ne­
sero. 

-Tu padre y tu madre están 
arriba, desde ahí te cuidan. 

Luego ofrece el tesgüino, del que todos los hombres , uno 
por uno, beben un pequeño sorbo. 

Cuando el último hombre de la fila ha sido curado, el o'wi­
rúame se acerca al altar. Deja la olla que contiene el tesgüino 
y toma nuevamente la de wasárowa. Se acerca con gravedad a 
las mujeres. Da a cada una cuatro cucharadas del remedio. Re­
pite la unción con tesgüino y pronuncia las mismas palabras. 
Al terminar, regresa al altar y deposita reverentemente el reci­
piente del licor. La ceremonia finaliza cuando el curandero 
asperja con un poco de agua clara los rostros impasibles. Pri­
mero a los hombres y después a las mujeres. 

El yúmari ha concluido. Los tarahumares se reparten el 
tónari y el tesgüino . Comen mucho y beben más, an tes de em­
prender el regreso a sus hogares. 

El yúmari. La ceremonia deprecatoria, el rito mediante el 
cual los tarahumares honran a su dios, el padre que los sembró 
- o creó - para que pueblen la t ierra y dancen y beban tes­
güino. 

Fue el venado quien les enseñó el yúmari; así los antepasa­
dos pu.dieron bailar por primera vez y entonces el mundo se 
hizo sólido y los hombres pudieron vivir en él. Es necesario 
mantenerlo habitable, por lo que ellos danzan y evitan las 
catástrofes. 

Sí, el mundo sigue en pie porque los tarahumares bailan 
yúmari. Ya lo dijo aquel anciano jefe: 

Échi re'gá nejá anayáwiri ko ba . .. Así nos fue enseriado 
por nuestros antepasados. Esta es pues, nuestra costumbre. 
Ustede.s, los blancos , no hacen así porque no entienden;pero 
nosotros, los tarahumares , así entendemos , así hacemos. 

15 de julio de 1985 

Danza (HuahuachérareJ 

Fotografías tomadas de Tarahumora, Chrysler de México, México , J 985 



Ángel Miguel Tovar 

Cómo vi, en 
1910, el 
cometa de 
Halley 

Siendo yo una de las pocas 
personas sobrevivi entes a la 
aparición anterior del cometa 
de Halley, no he resistido la 
tentación de escribir mis im­
presiones de niño sobre este 
hecho tan asombroso, agregan­
do a estos recuerdos infantiles 
algo de lo publicado a ese res• 
pecto en la prensa de aqu el 
en tonces. 

Nací en el año de 1900 ; a 
los diez años, cursaba el 4o. 
año de primaria en la escuela 
anexa a la Normal para Maes­
tros en Tacuba (d espués fue 
el Colegio Militar). 

Vivíamos mis padres , tres 
hermanas y yo , en la sexta 
calle de Guerrero núm. 120. 
Mi padre era jefe de bodega 
del Ferrocarril Mexicano y 
ganab a cien to cincuenta pesos 
al mes, y de ren t a pagaba die­
ciocho pesos . Nuestra vivien· 
da tenía techos altos, habita-

ciones muy amplias; baño, no 
había; no teníamos elec trici­
dad: usábamos una lámpara 
de petróleo marca "Rayo" y 
velas de parafina, grandes y 
blancas que daban una magn í­
fica luz. Estas velas costaban 
tres centavos. 

Entonces no había clase 
media, sólo clase alta , pobre y 

pobrísima. Nosotros éramos 
una familia modesta. 

Nuestra calle estaba alum­
brada con luz de arco; sólo en 
ciertas calles del centro había 
luz eléctrica, como en Plate­
ros, 16 de Septiembre, 5 de 
Mayo y por supuesto en la 
calle de La Cadena (allí vivía 
don Porfirio). 

Y o iba a la escuela en la 
mañana y en la tarde. Tomaba 
el tranvía en San Fernando. 
Viajaba en segunda clase y 
pagaba siete centavos; en pri­
mera, costaba catorce. 

Entonces no había secun­
daría. En la primaria nos daban 
algunas de las clases que ahora 
imparten en secundaria. 

Hay que recordar que en 
I 91 O, prácticamente no había 
au tomóvil es, y sólo los po­
seían los de clase alta. Tenían 
a su servicio un chofer unifor ­
mado, mismo que gorra en 
mano abría y cerraba las por· 
tezuela s cuando sus amos su­
bían y baj aban. 

Únicamente había siete 
coches de alquiler (mi padre 
tenía uno). El sitio estaba en 
la Alameda Central. Se cobra­
ba a siete pesos la hora. Deja­
das fuera de la ciudad , como 
San Ángel, Tacubaya, Tlalpan, 
etc., donde los ricos tenían 
sus casas de campo, cuota 
extra. Una dejada a Toluca 
(no había carretera) ciento 
cincuenta pesos. 

También había carretelas 
de alquiler: de bandera azul, 
amarilla y roja. Las de bandera 
azul eran las más elegantes; en 
el piso tenían una zalea de 
borrego, teñida de un amarillo 
chillón. 

También recuerdo haber 
visto algunas canoas que, por 
los canales, traían desde Xo­
chimilco frutas y verduras. 
Uno de estos canales llegaba 
hasta a un lado del Palacio 
Nacional. 

Cines,. había algunos. Me 
acuerdo del Salón Rojo, El 
Alcázar, El Trianón, el Vicen­
te Guerrero y otros. Las pe­
lícu las eran casi todas italianas 
y se proyectaban manejando 
la cáma ra a man o, con una 
manivela. Había también pa­
tios donde se proyectaban 
películas fijas. Se cobraba a 
tres centavos la tanda, y ésta 
no pasaba de diez minutos. 

Bueno, estos son sólo re-
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cuerdos ... Ahora trataré de 
narrar, cómo vi el cometa. 

Su primera aparición, para 
mí, fue al atardecer. Era de 
color plateado muy brillante. 
Calculo que sería del tamaño 
de mis brazos abiertos . 

Fue creciendo día a día y 
su cauda comenzó a tener un 
color amarillo brillante. 

Una visión más amplia la 
tuvieron mi madre y mi her­
mana que, por ferrocarril, re­
gresaban de Veracruz. A cam­
po abierto, lo contemplaron 
en toda su magnitud . 

No recuerdo cuántas no­
ches fue visible. 

Corrió el rumor, un tanto 
supersticioso, de que el come­
ta chocaría con la Tierra. 

Esa noche, yo estaba con 
mi padre en la esquina de Pla­
teros y Gante. De repente, 
comenzó a medio nublarse ; 
un nublado raro, amarillen t o. 
La gente asustada corría o se 
arrodillaba a rezar. 

Los caballos de las carrete­
las estaban nerviosos; les tem· 
blaban las patitas, resistiéndo · 
se a caminar. 

Me figuro que esto fue algo 
parecido a lo sucedido en el 
eclipse solar de hace unos años. 

Esta impresión de temor, 
de pánico, pienso que duraría 
unos veinte minutos. 

Respecto a este fenóm eno, 
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se presentan varias hipó tesis. 
Una de ellas es que la cauda 
del cometa pudo haberse des­
viado al encontrarse con la 
Tierra y, en ese caso, el trozo 
de la cauda pareció verse en 
la mañana, muy inclinado ha­
cia el planeta. 

Esto puede probar que un 
fragmento de la cabellera se 
haya desprendido, o bien, que 
la cauda del cometa se bifurcó. 
A todo esto, el Director del 
Observatorio Astronómico de 
Tacubaya, declaró lo siguien­
te: "Nos vemos en la presen• 

cia de un fenómeno ext raor­
din a.rio." 

México,"D.F., 8 de 
febrero de J 986 

Fotografías tomadas de la revista 
Sky and Telescope, febrero de 
1982 

Reunión anual de the Society for 
Applied Anthropolog y 

Se informa a la comunidad académica que en el mes de 
abril de J 987, se llevará a cabo la reunión anual de The 
Society for Applied Anthropology en la ciudad de Oaxaca. 

En la organización de dicha reunión fungirá como vice­
presidente el doc tor Salomón Nalunad, designado para tal 
efecto por la citada sociedad. 

Con ta l motivo se invita a los antropólogos interesados, 
a formular ponencias sobre Antropo logía Aplicada para 
participar en las dife rentes mesas de trabajo.* 

* Las bases, requisitos y demás información concerniente a esta 
re;mión, se proporcionarán posteriormente 
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Stanislaw lwaniszewski• 

El significado simbólico 
de los cometas: un enfoque 
arqueoastronómico 

Cometae praenuntü 
calamitatum 

Cicerón 

Introducción 

Pocos son los cuerpos celestes 
que, al igual que los cometas, 
son asociados con situaciones 
sumamente desfavorables para 
el hombre. Ahora, cuando el 
más famoso de todos los co­
metas -el de Halley- se acer­
có al Sol, haciéndose visible a 
simple vista, revivió el conjun­
to de supersticiones que, por 
tradición , se ha relacionado 
con el simbolismo cometario. 
Esto ofrece la oportunidad de 
analizar el fenómeno no desde 
las posiciones de la astrono­
mía, sino desde las de la ar­
queoastronomía, que estudia 
la astron omía en su conte xto 
sociocultural. 

Hasta la aparición del libro 
de Edmond Halley (Synopsis 
Astr onomiae Cometicae) en 
1705, sobre los elementos or­
bitales cometarios, no se sabía 
que los cometas se mueven 
alrededor del Sol al igual que 
el resto de los componentes 
del Sistema Solar. Sus órbitas 
elípticas son sumamente elon­
gadas, por lo que sus periodos 
pueden alcanzar hasta cientos, 
miles o miles de miles de años. 
De esto resulta que cier tos co­
metas per tenecen a los fenó­
menos cíc licos( como también 
algunos agrupa mientos de me­
teoros). Los cometas constan 
de pedazos de hielo ( de amo­
niaco, metano, agua, etcétera) 
que forman el núcleo, de pol­
vo y pequeños meteoritos. Al 
acercarse al Sol, la capa delga­
da en la superficie de los hielos 
del núcleo se calienta y volati­
liza, liberando así los gases 
que af~ctan a las partículas de 
polvo y a algunos pequeños 

meteoritos, liberándolos, a su 
vez, del núcleo cometario. El 
gas y el polvo chocan con los 
componentes del viento solar 
(partículas de electrones libres, 
protones , núcleos de helio, 
emitidas constantemente por 
el Sol), formándose dos caudas 
en el cometa : la recta, consti­
tuida por el gas y la curva, por 
el polvo. Los cometas se for­
man en las periferias del Sis­
tema Solar, con los restos de 
una nube que puede estar 
hecha, a su vez, de los restos 
de la nube que originó al Sis­
tema Solar. Así, los cometas 
podrían ser los fósiles vivos, 
testigos de aquella época re­
mota . 

Cometas en el lenguaje 

En las culturas antiguas los co­
metas fueron descritos como 
estrellas y se les clasificó co­
mo objetos celestes erráticos, 
jun to con los meteor itos , las 
auroras boreales, las novas, su­
pcrnovas y otros fenómenos 
cósmico-atmosféricos; a algu­
nos de estos fenómenos se les 
atribuyó un carácter ominoso 
y malévolo. 

En el lenguaje común se 
describe al cometa como una 
estrella con pelo o cola, o con 
fuego o humo. Los griegos 
emplearon dos términos para 
describir dos tipos de cometas 
(Aristóteles , Metereológica l, 
VI, 344): Xoµf¡n¡s ·aanjp 
komé tes astér "estrella pelu­
da", de Xoµf¡ komé "cabe-

! 
llo") y 1twywvi as 'hcnf¡p 
pogonias astér ("estrella bar­
bada" , de nwyw v pogon 
" barba"). El primer vocablo 
pasó al latín y se divulgó en 
ot ras lenguas indoeuropeas, 
en algunas de las cuales al ad­
quirir la vocal "a", la palabra 
"cometa" cambió de género. 

masculino 
Xoµf¡n¡~ •aaTi¡p griego 
cometa latín 
comet inglés 
Komet alemán 
cometa españo l 

femenino 
comete francés 
cometa italiano 
cometa portug ués 
kometa polaco•• 
kometa ruso 

kometa búlgaro 

En otros idiomas encontra­
mos expresiones que describen 
al cometa como una estrella 
con cola , fuego o humo: 

a) Estrellas eon colas: 

miwiül ix "la cola de la 
iguana de roca" , hu ave de 
San Mateo del Mar. 
tu 'tzmatza "estrella con 
cola", zaque de Copainalá. 
ik 'omne "estrella cauda­
ta", maya yucateco. 

b) Estrellas con humo: 

buts' "estrella que hu­
mea" , maya yucat eco. 
budzal (ek), budzil (ek} 
"estrella humeante ", maya 
yucateco. 
chama/ dzutan "estrella 
con humo" , "cigarro", 
maya yucateco. 
citlalin popo ca "estrella 
que hume a", náhuatl. 

e) Estrellas con fue go: 

nandaab ocas "estrella que• 
mada", hu ave de San Ma­
teo del Mar. 
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• kak noh ek "gran estrella 
de fuego", maya yucateco. 
kak tamay (ek) "gran es­
trella de fuego de mal agüe­
ro", maya yucateco. 
xihuitl "fuego", "cometa 
grande que parece como 
globo o llama", náhuatl. 
citlalin tlamina "estrella 
tira saetas", náhuatl. 
chu hsing "estrella-cande­
la", chino. 
po "estrella centelleante", 
chino. 

d) Otros 

húUrsing "estrella-escoba", 
"estr ella que barre", chino. 
hókú-welowelo "estrella 
corriente", hawaiano. 
u: pirikiskuhka "estrella 
con el tocado de pluma", 
skidi pawnee. 

Cometas en la mitología 

Al comparar diversas tradicio­
nes mitológicas, se observa que 
los valores culturales atribui­
dos a los cometas son bastante 
parecidos . Los patrones de es­
tos valores se asemejan a los 
valores culturalmente atribui­
dos a las estrellas y meteori­
tos . Los temas míticos ref e­
ren tes a cometas y estrellas 

! son muy similares. 

¡-----
• Musco Esta tal de Arqueol ogía, 
Varsovia; Instituto de Invest igacio­
nes Antrop ológicas de la UNAM 

** Hasta el siglo XIX todavía era 
masculino 
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Generalmente , los temas 
míticos se pueden dividir en 
los grupos siguientes: 

l. Origen de los cometas 
l. l. El dios en forma de 

cometa. 
Maharira ( uno de los dioses 

Tirthakaras), al morir, se trans­
forma en el cometa (Los jainas 
de la India, Keith 1964:223). 

l. 2. El hombre sube al cielo 
y se transform(l en cometa. 

(Los machiguenga de la 
Montaña en Perú, Steward 
y Metraux 1963:551, Lévi­
Strauss I 978 :262). 

2. Embarazo causado por 
un cometa 

2.1. La mujer queda emba· 
razada por ver a un cometa. 

(Cuento de Shen-hsien· 
chu an, China, Eberhard 1937: 
92.) 

3. Los cometas y la fecun­
didad 

3.1. El cometa como res· 
ponsable de la natalidad. 

En el mito de origen, la 
muje r-cometa tiene el poder 
de aumentar la población (Los 
chawi pawnee, Chamberlain 
1982:247-24 8). 

En las mitologías de varios 
pueblos abundan historias so­
bre las transformaciones de 
dioses o de homb res en estre­
llas. El mito sobre el embarazo 
causado por el acercamiento 

<le una estrella, es part1cu1ar• 
mente conocido en varios pue· 
blos norteamericanos; asimis­
mo se habla de estrellas o 
planetas que son protectores 
de var ios pueblos. Se puede 
deducir que el simbolismo co-­
metario no difiere, a grandes 
rasgos, del simbolismo general 
relacionado con los astros. 

La evidencia mitológica 
presentada, muestra claramen­
te que el simbolismo cometa­
rio no tiene un sentido malé­
fico. Entonces, ¿por qué razón 
aparece el simbolismo que re­
laciona al cometa con todas 
las calamidades? ¿En qué con­
diciones surge este simbolis­
mo? 

Un breve recorrido por al­

gunas regiones culturales per· 
mitirá encontrar la respuesta. 

Viejo Mundo 

Todos los movimientos celes· 
tes, regulares e insólitos, pre­
sagian un buen o mal des tino 
del Estado. Las novas y come· 
tas han sido considerados ge­
neralmente como los astros 
ominosos y malos (China, a 
partir del primer siglo d.C., 
véase en Needham 1959 y Ho 
Peng Yoke 1962) . 

En Babilonia, los cometas 
se relacionaban con los asun­
tos del Estado (sim balizado 
por la persona del monarca) , 
y generalmente anunciaban 
malas nuevas. 

En Grecia y Roma, los co­
metas presagiaban el destino 
de la persona en el poder, y los 
buenos o malos eventos. 

Nuevo Mundo 

El material procedente de Me­
soamérica muestra las siguien­
tes cifras: 

Relaciones sobre 
cometas 18 

Guerra 8 

Muerte del rey 5 

Espanto, tristeza 4 

Peste 3 

Hambre 3 

Nacimiento de un 
monarca 1 

Se puede apreciar que el 
simbolismo tradicional meso­
americano es muy semeja nte 
al del Viejo Mundo. Las fuen­
tes consultadas se remontan a 
la Colonia, y las noticias sobre 
cometas pueden tenerinfluen­
cia española; sin embargo, es 
posible admitir que en la época 
prehispánica, el simbolismo 
cometa rio fue más o menos 
semejante al europeo. ¿Qué 
significa esta evidencia? · 

Se observa, en un primer 
momento, que el simbolismo 
malévolo del corneta aparece 
allá en donde se desarrolla un 
tipo de religión astrobiológica 

(en el sentido de Berthelot, 
1949). Según las premisas de 
esta religión, la "organización" 
de los cielos corresponde a la 
de los gobiernos en la Tierra. 
La regularidad con la que se re­
piten los movimientos de los 
astros influye sobre la regula· 
ridad de los ritmos bio lógicos 
sobre la Tierra. No sólo la vida 
biológica se rige · según los 
astros; toda la vida social ex­
perimenta las influencias ce­
lestes. Como dice la TABULA 
SMARAGDINA: " Lo que está 
arriba, está abajo". Sin embar­
go, en el Universo, regido por 
los movimientos de los cuer· 
pos celestes que se pueden 
precalcular, aparecen algunos 
fenómenos erráticos que es 
imposible predecir. Su apari­
ción inesperada amenaza a 
todo el sistema estable supe­
rior, y, en consecuencia, tam­
bién al orden establecido en 
la Tierra. Si la persona del 
monarca simboliza a todo el 
Estado, entonces el cometa 
amenaza al mona rca. 

No obstante, el sistema as· 
trobiológico no se forma ex 
nihi/o y tiene sus antecedentes 
en las religiones bio--solares. 
Algunos valores simbólicos co-­
metarios , anteriores a la for­
mación del sistema astrobio­
lógico, están presentes en el 
simbolismo nuevo. Así, por 
ejemplo, cuando después del 
asesina to de Julio Caesar apa-



reció el cometa, se dijo que el 
alma del Emperador se había 

elevado al rango de los dioses 
inmortales (Suetonio "Cosmos 
4 ") . Con esto quiero señalar 
que, si bien el valor ominoso 
atribuido al cometa puede ser 
uno de los indicios de la for­
mación del sistema astrobio­
lógico, al mismo tiempo puede 
poseer los valo res de los siste­
mas religiosos en los cuales se 
originó. 

El sistema religioso astro­
biológico está ligado a las so­
ciedades con Estado. Expresa 
la ideología con rasgos teocrá­
ticos y conservadores y ofrece 
las bases ideológicas para la le• 
gitimi zación del poder. Es un 
sistema estable, ya que todo 
en la Tierra se rige según los 
astros, cuyos movimientos 
pueden predecirse.' La forma­
ción del simbolismo ominoso 
cometario, referente a los cam­
bios violentos en la Tierra pue­
de, entonces, constituir uno 
de los elementos de diagnós­
tico en presencia de un cierto 
sistema religioso y su con se­
cuencia, un cierto sistema so­
cio-(etno- )cultural. 

Tres ejemplos de relaciones 
sobre cometas distintos pue­
den ilustrar estas ideas: 

Babilonia, circa 1140 a.c . ; en 
la relación sobre la campaña 
bélica contra Elam: 

Se levantó un cometa cuyo 
cuerpo cm tan luminoso <e orno 
el día, después de su cuerpo lu• 
minoso se extend ió una cola, 
parecida a una cucrdccilla de 
alacrán. 

China, circa 1055 a.c.: 

Cuando el rey Wu-\Vang cm• 
prendió la gucr r" de castigo 
contra el rey Chu u un [hsi) 
cometa apareció apuntando 
con su cola a la gente de Yin. 

México, circa 15 16 d.C.: 

Y has de saber que todo su pro· 
nóstico viene sobre nu éstros 
reinos, sobre los cuales ha de 
haber cosas espantosas y de ad· 
miración grande: habrá en todas 
nuestras tierras y señoríos gran­
des calamidades y desventuras; 
no quedará co,,a con cosa; ha­
brá muertes innumerables; per­
derse ha en todo nuestros se· 
tioríos. 

Las relaciones más antiguas 
sobre el cometa de Halley 

Ya que en este año se verá el 
cometa de Halley, conviene 
terminar este ensayo con las 
citas más antiguas sobre el co· 
meta. A pesar de que existen 
relaciones todavía más anti· 
¡:uas, la falta de conocimiento 
pleno sobre el comportamíen· 
to del cometa en la Antigüedad 
impide identificarlas plena­
n,cntc con el mismo conrnt a . 
1 .as relaciones aquí citadas son 

las q1w con certc, .a dcsrribcn 
al enmela !le Halley. 

China, 240 a.c. (Ho Peng Yo­
ke, 1972): 

Durante el séptimo año del 
[reino) de Chhin Shih-Huang• 
Ti un [hsi] cometa apareció 
pnmero al norte y durante el 
quinto mes se vio al poniente. 
(Más tarde] se vio de nuevo al 
cometa al oeste. 

Babilonia, 163 a.c. (Stephen­
son, 1985): 

.. . el cometa visto anterior­
mente al oriente en el cami no 
de Anu y en el área de Plcyáadcs 
y de Tauro, al oeste [ ... ] y 

. pasó a lo larg.o del camino de 
Ea. [ ... ) en el camino de Ea 
en el área del Sagitario, 1 codo 
dclanta de .lú.1,itcr y 3 codos 
arriba hacia al norte. 

Marzo de 1986 

Bibliografía 

Berthelot, René, La ¡,ensée de 
i'A sic el l'A strubiologic, Pa• 
)'Ot, París, 1949. 

Chambcrlain, Van Del, Whcrr 

15 

Eberhard, Wolfram, "Typen 
Chinesischer Volksmiirchen ", 
FF Comunicátions 120, 193 7. 

Ho Peng Yoke, "Ancient and . 
Medíaeval Observations ofCo­
mets and Novae in Chinese 
Sources", Vistas in Astronomy 
5, 1962, p. 127-225. 

Keith, A. Berriedale, "lndian 
Mythology", en The Mythol­
ogy of Ali Raées, vo( 6, Luis 
Hubert Gray editor, Cooper 
Square Publications, New 
York , 1964, p. 5-250. 

Lévi-Strauss, Claude, De la 
miel a las cenizas, México, 
Fondo de Cultura Económi­
ca . 1978 

Ncedham,-J oseph, Science and 
Civilisation in China, Cambrid­
_ge Univ ers ity Press, Cambrid­
ge, 1954- 1959. 

Stephenson, F. Richard, "The 
Babylonians Saw That Comet, 
Too ", Natural History 94, 12: 
14-20, 1985. 

Stcward, folian H. y Alfred 

Sturs Came /)own To Harth: Mctraux, "Tribes of the Peru­
Cos1110/og1• o[ thc Skidi fn· vian and Ecuadorian Monta• 
diam o[ North AmNi<:a, Ba- ña", en 1/andbook o[ South 
llena l'ress / Ccnlcr for Arch- American lndians, vol. 3, J.H . 

aeoast.ronomy. . CoopcratÍVl' ¡· Stew. ard, editor , Cooper Squa • 
l'ubhcal1on, Los Allos v Co - re Pt1hl1cations, Ncw York , 

E~t 'NAtl01H OE ~ NTRO ~tnG·IA· tlftt 6
· 

8 1 B L l O T E: __ r; -~ __ . _ 

e 
e 

,• 

J 
> 



16 

Normas mínimas de .seguridad para la 
prote·cción del patrimonio cultural que albergan 

los museos 

ACUERDO por el que se establecen nor• 
mas mínimas de seguridad para la protec• 
ción y resguardo del patrimonio cultural 
que albergan los museos. 

Al margen un sello con el Escudo Nacio­
nal, que dice: Estados Unidos Mexica­
nos.-Presidencia de la República. 

MIGUEL DE LA MADRID H., Presi­
dente Constitucional de los Estados Uni­
dos Mexicanos , en ejercicio de la facultad 
que me confiere la fracción I del Artículo 
89 de la Constitución Política de los 
Estados ·Unidos Mexicanos y con funda­
mento en los artículos 38, fracciones XX 
y XXI, de la Ley Orgánica de la Admi • 
nistración Pública Federal; 2o., 7o. y 80 .. 
de la Ley Federal sobre Monumentos y 
Zonas Arqueológicos, Artísticos e Histó· 
ricos, y 2o., párrafo primero y fracción 
XIII, de la Ley Orgánica del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, y 

CONSIDERANDO 

Que la protección y resguardo del 
patrimonio cultural que albergan los 
museos es de la más alta prioridad y de 
interés público y social, por lo que se 
considera conveniente uniformar en todo 
el país nonnas mínimas que pennitan en 
todo lugar y tiempo preservar dicho pa• 
trimonio de cualquier contingencia o 
riesgo que lo pueda afectar o poner en 
peligro; 

Que dichas normas mínimas, ya exis­
tentes en algunos museos del país, deben 
servir de base a la estructuración de un 
sistema idóneo e integrado de seguridad 
que, atendiendo a las características de · 
los museos y de los bienes culturales que 
en ellos se encuentran, defina responsa­
bilidades específicas en la aplicación y 
vigilancia de las regulaciones respectivas; 

Que la participación de las entidades 
de la sociedad civil en las tareas de segu­
ridad y protección del patrimonio cul­
tural reviste innegable importancia , por 
lo que se estima conveniente inducirla y 
promoverla por los medios apropiados; 

Que resulta aconsejable encomendar 
a la Secretaría de Educación Pública, en 
atención a las atribuciones legales qu e 

tiene asignadas, el proveer a la exacta 
observancia .de la preceptiva correspon­
diente, por lo que he tenido a bien ex­
pedir el siguiente 

ACUERDO POR EL QUE SE ESTA­
BLECEN NORMAS MÍNIMAS DE 
SEGURIDAD PARA LA PROTECCIÓN 
Y RESGUARDO DEL PATRIMONIO 
CULTURAL QUE ALBERGAN LOS 
MUSEOS. 

CAPÍTULOI 

Disposiciones generales 

Artículo lo. Las presentes normas tienen 
por objeto establecer las bases mínimas 
para resguardar la integridad y preserva­
ción de los bienes culturales que albergan 
los museos y son aplicables en todos los 
museos de propiedad federal o que se 
financien con recursos federales en el 
territorio nacional. 

Artículo 2o. La seguridad, para los 
efectos de las presentes normas, com• 
prende el conjunto de medidas, disposi · 
tivos y acciones encaminados a proteger 
y mantener adecuadamente los bienes 
culturales que albergan los museos, así 
como a prevenir cualquier contingencia 
de origen natural o humano y cualquier 
conducta delictiva que pueda afectar 
dicho patrimonio o las instalaciones y 
,áreas de los museos. 

Artículo 3o. El diseño, aplicación y 
control de las medidas de seguridad de­
berán tener carácter prioritario dentro 
de la presupuestación , organización y 
administración de cada museo. 

CAPÍTULO II 

Aplicación y observancia de las medidas 
de seguridad y resguardo 

ll.rt{culo 4o. La responsabilidad directa 
de la aplicación y observancia de las pre­
sentes normas y de las medidas que de 
ellas se deriven corresponde al director 
o encargado del museo respectiv o, sin 
perjuicio de la responsabilidad concomí-

tante del jefe del departamento de segu­
ridad en los casos de los museos que 
cuenten con una sección específicamente 
destinada al cumplimiento de las funcio­
nes respectivas. 

El director o encargado del museo se 
auxiliará, en el cumplimiento de las me­
didas de seguridad, por el jefe del depar­
tamento de seguridad, en su caso , así 
como por el administrador y el respon ­
sable del personal de intendencia, además 
de los jefes de las unidades sustantivas y 
técnicas que integran la estructura orgá• 
nica del museo. 

Artículo 5o. La Secretaría de Educa­
ción Pública en la esfera de sus atribu­
ciones, velará por la correcta aplicación 
y observancia de las presentes normas . 

CAPÍTULO III 

Sistemas de seguridad 

Artículo 60. El sistema de seguridad es 
el conjunto articulado de elementos, 
acciones y dispositivos dirigidos a preve­
nir y asegurar la protección, conserva­
ción y cuidado del museo y de los bienes 
culturales que en él se encuentren. 

Artículo 7o. Todo sistema de seguri· 
dad comprenderá mecanismos de segu­
ridad, personal encargado de la protec­
ción y resguardo del museo y la adopción 
de normas museográficas adecuadas al 
objetivo de protección y resguardo de 
los bienes que en él se encuentren . 

Artículo 80. En todo museo los me· 
canismos de seguridad deben contemplar, 
por lo menos, la existencia de cerraduras 
apropiadas en sus accesos, puertas y ven­
tanas, así como extinguidores contra 
incendio. 

Los bienes exhibidos, particularmente 
cuando se trate de piezas de singular va­
lor , deberán instalarse, por Jo menos , en 
vitrinas o capelos protegidos también 
con cerrad u ras que aseguren su adecua­
da protección. 

Articulo 9o. Aquellas piezas que, por 
su extraordinario valor u otra circunstan• 
cía calificada por el direc tor o encargado 
del museo, hagan aconsejab le adoptar a 
su respect o algún resguardo particular , 



serán objeto de medidas de seguridad 
especiales, cuidando no afectar su exhi­
bición. Para tal efecto, se deberán adop­
tar las medidas de construcción de res­
guardos apropiados y las de readaptación 
que resulten necesarias. 

Artículo 10. El director o encargado 
del museo determinará qué. piezas de 
singular valor deberán resguardarse en 
bóveda de seguridad, en bodega o, en su 
caso, en lugares especialmente protegi­
dos, y determinará la forma y modalida­
des en que podrán ser exhibidas al públi­
co, teniendo siempre en cuenta su máxi­
ma protección y cuidado. 

Artículo 11. Los museos que exhiban 
piezas o colecciones de singular valor de­
berán contar, además de los dispositivos 
mecánicos de seguridad, con protección 
de tipo electrónico que haga posible la 
constante vigilancia de sus áreas de exhi­
bición. 

Articulo 12. En aquellos museos que 
funcionen en inmuebles que tengan la 
calidad de monumentos históricos o 
artísticos, la adopción de las medidas de 
seguridad anteriormente señaladas debe­
rá efectuarse sin desmedro de la preser­
vación de la integridad física y cultural 
del edificio. 

Articulo 13. Los directores o encar­
gados de los museos deberán adoptar 
medidas de seguridad específicas para 
intensificar el resguardo de las áreas 
destinadas a la custodia de bienes irrem­
plazables y que resulten mayormente 
vulnerables frente al riesgo de sustrac­
ción o deterioro . 

Artículo 14. Cuando en un museo 
se lleven a cabo labores de mantenimien­
to o de montaje museográfico, el acceso 
al área respectiva estará restringido a 
quienes sean autorizados al efecto por 
el director o encargado del museo. 

Articulo 15. Todo museo deberá 
contar con personal de confianza espe­
cializado en tareas de seguridad, cuyo 
número estará determinado por el volu­
men del patrimonio exhibido, su calidad 
e importancia y las características del 
edificio que lo alberga. 

Este personal recibirá preparación 
adecuada en mater ia de sistemas de segu­
ridad y, en aquellos casos en que la di­
rección de la institución responsable del 
museo lo determine, se organizará como 
un departamento específico. 

Articule 16. El director o encargado 
del museo establecerá los mecanismos 
de coordinación correspondientes con 
las autoridades policiales para articular 
el sistema integral de seguridad tanto 
interna como externa del museo respec­
tivo , sin perjuicio de soljcitar, en cual-

quier caso, el auxilio que se requiera por 
parte de la fuerza pública. 

La policía prestará la colaboración 
que se le pida para estos efectos en los 
términos de las normas que rigen su 
ejercicio. 

Articulo 17. El personal de seguridad 
interna , ya sea que forme parte o no de 
un departamento específico organizado 
al efecto, deberá recibir formación apro­
piada en materia de valoración y conoci­
miento del patrimonio cultural y tener 
preparación mínima de nivel secundario. 

Artículo 18. El jefe del departamento 
de seguridad, en los casos en que el mis­
mo exista, deberá tener formación idónea 
al puesto y dependerá directamente del 
encargad o o del director del estableci­
miento. 

Artículo 19. El personal de seguridad 
deberá prestar sus servicios en turnos 
continuos que aseguren una cobertura 
de 24 horas. En su caso, el servicio se 
prestará por el sistema de rondines. 

Dicho personal recibirá adiestramien­
to permanente en técnicas de seguridad 
tanto frente a riesgos naturales como a 
conductas delictivas o ilícitas. 

Artículo 20. El director o encargado 
del museo, a propuesta en su caso del 
jefe del departamento de seguridad, 
adoptará las medidas conducentes para 
que el personal de vigilancia ejerza un 
control permanente de todos los accesos 
y áreas de exhibición del establecimiento. 
Dentro de tales medidas , deberá contem­
plarse el reporte inmediato al superior 
jerárquico de cualquier hecho anómalo 
que adviertan en sus funciones de vigi-
lancia. . 

Artículo 21. La autoridad de mayor 
jerarquía dentro de la institución res­
ponsable de cada museo velará perma­
nentemente por la introducción de las 
adecuaciones necesarias, en materia de 
infraestructura museográfica, para que 
el recinto y sus distintas instalaciones 
provean de la máxima seguridad a los 
bienes que albergan. 

CAPÍTULO IV 

Mecanismos de coadyuvancia 

Articulo 22. Las dependencias o institu­
ciones federales que tengan a su cargo la 
administración de museos podrán cele­
brar acuerdos o bases de coordinación 
con las autoridades estatales o munici­
pales, así como con otras autor idades 
federales, para llevar a la práctica, con la 
mayor eficacia posible, las medidas de 
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seguridad que las presentes normas esta­
blecen. 

Asimismo, propiciarán programas de 
concentración con entidades de la socie­
dad civil para inducir su participación 
voluntaria en el cumplimiento de los 
programas de seguridad y protección 
del patrimonio cultural. 

Articulo 23. Los programas de segu­
ridad que pongan en práctica las autori­
dades o instituciones encargadas de la 
administración de museos comprende ­
rán necesariamente acciones de concien­
tización y sensibilización de su propio 
personal y de la comunidad en su con­
junto acerca de la importancia del pa• 
trimon io cultural y de la necesidad de su 
preservación rigurosa. 

CAPÍTULO V 

Del traslado de objetos y 
colecciones de los museos 

Artículo 24. El traslado de bienes cultu­
rales hacia y desde los museos quedará 
sometido a las disposiciones que, sobre 
la materia , establezcan los reglamentos 
correspondientes . 

TRANSITORIOS 

PRIMERO. El presente acuerdo entrará 
en vigor al día siguiente de su publicación 
en el Diario Oficial de la Federación. 

SEGUNDO. Las dependencias y enti­
dades federales que tengan a su cargo la 
administración de museos deberán, bajo 
su estricta responsabilidad y dentro de 
los noventa días naturales siguientes a la 
entrada en vigor de las presentes normas, 
adecuar , en caso necesario, los regla­
mentos internos de organización y fun­
cionam iento de los museos a lo que en 
este ordenamiento se prescribe, así como 
establecer y operar las diversas medidas 
de prevención y seguridad establecidas 
en el mismo. 

Dado en la residencia del Poder Eje­
cutivo Federal, en la Ciudad de México, 
Distrito Federa l, a los diecinueve días 
del mes de febrero de mil novecientos 
ochenta y seis.-Miguel de la Madrid H.­
Rúbrica.-EI Secretario de Educación 
Pública, Miguel GonzáJez Avelar.- Rú­
brica. - El Secretario de Goberna ción , 
Manuel Bartlett Díaz.-Rúb rica. 
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Ma. Eugenia Peña R. y 
Ma. Elena Salas C.* 

Javier 
Romero 
Molina 

In memoriam 
(1910-1986) 

El maestro Javier Romero Mo­
lina, personaje imprescindible 
en el pasado y presente de la 
antropología física, nació en 
la ciudad de México el 14 de 
octubre de 1 91 O; ahí realizó 
sus estudios de primaria y ba­
chillerato. Ingresó a la Facul­
tad de Medicina de la UNAM 
donde permaneció de 1928 a 
193 O. Poco después, en 1941, 
inició sus estudios en la Escue­
la Nacional de Antropología 
e Historia, y, en 1946, se re­
cibió como antropólogo físi­
co, con el grado de maestro. 
D·esde en tone es, realizó una 
importante labor para el desa­
rrollo de la antropología física 

De acuerdo con la informa ­
ción que se tiene de su Hoja 
de Servicios, se sabe que cie 
1931 a 1934 formó parte del 
personal del Museo Nacional 
de México, ocupando sucesi­
vamente las plazas de mozo, 
escribiente, ayudante de bi­
bliotecario, y, hasta 1935, la 
de antropólogo. 

El maestro Romero Molina 
manifestó un constante interés 
por las condiciones de vida de 
los mexicanos y su trayectoria 
académica reflejó el amor, la 
dedicación y el interés que 
tuvo siempre por la juventud; 
participó en la integració n del 
Laboratorio Psicobiológico 
del H. Colegio Militar donde 
realizó una labor cons tan te 
desde 1951 hasta 1973, co­
laborando en la selección y 
orientación de los jóvenes ca­
detes. Parte de sus publicacio­
nes, realizadas en este lapso, 

están dedicadas a la presenta­
ción de información sobre los 
estudios de la población juve­
nil del H. Colegio Militar; sin 
embargo, un gran porcentaje 
de los materiales obtenidos en 
los últimos anos de trabajo ha 
quedado sin evaluar. 

En la t'ormación de antro­
pólogos, particularmente los 
físicos , su labor fue incansa­
ble; siempre est uvo dispuesto 
a escuchar y orienta r al aspi· 
rante, al estudiante, al nuevo 
investigador y al colega que 
compartiera con él la inquie­
tud por ahondar en el cono ­
cimiento del pasado de nuestra 
población y pugnara por hacer 
de la antropología física un 
trabajo consciente y compro ­
metido con las necesidades del 
futuro. 

En 1934, y con la influen­
cia directa de Nicolás León y 

Hrdlicka, se inició en las in­
vestigaciones osteológicas con 
el estudio de la osamenta pro­
cedente de las calles de Semi­
nario. En 1937, colaboró en 
los trabajos realizados en la 
Pirámide de Cholula; y, en 
1945, en la exped ición de la 
Sierra Azul Ocampo, Tamps. 
A partir dt: estas ux pcricncias. 

realizó un trabajo sobre técni 
cas de exploración de entie­
rros. En 1949, publicó The 
physical aspects of Tepexpan 
Man, y en el año siguiente cen· 
tró su interés en el estudio de 
las mutilaciones dentarias, ini­
ciando un sistema de clasifica­
ción con el doctor Fastlicht , 
que fue enriqueciendo hasta 
poco antes de su muerte . 

Su labor en el área de so­
mato logía no se limitó al estu­
dio psico biológico de los ca­
detes del H. Colegio Militar; 
además se dedicó a la docen· 
cia, donde siempre estuvo 
dispuesto a impartir cursos y 
a asesorar a los alumnos in te­
resa dos en los estudios bioti­
pológicos . 

En cuanto a su desempeño 
académico y administrativo , 
podemos destacar que fue dis• 
tinguido con la beca de la 
Fundación Guggenheim para 
realizar estudios en el Museo 
Nacional de Norteamérica, en 
el Museo Americano de Histo• 
ria Natural y en la Universidad 
de Harvard (194 7-1948); fue 
represen tan le oficial de la Se· 
crctaría de Educac ión Púb lica 
y de la Universidad Nacional 
Autónoma de Mt·xico en el 

Congreso In ternacional de 
Ciencias Antropológicas cele­
brado en Bruselas, Bélgica 
( 1948); se le otorgó el trofeo 
Eficiencia Pedagógica en el 
Heróico Colegio Militar(l964); 
fue designado Miembro Hono­
rario del Laboratorio Psicobio­
lógico del Heróico Colegio 
Militar ( 1969-1973); la Secre­
taría de la Defensa Nacional 
le otorgó el diploma · y con­
decoración al mérito docente 
militar (1971); y fue nombra­
do Investigador Distinguido 
del INAH ( 1985). 

En el Institu to Nacional de 
Antropología e Historia ocupó 
los siguientes cargos: Jefe del 
Departamento de Invest igacio • 
nes Antropológicas , de 1954 
a 1968; Subdirector General, 
de 1960 a 1970; Secretario del 
Consejo de Publicaciones, de 
1971 a 1973; Director de la 
Escuela Naciona l de Antropo­
logía e Historia, de 1974 a 
1979; y de 1980 a 1986, in­
vestigador del Departamento 
de Antrop ología Física. 

J. 1Jqrnrl.l1m .. ·nto e.Je 1\n tropolnµl; 1 
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Alicia Olivera de Bon fil• 

Mi pueblo 
durante la 
Revolución 
La 
recuperación 
de testimonios 
para la historia 

Cuando nos proponemos lle­
var a la práctica algún proyec­
to de investigación, no todos 
estamos conscientes de lo que 
implica: una vez determinado 
el nombre y la razón del pro­
yecto general, deberá trazarse 
la línea más conveniente para 
su mejor reali.zación; estable­
cerse las diversas etapas en las 
que se efectuará el trabajo, y 
justificarse, exponiendo su 
conveniencia y su utilidad 
social. 

Una de las principales razo­
nes para llevar a cabo el pro­
yec to "Mi pueblo durante la 
Revolución" fue la gran im­
portancia que reviste para 
nuestra historia moderna el 
rescate testimonial de perso­
nas que fueron contemporá­
neas a los acontecimientos de 
la etapa revolucionaria, pues 
su información es imprescin­
dible para la tarea histórica. 
Así, se optó por realizar un 
concurso para que participa­
ran estas personas. 

Además de la convocatoria, 
se elaboraron unas bases muy 
sencillas, en las que se daba a 
conocer la etapa cronológica 
que deberían abarcar y el tema 
general del trabajo; intencio­
nalmente no se señalaron te­
mas específicos para no indu­
cir a los concursantes y para 
que los relatos no fueran uni­
formes. 

Posterion11ente, se distribu­
yeron las convocatorias en 

toda la República, procuran­
do que llegaran a los rincones 
más apartados del país -tarea 
que requirió la participación 
de personal de diversas insti­
tucion es, tan to del Departa­
mento de Difusión del Museo 
Nacional de Culturas Popula­
res como de otros muchos 
organismos voluntarios-, in­
cluyendo a distintos albergues 
y asilos para ancianos, donde 
además se les estuvo estimu­
lando continuamente para que 
no desistieran en su labor. 

La clasÍficación y síntesis 
temática de los trabajos se hizo 
con base en diferentes carac­
terísticas: lugar de proceden­
cia, tipo de concursante y 
contenido de los relatos. Se 
buscó también que fueran 
relatos originales, lo cual re­
quirió su confrontación con 
diversas publicaciones locales 
y regionales situadas en diver­
sas bibliotecas. Una vez verifi­
cada su originalidad , se com­
probó el interés del relato, así 
como la importancia de su 
contenido: los hubo literaria­
mente muy bellos. aunque con 
poca información histórica; 
no muy pulcramente escritos, 
pero con abundante informa­
ción original; muchos concur­
santes fueron protagonis tas 
del relato, algunos sólo testi· 

gos de los acontecimientos, y 
otros más fueron receptores 
de la información proporcio­
nada por sus mayores o fami­
liares. 

Esta tarea de clasificación 
y síntesis fue laboriosa pero 
permitió detectar los mejores 
trabajos. 

Después se transcribieron a 
máquina tanto los trabajos 
manuscritos como los que ve­
nían en cassette para distri­
buirlos a los investigadores y 
al jurado, e hicieran una pre­
selección para pasárselos a los 
miembros del jurado y deter­
minaran a los ganadores. 

Por último, los trabajos 
ganadores del concurso fue­
ron preparados para su pu bli­
cación -revisión de puntua­
ción (aunque se respetó el 
contenido y estilo de los tra­
bajos), de galeras,. p,ruebas · 
finas, etcétera- y editados en · 
tres tomos. 

Otra_ etapa de trabajo, ya 
propiamente del proyecto, 
consiste en el estudio, análisis 
y confrontación de la infonna­
ción obtenida para incorpo­
rarla en el "corpus documen­
tal" de la investigación históri­
ca: ¿Cómo se va a realizar esta 
tarea y para qué va a servir? 

Ya hemos dicho que sobre 
la Revolución se han hecho 

muy variadas y diversas inter­
pretaciones, tantas como signi­
ficados tuvo y sigue teniendo 
para cada estudioso de este 
tema. Existen por ejemplo, 
las memorias (pocas por cier­
to), los análisis sobre la tra­
yectoria ideológica, algunas 
historias regionales y locales 
(no muchas) y hasta alguna 
en donde el autor se sintió la 
Revolución misma, como la 
Autobiografia de la Revolu­
ción Mexicana escrita por don 
Emilio Portes Gil. Todos estos 
trabaj os fueron elaborados por 
intelectuales, ideólogos o mili­
tantes destacados de la gesta 
revolucionaria. Desde el surgi­
miento de los primeros brotes 
ha ha bid o cronistas, periodis­
tas y varios auto res que, con 
diversos enfoques, han anali­
zado el movimiento de 191 O. 
Pero lo que se busca ahora es 
'la historia narrada por el pue­
blo - entendido éste como el 
conjunto de las clases subalter­
nas-, la versión libre y sin 
compromisos, olvidada y mi­
nimizada .por los ''hacedores 
de la historia". 

Por otra parte, casi todas 
las historias sobre la Revolu­
ción presentan visiones un 

• Dirección de t-:studios Históricos 
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tanto monolíticas, según la 
tendencia del grupo en el po­
der, e incompletas. En ellas 
no hay tampoco un análisis 
particular de cada región. 

Desde luego, cada versión 
tiene su parte de verdad, ¿pero 
cuál de ellas es la más confia­
ble? ¿Acaso la que nos ha lle­
gado a través de documentos 
de archivo? ¿O la que nos brin­
dan las fuentes hemerográfi­
cas, o las bibliográficas? 

¡Cuántas historias escritas 
son una mentira, o sólo una 
visión parcial de quien las 
produce! 

¡Cuántas generalizaciones, 
ahora inaceptables, han sido 
divulgadas con base en docu­
mentos falsificados! 

Es indudable que los testi­
monios directos también ten­
drán una carga importante de 
subjetividad, de olvido o de 
intereses personales, y que es­
tarán tan impregnados de car­
gas emocionales, ideológicas o 
poli ticas como Jo pueden estar 
los documentos de archivo, 
los periódicos o los libros. Es 

por ello que tamb ién deben 
ser evaluados y confrontados 
para, de esta · manera, enri­
quecer toda la información 
obtenida a través de las otras 
fuentes. 

Nos preguntamos entonc es, 
¿por qué no todos los histo­
riadores aceptan el testimonio 
directo oral o escrito como 
fuente documental válida para 
sus investigaciones? Segura­
mente porque desconfían del 
narrador, o bien porque en 
nuestra formación profesional 
nos enseñaron que sólo los 
documentos escritos eran con­
fiables, fuente única y absolu­
ta de verdad. Pero como todo 
regresa a su origen, las nuevas 
técnicas y métodos de investi­
gación histórica están volvien­
do a considerar el testimon io 
directo como una de las fuen­
tes más importantes para re­
construir la historia social 
contemporánea. 

Es indudable que el movi­
mien to social que tuvo lugar 
en México en 191 o se halla 
reflejado en la vida de las per-

sonas que participaron en él. 
Sólo a través de los ojos de 
diferentes miembros de cada 
grupo, será posible apreciar el 
impacto diferencial de los 
acontecimientos en cada indi­
viduo, y cómo influyeron en 
éste para que actuara. 

Un testimonio que gira en 
torno a una "historia de vida" 
ofrece, por su aspecto docu­
mental, un atractivo nuevo, 
ya que es producido por in­
dividuos no académicos que 
basan su apreciación en los su: 
cesos según les afectaron. 

También existe en este tipo 
de testimonios una revalora­
ción del uso de los mensajes. 

Lo que se persigue con la 
captación de tales testimonios, 
es conocer una buena parte de 
los aspectos de la vida pública 
y privada , familiar y cultural 
del pueblo mexicano; obtener 
el testimonio vivo que refleja 
"la verdad" de quienes parti ­

ciparon y presenciaron los 
acontecimientos; aquella ver-

sión que ha sido sistemática­
mente discrimi nada de nues­
tras historias. 

Hace falta pues, realizar 
una serie de investigaciones 
que amplíen el "corpus docu­
mental" y la interpreta ción de 
su sentido en grupos sociales 
concr etos. El proyecto no se 
limita a la recopilación de tex­
tos por los textos mismos. 
Aunque se podría realizar un 
análisis de los pat rones estil ís­
ticos y morfológicos, el obje­
tivo principal es indagar sobre 
su sentido social, la repetición 
o la ausencia de las versiones 
oficiales difundidas por diver­
sos medios ideológicos del 
capitalismo mexicano , como 
los programas oficiales de en­
señanza histórica, la publica ­
ción de textos históricos de 
diversa índole, y los medios 
de comunicación masiva que 
notoriamente manipulan y dis­
torsionan las expresiones de 
la cultura popular. 

Estos testimonios nos han 
permitido conocer las diferen­
tes y múltiples vivencias que 



se conservan aún en el recuer­
do de los viejos, tanto las rela­
cionadas con la Revolución 
mexicana corno con otros te­
mas, por ejemplo, la vida co­
tidiana o las mentalidades. Asi­
mismo, podrán determinarse 
los sucesos que afectaron más 
profundamente a los habitan­
tes de cada ciudad, y los que 
sólo fueron •importantes en 
una determinada región o pro­
vincia ; los Jugares donde el 
movimiento no marcó ningún 
cambio radical, dónde el cam­
bio fue profundo y determi­
nante. Dicho de otra manera, 
¿qué poblaciones fueron revo­
lucionarias y cuáles revolucio­
nadas? 

A través de esto s testimo­
nios se ha podido constatar la 
conmoción que la lucha arma­
da causó en la gente, sin que 
hubiera, por parte de los pro­
tagonistas, una conciencia 
clara de las razones de esta 
lucha: unas veces por la desa­
parición de personas o grupos, 
por el desplazamiento de pue­
blo~ enteros (como en la zona 
zapatista), las matanzas mul­
titudinarias y el efecto de la 
entrada y salida de las diferen­
tes tropas a las cuales muchas 
veces confundían. 

Otra importante contribu-
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Mi pueblo durante la Revolu­
ción. Volúmenes 1, 11 y 111. 
Varios autores. Colección Di­
vulgación. Selección de testi­
monios, a partir de los textos 
recopilados en el concurso 
"Mi pueblo durante la Revo­
lución" , que reflejan los pun­
tos de vista y vivencias de 
"gente con nom hre y apelli­
do, aunque ese nombre y ese 
apellido no sean los de calle 
alguna . .. ", sobre la Revolu­
ción , y que complementan la 
historia herói ca de estatuas , 
escrita en letra s de bronce. 
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ción de las personas que par­
ticiparon en este concurso, 
consistió en la información 
sobre la historia de la ciudad 
de México, una de las más 
descuidadas, respecto a las de 
otras partes de la República. 
Una buena porción de los tra•­
bajos recibidos ·se refirió a este 
tema, enfocándolo a través de 
distintos planos y desde muy 
diferentes puntos de vista, 
todos ellos muy valiosos para 
poder rehacer la historia de 
esta ciudad, ahora tan destrui­
da, tal vez en proceso de desa­
parición, de la cual quedarán 
sólo vestigios. Los concursan­
tes relataron cómo era, cómo 
se vivía en los diferentes ba­
rrios y colonias, cómo se di­
vertían y qué sucesos los con­
movían . 

Sobre los temas que se tra­
taron podríamos hablar mu­
cho, ya que se obtuvieron, 
además de las aportaciones 
señaladas, detalladas descrip-
ciones de la lucha armada y 

de los principales personajes 
de cada entidad, así como una 
buena cantidad de tradiciones 

hijos, finalmente consignadas -
en el papel por los concur­
santes. 

Ahora bien, ¿cómo se va a 
incorporar toda esta informa­
ción a la investigación históri­
ca propiamente dicha? 

En primer término, depo­
sitándola tal como fue obte ­
nida, pero adecuadamente cla­
sificada en diferentes archivos 
especializados para, posterior­
mente, vaciarla en fichas temá­
ticas. Una vez procesadas, se­
rán incorporadas a bancos de 
datos, donde cualquier inves­
tigador interesado podrá saciar 
su sed de información para 
realizar su tarea histórica, ga­
rantizándose que no se volverá 
a caer en el error de dejar de 
lado a esta otra pero muy im­
portan te visión de la historia. 

México, D.F ., 8 de 
febrero de 1986 

orales trasmitidas de padres a Foto grafías: Archivo Ca.asola 
Monolito ohneca 

Uno de los 30 
monolitos exhibidos 
en el Parque-Museo 
de la Venta en 
Villahermosa, Tabasco, 
que el INAH, a partir 
dejunio de 1985, está 
restaurando y 
conservando a través 
de su Centro Rcgio ~1al 
ele Tabasco y en 
coordinación con el 
gobierno del estado. 

Esta co lecc ión 
arqueológica, 
pl!rt cnc cient e a la 
cultura olmeca , es 
considera da como uno 
de los grandes valores 
culturales , por lo que 
se han utilizado las 
técnicas de 
conservación más 
avanzadas. 
obteniéndose 
resultados óptimos. 
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El arte, el teatro . .. una parte 
del sueño colectivo 

ENTREVISTA A EMILIO CARBALLIDO 

Por Arturo Soberón y Marce/a de Aguinaga• 

Emilio Carballido es actualmente uno de los dramaturgos mexicanos más importantes. Nace en 1925 en Veracruz, pero desde 
muy joven se traslada a la Ciudad de México a continuar sus estudios. En 1948, es montada su primera obra, El triángulo sutil, 
estreno que da inicio a una fecunda carrera teatral. Aunque lo más importante de la obra de Carballido es la composición dramá­
tica, tamb ién ha incursionado en el género del ballet, la ópera, novela y cuento corto. 

Entre sus obras más importantes destacan: Rosalba y los llaveros, ¡Silencio pollos pelones, ya les van a echar su maíz! y Yo 
también hablo de la rosa. 

El reconocimiento al trabajo de Carballido ha traspasado las fronteras nacionales con la traducción y publicación de varias de 
sus obras al inglés, alemán, ruso, noruego, italiano, polaco y hebreo. Algunas de ellas han sido representadas en Argentina, Ale­
mania, Cuba, Francia, Inglaterra, Estados Unidos, Unión Soviética , Suiza, Checos lovaquia e Israel;y otras, como Felicidad ( 1956), 
Macario (1961) y 0n·noco ( 1985), llevadas al cine. 

A Carballido se le ha considerado como un autor en cuya obra se proyecta, en variadas dimensiones, la naturaleza cambiante 
de la sociedad mexicana, sus tipos humanos, sus trastornos, su vértigo existencial. Rico en elementos antropológicos, sociológi­
cos, políticos y económicos - como el mismo Carballido reconoce - , algunas veces sistemáticamente intencionados y en otras 
resultado de la propia dinámica de la composición dramática , su trabaj o se convierte paulatinamente en material de estudio para 
antropólogos, sociólogos e historiadores. 

En la presente entrevista , Carballido hace más translúcidos esos elementos y nos pone en el puente entre su obra y la antro­
pología. 

- ¿Cree usted que exista lln 

teatro antropológico? 

-En principio, cualquier tea­
tro sería antropológico. Toda 
obra teatral es un fenómeno 
antropológico, pues puede ser 
una fuente de información si­
cológica, sociopolítica-econó ­
mica , antropológica , etcétera. 

Por ejemplo , Juan Pérez 
Jolote es un libro nacido de 
investigacion es an tropológi ­
cas, y la adaptación teatral 
de José Ignacio Reyes, ade­
más de que es muy brillante , 
enfatiza e ilumina muchísimas 
cosas que no son tan eviden­
tes en la lectura del libro, 
como la participación del in­
dígena en la Revolución me · 
xicana. 

• Dirección de Publicaciones 

La danza que sueiia la ,n,tuga 
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-En ese sentido, ¿cuál piensa 
que podria ser la vinculación 
de la temática de su obra con 
la antropologia? 

- Bueno, tengo una serie de 
obras sobre el DF que me pa­
rece va a ser de utilidad para 
antropólogos futuros. En ella 
me propongo hacer un dibujo 
completo de una cierta pers­
pectiva de la evolución de los 
estratos de la ciudad en el 
tiempo de mi vida, porque esas 
obras las empecé en los años 
cuarentas, y he continuado 
con ese proyecto. En ellas 
hay una intención de realismo 
y de documentalismo, y pien­
so que tienen una cantidad de 
datos que van a ser una buena 
aportación. Trato muchos 
temas que pertenecen a la an­
tropología, como el de la inmi­
gración indígena a la ciudad 
produc ida por la ruina del 
campo, el movimiento de 6!S 
o las pandillas. Además, como 
las obras están fechadas, se 
pueden ubicar los camb ios que 
se van dando en la ciudad. 

-¿En la medida en que un es­
critor se preocupa por una 
identidad cultural de su pue­
blo, se puede decir que existe 
una interrelación entre el tea­
tro y la antropologz'a? 

- -Sí. De alguna manera, un es­
critor realista o de ficción lo 
que está haciendo es compen­
diar datos de la realidad; es 
decir, el realismo sí es una 
parle del sueño colectivo que 
es el arte, pero tiene como 
una preocupación mayor el 
contacto con la realidad inme­
diata; aunque, de todos mo­
dos, la realidad inmediata 
jamás puede estar ausente de 
las obras. 

- ¿ Se puede considerar el tea· 
tro como un vehi'culo median· 
te el cual el ser humano puede 
dar mensajes determinados .? 

Yo creo que el teatro es más 
interesante cuando da mensa­
jes indet erminados; los men­
sajes determi nados siempre 
son limitan tes para la creación , 
y pien so que decepcionantes 

para el público. Por ejemplo , 
en e! teatro didáctico !as 
obras más grandes son justa­
mente las menos claras, las 
más ambiguas, como Marat · 
Sade , la cual obviamente no 
da una respuesta , sino que crea 
un enfrentamiento y un cues­
tionamiento profundo. Igual 
sucede con las obras de Brecht 
más importantes, como El 
alma buena de Se Chuan que 
tiene una riqueza de conteni ­
do y una gran ambigüedad. 
Sí, lo indeterminado es más 
interesante porque obliga a 
utilizar la imaginación. 

···¿Puede dedrse que en su 
obra se ha preo,·upado usted 
por transmitir la esencia de la 
identidad y de la conducta del 
mexicano? 

· Pues no sé. Eso parece como 
un propósito general que yo 
le hubiera dado a mi obra , y 
yo creo que esas cosas son 
resultado gratuito , que no 
existe esa intención. 

Y o nunca he sentido con ·· 
flicto con mi nacionalidad 
Pienso que, en todo caso, las 

personas que se hacen este 
cuestionamiento son las que 
tienen conflicto con la iden­
tidad, noel mexicano;síempre 
pensé eso. Ahora, en los últi­
mos años, empiezo a advertir 
que este problema está vol­
viéndose real; que en este 
momento la penetración co­
lonial a través de Televisa y 
los medios de difusión masiva 
están creando un problema de 
iden tidad; pero esto me parece 
novedad. En realidad, yo crecí 
en un país mestizo. Mientras 
otros, entre ellos Caos, se in­
terrogaban sobre la identidad 
del mexicano, los que hacía­
mos teatro teníamos un color 
nacional muy claro. Por ejem­
plo Luisa Josefina Hernández, 
lbargüengoitia, Magaña y yo, 
somos cuatro personas que no 
creo que nos · hayamos plan­
teado nu nea este problema. 
Una pieza de barniz costum­
brista como Los sordomudos 
de Luisa J oscfina es un cuadro 
de familia donde hay un estu­
dio muy intenso, muy bien 
investigado, de las problemá­
ticas de la clase media <.le pro­
vincia; o /,ns si1;nos del zodia-

co de Magaña, que es una obra 
de barrio donde la mexicani­
dad salta sola. Pienso que 
somos una generación que ha 
sido muy positiva y qu e a par­
tic de nosotros empieza una 
explosión de dramaturgia. To­
das estas obras de mi genera­
ción tienen una identidad muy 
sólida; jamás hay la menor va­
cilación de identidad en nin­
guna de ellas. Todos tenemos 
muy claro · quiénes somos y 
qué cara tenemos; cuando va­
mos al espejo no vamos a ver 
si está la cara ó no, ya sabe­
mos que ahí va a aparecer. 
Damos por sentado que somos 
quienes somos y. mostramos, 
además, no sólo gue -hay bu­
rras, sino que llegamos con los 
pelos en la mano. Nunca pen­
samos que esa problemática 
fuera realmente sensata . En 
una bellísima obra de Luisa 
Josefina , la fiesta del mu/ato, 
sí se toma en cuenta este pro-

- --- -- · -- ---~-

Rosalba y los llaveros 
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blema y está dicho con todas 
sus letras . 

- ¿Cuáles de sus obras cree 
usted que tienen más relación 
con la antropología? 

-Bueno, ya había menciona­
do la serie sobre el DF; pero 
en un sentido mucho más tex­
tual, una que se llama Nahui 
01/in, que es una especie de 
experimento , totalmente irres­
ponsable, como tal, pero creo 
que vale la pena. Lo que hice 
fue tomar una forma prehis ­
pánica: Los Quetza/ines o Na­
hui 01/in, una versión horizon­
tal de la danza del volador; con 
el maestro Vélez seguí cuida­
dosamente el sentido de la 
danza, el planteamiento, la 
forma en que se desarrolla, 
desde el rito inicial para le­
vantar el palo del volador o 
para hacer el acto de propi ­
ciación antes de iniciar la dan· 
za, hasta el cierre, que es echar 
a andar el universo , el movi­
miento cósmico, la rueda gi­
rando; es decir, se trata de un 
drama danzado para mantener 
andando el universo. Enton­
ces lo que hice fue tomar la 
forma completa y llenarla con 
otro con tenido muy distinto 
que es la huelga de Río Blanco . 

Yo creo que el resultado es 
muy interesante. Una obra 
teatral es una forma a llenar; 
el trazo de una obra es un 
vaso. 

- ¿Puede hablaT3e de la exis · 
tencia de un teatro mestizo? 

- Creo que, en general, todo el 
arte es mestizaje, sobre todo 
el nues tro en el que ha influi­
do mucho Europa, pues es 
po<.:0 lo que hemos podido 
recibir de aquí. Pienso que 
con los instrumen tos de la 
antropología sería fácil des­
cubrir qué clase de teatro se 
hacía y qué metas tenía. 

-¿Entonces usted cree que 
con algunos elementos de la 
antropolog(a seniz posible in­
vestigar y precisar la forma de 
ese teatro ? 

-Sí. Aunque más importante 
que la forma es encontrar el 
propósito, porque si algo es 
claro es que en los pueblos 
antiguos el tea tro tenía propó­
sitos muy definidos. Podemos 
pensar que hay un tipo de tea• 
tro didáctico cívico, como el 
Rabinal Achí , en el sentido de 
que sirve para enseñar qué 
conducta se debe seguir en 
ciertas circunstancias; no es 
teatro de la adoración, sino 
un teatro civil; porqu e, aun­
que parece que la obra termi­
na con un sacrificio heroico, 
lo que enseña es cómo se debe 
portar el guerrero, cuál es la 
conducta del héroe, cuál el 
modelo a seguir cívicamente. 
Pero, obviamente, hay tam­
bién teatro de adoración;luego 
parece que hay teatro cómico, 
como La viejecita y su nieto 
que descubrió Del Paso yTron­
coso, y c¡ue presenta como 
teat ro náhuatl del siglo XVIII, 
pero realmente la obra de la 
impresión de ser más antigua. 

-E n ese sentido, ¿qu é impor­
tancia le da usted al teatro 

novohispano, particularmente 
aquel del que echaban mano 
los misioneros para la evange· 
lización? 

-Pues depende ... Hay bue­
nos y malos dramaturgos; por 
ejemplo, a mí me interesa mu­
cho el teatro de Gonzá!ez de 
Eslava. Sus coloquios tienen 
un contacto muy fuerte con la 
realidad inmediata, mucho 
más fuerte que en el teatro sa­
cramental español. En reali­
dad, son distintos del teatro 
sacramental porque vienen di­
rectamente de los autos viejos, 
de la Edad Media. Se sabe muy 
poco de De Eslava, salvo que 
no era de aquí. Pero es inmen­
samente mexicano su diálogo; 
usa gran cantidad de mexica­
nismos y su teatro está lleno 
de alusiones locales; se entera 
uno de muchísimas cosas, de 
costumbres, del funcionamien­
to de la vida en México. Gon­
zález de Eslava tenía la cos­
tumbre de dar categorías ale­
góricas a lo cotidiano . Por 
ejemplo, en el coloquio tres, 
presenta un matrimonio espi· 
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ritual de obispo con la Iglesia 
mexicana, y Jo trata como la 
fiesta de un casamiento huma­
no, casi realista, en que anda 
la gente ajetreadísima mien­
tras se quiere meter una bola 
de gorrones. Es muy divertido 
y muy ingenioso . 

- ¿ Y el caso de sor Juana? 

- Sor Juana es una mujer que 
obviamente opta por el lado 
nacional; es la primera que 
tiene un sen•ido de nacionali­
dad muy claro . J ncluso, tiene 
cosas e~critas en 1. -,rnatl o en 
híbridcs con náhuatl, y algu­
nos villancicos muy graciosos 
en los que imita el habla de 
negrito;. Los empeños de una 
casa. ·,n cambio, es una obra 
cor. claves para molestar y 
t,urlar a la sociedad inmediata 
que la va a presenciar. Sor Jua­
na, a pesar de vivir encerrada 
en su celda, está muy relacio­
. ada con el ambiente. 

• Considera que es necesario 
!u, •r teatro histórico? 

- Re. lmente no sé. A mí me 
gusta !a historia en un sentido 
muy aristotélico; me gusta 
cuando tiene anécdotas indi­
viduales, fuentes atractivas o 
personalidades memorables 
que dan ganas de hacer vivir 
por medio del teatro, y que 
son personajes universales·; 
pero hacer teatro histórico 
por hacerlo, no me in teresa. 

- ¿Piensa que Hoy invita la 
Güera de Federico Jnclán es 
una obra históri ca? 

-Para nada. No tiene nada 
que ver con la historia. Lo 
que hace lnclán es tomar la 
imagen más superficialmente 
conocida de la Güera Rodrí­
guez y transportarla a otra 
época que no le toca en abso­
Ju to; es decir, ubica su naci­
miento unos 30 o 40años más 
tarde. Es una obra un poco 

Hoy invita la Güera 
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desbaratada, constituida por 
tres actos muy episódicos, 
pero que en su momento gus­
tó mucho. En realidad, creo 
que es una comedia donde lo 
que llama la atención es la 
figura de la Güera, pero no el 
planteamiento, el cual no nos 
acerca a la Güera, ni a la his­
toria. Pienso que una buena 
obra histórica, paradójicamen­
te, no nos acerca a la historia, 
sino a un fenómeno general. 
O quizá sería mejor decir: nos 
acerca a lo universal y humano 
de la ltistoria, más que a la 
historia misma. 

- ¿Podria mencionar alguna 
obra histórica mexicana? 

-Las Coronas de Usigli. La 
que más me gusta es Corona 
de luz , pues me parece que es 
una interpretación del fenó­
meno guadalupano muy bella 
y muy inquietante; además, 
como obra, es muy brillante. 

Las madres, otra obra de 
Usigli, está ubicada en la ciu­
dad de México, en la época 
de la Revolución. A través de 
una vecindad de barrio, donde 
vive una cantidad de madres y 
de hijos, nos muestra los cam-

bios, los diferentes momentos 
de ta Revolución. Los retratos 
que hace de diversos cuadros 
familiares nos permiten ver et 
movimiento histórico que va 
transcurriendo en la ciudad. 

- ¿Cómo caracten·zaria usted 
a su propia obra? 

- Me molestan mucho los 
membretes . Las definiciones 
son tan limitantes que no per­
miten que se vea bien la obra, 
pues en el momento en que se 
le pone una etiqueta ya se 
amoló. Puede ser una lección 
de historia, por ejemplo, y si 
alguien le pone "costumbris­
ta", entonces todo mundo 
dice: ¡ claro, si es costum bris­
ta! Por eso me chocan los 
membretes. En realidad, una 
buena obra rompe el marco 
de una etiqueta y es varias 
cosas. Incluso por los géneros 
tengo la más grande despreo­
cupación; no me importa si 
mis obras son comedias, pie­
zas, melodramas, farsas o tra­
gedias. 

-l'ero, ¿en su obra si hay un 
interés por presentar cosas de 
la vida cotidiana?, ¿no ? 

- Pues sólo en algunas que son 
muy fotográficas, como en 
esa serie de obras cortas sobre 
el DF; aunque sinceramente 
creo que toda obra está ligada 
con la realidad inmediata. Yo 
tengo una vena realista fuerte , 
pero en realidad no soy ningún 
neorrealista; sobre todo desde 
cierta época mis obras son 
bastante menos realistas que 
cuando era joven. En aquel 
entonces tomaba clases con 
Usigli, que nos hacía escribir 
cosas muy académicas, y eso 
es útil. Hacer realismo acadé­
mico da un buen oficio. 

Volviendo al teatro histó ­
rico, siempre que se escribe 
teatro histórico piensa uno en 
lecciones de historia drama ti­
zada, además malas lecciones 
de historia, lo cual es horrible. 
Las obras históricas que tengo 
no son expresiones realistas, 
sino informativas de mi idea 
de ciertos momentos y de cier­
tas relaciones de la historia. El 
Homenaje a Hidalgo, por ejem­
plo, realmente es una obra 
sobre la descolonización de 
América. En los dos últimos 
parlamentos hay un momento , 
en que uno encuentra muchas 
semejanzas con lo que sucede 

actualmente: dos potencias 
mundia les mordiéndose , que 
tienen enganchadas una cade­
na de colonias. El Almanaque 
de Juárez, por otra parte, es 
una revisión de episodios de 
la vida de Juárez en encade­
namiento dramático; es una 
revista que debe ponerse exac­
tamente corno una revista: 
alegremente y con música; es 
muy desenfadado el Almana­
que , pero siempre se ha puesto 
muy solemnemente, carajo. A 
fuerzas sale la lección de his­
toria, cuando se trata precisa­
mente de lo contrario. 

- ¿Ya qué se debe? 

-Se debe principalmente a 
errores de los directores, aun­
que la primera vez que se puso 
fue error de Billy Barclay, el 
escenógrafo, porqu e diseñó 
toda la escenografía como un 
montaje brechtfano , severo, ni 
siquiera cristiano. Sin embar­
go, Guillermina Bravo hizo 
cosas muy brillantes en ese 
montaje, como una escena en 
que Maximiliano y Carlota bai­
laban un vals en medio de una 
balacera y caía gente muerta 
alrededor de ellos, y cosas así 
de buenas. 

- ¿Qu é nos podn'a decir acerca 
de sus proy ectos ? 

- Uno de los proyectos es el 
.,¡ue el ISSSTE está auspician­
do, Teatro Vivo de México, 
que consiste en una temporada 
teatral en que tratamos de re­
sucitar tanto obras del pasado 
como del presente inmediato. 
Lo que pasa en el caso de los 
montajes histó ricos es que son 
caros y no hemos podido lle­
garles. Nuestra primera idea, 
era ponerChin Chun Chan, esa 
revista de principios de siglo 
tan brillante, o alguna de esas 
lindísimas revistas de las dos 
primeras décadas, pero no 
alcanzó la lana, punto . Enton­
ces ahora vamos a poner a 
Ibargüengoitia y a Leñero , a 

Felicidad 



autores jóvenes, y vamos a sa­
car algún autor no estrenado.• 

- ¿Cree usted que el trabajo 
del dramaturgo y el antropó­
logo pueden vincularse? 

-El antropólogo, con base en 
sus investigaciones, nos podría 
proporcionar una serie de for­
mas preciosas que nosotros 
llenaríamos rápidamente del 
contenido que se nos ocurrie­
ra. Por ejemplo, alguien que 
ya hizo un esfuerzo notable 
es Horcasitas, que ha estado 
publicando el teatro náhuatl 
del siglo XVI hasta nuestros 
días. En el primer tomo apa­
recen algunos descubrimientos 
importantes. Viene una obra 
bellísima, totalmente indíge­
na, que es una Pasión de jue­
ves santo, . un texto precioso 
con una introducción muy 
buena de Horcasitas. 

- ¿Cuáles son los elementos 
que permiten detectar lo dra­
mático de lo real? 

-El arte es significativo de la 
realidad; puede imitar con co­
lores, con sonidos. El movi­
miento dramático, y no el tex­
to, imita la realidad por su 

sustancia misma, o sea el mo­
vimiento vitaI. El drama es 
una imitación del movimiento 
vital. ¿Qué hace elNa}¡ui Ollin 
de que hablábamos? Pues está 
imitando el movimiento del 
cosmos; ¿con qué fin? Con un 
fin utilitario, imitarlo para que 
con la imitación se anime a 
seguir adelante. Sí, obviamen­
te hay un propósito mágico; 
al mismo tiempo que se le 
rinde homenaje, también se le 
hace inteligible, copiándolo y 
siguiendo su movimiento y tra­
zándolo de nuevo en todo su 
ciclo; también se le hace una 
propiciación para que siga ade­
lante. En el Rabinal A chí, hay 
una imitación de lo que ocurre 
con un guerrero capturado, 
de la forma insolen te, valen­
tona y bravucona en que se 
debe portar. Por cierto que esa 
traducción no es muy fiel. 
René Acuña, uno de los prin­
cipales especialistas en Qui­
ché, decía que la traducción 
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PUBLICACIONES PERJ0DICAS 
es indirecta, porque es de 
Brasseur de Bourbourg al 
francés, y del francés al espa­
ñol, realizada el siglo pasado. 
Acuña dice que en la traduc­
ción que él hizo existen di­
vergencias muy notables. Una 
de las cosas más inquietantes 
de la versión que conocemos 
es que al final hay una am bi­
güedad: no sabemos si es un 
recurso dramático que el ba­
rón de Rabinal se vaya ven­
cido, se retire a sus tierras y 
regrese después de un afio, o 
si renuncia para que lo sacrifi­
quen de una santa vez. Pueden 
ser las dos cosas, no es claro. 
Así pues, hay una serie de 
cuestiones en el texto que 
habría que confrontar con la 
versión de Acuña. Entonces 
el movimiento dramático es 
ese: la imitación de una con ­
ducta dentro de una determi­
nada circunstancia desde su 
principio hasta su fin; desde 
que está capturado hasta el 
sacrificio. El baile con la prin­
cesa, todas esas cosas, son los 
pasos a seguir; es un movi­
miento. Podríamos tener la 
descripción de esto sin el tex­
to. ¿ Y entonces el texto qué 
pista nos da? Pues obviamente 
nos da la pista de que se trata 
de un espectáculo larguísimo, 
por la gran cantidad de repeti­
ciones que son para un público 
que asiste a una representa­
ción al aire libre, que no oye 
bien; el mismo texto se dice 
muchas veces, a todos los pun­
tos; además los espectadores 
pueden llegar, irse y volver, y 
la obra ha avanzado muy 
poco. Es de un movimiento 
lentísimo; la convención de la 
repetición obviamente da un 
sentido de reproducción del 
tiempo, nos está dando un 
tiempo muy largo ese texto, y 
tiene además un ritmo baila­
ble, es una danza. 

- ¿O sea que el movimiento 
dramático no ha sido lo sufi­
cientemente captado en el 
texto ? 

- Yo creo que al investigar se 
buscan texto s dramáticos, 
pero no la fonna de movi­
miento que tienen detrás . Por 

ejemplo, el padre Garibay pre­
senta como dramáticos textos 
que no lo son, que son simple­
mente himnos de alabanza. 
Dentro de un espectáculo drac 
mático puede haber un himno 
de alabanza, pero en ese caso, 
quiere decir que forma parte 
de un espectáculo y que debe 
tener algún movinúento. 

- ¿En la carrera de teatro no 
existe ninguna materia relacio­
nada con la antropología? 

- Pues depende de la escuela. 
En la de Bellas Artes han es­
tado incluyendo aspectos an­
tropológicos que, la verdad, 
luego no sirven, pues son 
distintas metas. No creo que 
a los antropólogos les fuera 
de gran utilidad una clase de 
teatro. Si les interesa es por­
que deciden ampliar por sí 
mismos sus conocimientos; 
pero llevar obligatoriamente 
una materia ajena a la meta 
de una carrera, a mí siempre 
me parece insensato, salvo que 
de veras esté muy vinculada. 
En todo caso, pienso que ten­
drían que ser seminarios volun­
tarios, porque casi cualquier 
especialidad tiene fronteras 
con todas las demás. Las espe­
cializaciones son artificiales; 
cualquier especialización for­
zosamente está conectada con 
un campo de realidad vastísi­
mo; se separó como especiali­
zación para poder estudiarla, 
para ponerle límites. Las ca­
rreras son una especialización 
artificial para tratar de apode­
rarse de un sectorcito del co­
nocimiento, que es infinito . 
Entonces, yo creo que sí se 
podrían hacer seminarios; un 
seminario de investigación en 
este sentido sería maravillosa­
mente útil; creo que seria 
magnífico y que culminaría 
con un cambio en las maneras 
de hacer teatro y en el cono­
cimiento de nuestros pueblos, 
porque también · el teatro es 
una manera de conocer muy 
fuerte. 

• El proyec to pereció el 19 de sep­
tiembre de 1985 con el derrumbe 
de todos ios espacios teat rales que 

ocupaba 

PIEZA DEL MES 
MARZO 

Colmillo de morsa 
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La gran habilidad para la 
talla que poseen los 
esquimales, así como el 
conocimiento absoluto de 
los animales que les 
proporcionan el sustento, 
han sido aprovechados 
en la talla de este colmillo 
de morsa, decorado con 
representaciones realistas 
de la fauna local. Esta 
extraordinaria pieza, 
procedente de Alaska, fue 
muy probablemente. 
realizada a petición de un 
traficante en obras de arte , 
pues objetos de esta 
naturaleza son ajenos a la 
cultura del esquimal quien 
prefiere. de acuerdo con 
su tipo de vida nómada, 
tallar pequeños amuletos 
que puede llevar consigo 
para tener suerte en la caza. 

MUSEO NACIONAL 
DE LAS CULTURAS 
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De filósofos, 
teóricos y 
vampiros* 

Rollin, Bossuet, Calmet, Fleu­
ry, Giscard, Gonet, Tricalet, 
son nombres de historiadores, 
filósofos y teó logos franceses 
cuyos libros se encue ntr an en 
casi todas las bibliotecas con­
ventuales en custodia del 
INAH. Escriben sobre cues­
tiones morales y religiosas, 
gruesos volúmenes cuyo con­
tenido es ininteligible para los 
profanos, desconocedores del 
latín, como es el caso de quie ­
nes se han abocado al quehacer 
de inventariar estos libros, ta­
rea importan te para controlar 
y conocer este tipo de patri­
monio cultural mexicano. 

El equipo de trabajo se echó 
a la búsqueda de referencias 
que pudieran ayudar a situar 
a los autores y su obra, pero 
desde un punto de vista ama­
ble, menos denso, más moder­
no y no sectario. 

La lectura de la Biblia, ma­
teria prima de gran parte de 
estos libros, fue complemen­
tada con la obra de James 
Geo rge Frazer, 1 quien ve en 
estos relatos costumbres y 
ritos compart idos todavía a 
principios de este siglo por 
pueblos aislados en dife ren­
tes partes del mundo que 
conservaban características 
culturales propia s. 

Otros libros auxiliaron ex­
traordinariamente en la tarea : 
Sor Juana Inés de la Cruz o 
las trampas de la fe, de Octa­
vio Paz,2 y Los libros del con­
quistador de Irving Albert 
Leonard. 3 Sin emb argo , el 
que más ha servido para en~ 
tender a los au tares franceses 
del siglo xvm y aun anterio­
res, ha sido el Dicciona rio Fi ­
/osó fico de Voltaire 4 que al 
" demostrar los errores y el 
fanatismo de la Iglesia (es) ... 
un breviario erudito y arnable 
destinado a limpi ar el cerebro 
de los hombres de las telarañ as 
teológicas". Es por este últi­
mo libro qu e nos enteram os 
de que el reverendo Agustín 

Calmet, después de escribir mi­
nuciosamente y durante trein­
ta años sobre la Biblia para di­
lucida r quién era pariente de 
quien , acabó escribiendo la 
histor ia de los vampiros con la 
aprobaci6n de la Sorbona. 

Es de lamentar que si bien la 
exégesis bíblica de Calmet se 
encuentra en Acolman y Que­
rétaro, hasta ahora no se haya 
encontrado ningún ejemplar 
de su obra sobre los vampiros. 

• Departamento de Archivos His­
tó ricos y 13ibliotccas 

1 f'razer. J. G. El folklore en 
el AntiKUO Testamento . México, 
FCI•: 

2 Paz . O. Sor Juana Inés de la 
Cruz o las trampas de la fe. Méxi­
co , FCl-: 

3 Lconard, l. L. [,os libros del 
conquistador. Méxi~o. FC E 

4 Voltairc. Diccionario Filos()­
jico. México. Univ. Autóno111a ck 
Sin:tloa. Culiadn, Sin., 1982 

!fhjt1s cfr 11110 flih lia del siglo X Vl/ 

Seminario-Taller de evaluación 
de cursos de formación en 
conservación de bienes muebles* 

1. Los participantes constatan que el patrimonio de Latinoamé­
rica y el Caribe se encuentra en peligro, y que su salvaguarda 
depende de los profesionales que trabajan en el campo cultura l : 
arquitectos, arqueólogos, archivistas, bibliotecarios, conserva­
dores, personal de museos y restauradores, así como del público 
en general. 

2. El análisis de los cu rsos dados hoy en América Latin a y el 
Caribe presenta la tipología siguiente: 

a) Cursos dados regularmente de una duración de 3 a S años 
(llamados cursos de formaci6n profesional) en los que 
son aceptados alumnos que no han tenido ninguna edu­
cación formal en materia de restauración. 

b) Cursos dados regulannente o espo rádicamen te de una 
dura ción de I semana a 12 meses (llamados cursos de 
informaci6n o de sensibilización) en los que son acep­
tados alumnos que nc:i ha n recibido ninguna educació n 
formal en materia de restauración. 

e) Cursos dados esporád icam ente de una duración de 1 
semana a 6 meses (llamados cursos de capacitación) en 
los que son aceptadas personas que no han recibido una 
formación formal en restauración pero que tienen una 
práct ica de larga dura ción. 

d) Cursos dados esporádicamente de una durac ión de 1 
semana a 6 meses llamados de actualización en los que 
son acep tados los profesionales en restauraci6n. 

3. Se nota con satisfacción el creciente interés y participa ­
ción de algunas u niversidades en la regi6n , en el campo de la 
enseñanza de la materia de la conservación del patrimonio como 
también los conve nios que se están estab leciendo entre unive r­
sidades y centros de restauro con fines de formación en el 
campo de la restauración. Sin emb argo , sería deseable que en 
estos programas universitarios o conjuntos se tomen en cuenta 
los criterios y las pautas mencionadas en referencia a la profe­
sionalización académ ica adecuada del restaurador. 

4. El anális is de nivel de desarrollo de los programas de for­
mación profes io nal en restauración de bienes muebles en Amé­
rica Latina y el Caribe nos permite concluir que no estarían 
dadas aún las condiciones para comenzar a desarrollar progra­
mas de postg rado. 

5. Si bien existen cursos de informa ción o de capacitadón 
en los sectores del pap el, metales y textile~, el análisis de los 
programas profesionales presentados indican una ausencia en 
estos rubros, no obstan t e estos mate riales sean abundantes y se 
encuentren especialme nte en peligro en América Lati na y el 
Caribe. 

6. En la actualidad se reconoc e que sólo las personas que 
hayan recibido una formaci6n de restau rador prof esional de 
por lo menos tres años pued en int ervenir en los objetos. Es 
deseable q ue se acepte lo mism o en Amér ica Latina y el Caribe. 

Muchas de las gentes que trabaj an hoy en la "restauración" 
de objetos en América Lat i na no ha recibido educaci6n for mal, 
fenóme no que se encue ntra también en otros países del mundo. 

7. Existe una ausencia de formación cspecí fica en el campo 
de la conservación de bienes muebles, en la formación de los 
arquitec tos, arqu eólog.os, hihliotecarios, archivistas y personal 
dt! museo y por lo tanto sería deseab le incluir en el curric11/u111 
de estas carreras las mater ias de conservac ión de bienes mue -



bles, como también proporcionar al personal egresado en estos 
campos, cursos de actualización. 

Se notó la actividad de algunos centros nacionales de con­
servación y restauración que están encaminando programas de 
índole informativo hacia la comunidad en forma de programas 
especiales. 

8. En vista que se considera la importanc ia de la participa­
ción del público en la salvaguardia del patrimonio, sería desea­
ble fomentar programas de esta índole en todas las instituciones 
culturales de salvaguardia del patrimonio y medios de difusión 
cultural y el sistema educativo. 

9. A pesar de algunos inconvenientes que se encuentran en 
los programas de formación en la actualidad, en lo que se re· 
fiere a la profesionalización óptima del campo de la restaura­
ción, se estima que no será posible en un futuro próximo 
encontrar una situación ideal de métodos y programas de for­
mación profesional, en vista de las formaciones técnicas, ma­
teriales y económicas de la región en general y algunos países 
en particular. 

1 O. Será sin embargo deseable que gobierno y organismos 
internacionales técnicos y financieros, gubernamentales y no 
gubernamentales, como también proyectos operacio nales del 
sistema de las Naciones Unidas (PNUD-UNESCO, etc .), como 
también de otros organismos internacionales, tal como ICCROM, 
tomen en cuenta en los años futuros el componente de una 
adecuación gradual en los programas de formación para poder 
responder a las necesidades y exigencias de la profesión de res­
tauración y conservación. 

Para este efecto, se puede pensar en programas innovativos 
y creativos de adecuación y progresión de los programas actua ­
les, como también el inicio de nuevos proyectos y programas 
de información. 

11. Se advierte también qu e en el ínterin no se pueden dejar 
a un lado los programas de formación que se están realizando 
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en la actualidad, y, que a pesar de que no responden completa­
mente a las exigencias de la profesión, éstos tendrían que con­
tinuar en una forma u otra con la salvaguardia de que los egre­
sados de estos programas serían considerados como un personal 
que tendría que atender exclusiva y particularmente la enorme 
necesidad de prevención de causas del deterioro del patrimonio 
cultural de bienes muebles, como también la conservación inte­
gral en América Latina y el Caribe. 

12. Se considera que una de las formas de mejorar y perfec­
cionar el nivel académico y práctico de la formación a todos 
los niveles y /o conservadores y /o restauradores es el intercam­
bio de personal especializado, profesores y consultores entre 
países de América Lat ina y el Caribe, como también con otros 
países afines de otras partes del mundo. 

13. Para ese efecto, sería deseable que se promueva el inter­
cambio de pasantías, profesores, a través de convenios y arre­
glos bilaterales, como también mecanismos de cooperación 
horizontal de organismos internacionales especialmente el 
Sistema de las Naciones Unidas (PNUD-UNESCO, etc .) y otros 
organismos intergubernamentales como el ICCROM. El inter­
cambio horizontal tendría que hacerse también a nivel de docu­
mentación e intercambio de conocimientos científicos y tec­
nológicos en el campo de la conservación y restauración entre 
centros de restauro , conservación y museología, como tamb ién 
universidades e instituciones técnicas académicas afines. 

f:1t. NHIU~H Ut ii j·' l ,, '!?-t :;cm t HIS, 
-- --- - 8-J SLI OTt. CA 
• Documento final 1J?JJ6LJ~&Q~ i~fi~-l~ de 
1985 en Bogotá, Colombia 

Pintura mpeme el) Ba;a Californio 
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CONVOCATORIA 

VI Concurso de fotografía 
antropológica 

La Escuela Nacional d·e Antropología e Historia, con 
el fin de incentivar la utilización de la fotografía como 
instrumento de investigación en las Ciencias Sociales 
y acrecentar su Archivo Fotog¡áfico, convoca al VI 
Concurso de Fotografía Antropológica y solici ta a los 
participantes la donación expresa de sus trabajos. 

BASES 

l. Los trabajos que se presenten serán ensayos foto­
gráficos, es decir, series o secuencias de 5 a 10 
fotografías sobre el tema del Concurso. 

2. Tema: Consecuencias sociales del rumo 
Las formas de organizac ión y solidaridad social 
que se manifestaron en los terremotos de sep­
tiembre de 1985 en el Distrito federal , Ciudad 
Guzmán, Lázaro Cárdenas y otras zonas afecta­
das; así como las repercusiones y las transforma ­
ciones que provocó el fenómeno en las formas 
de vida y en las actividades cotidianas de la po-

. blacíón afectada. 

3. Podrán participar estudiantes de las disc iplinas 
antropológicas, profesionales y cualquier persona 
interesada en el tema. La participación podrá ser 
individual o colect iva. 

4. La recepción de trabajos será del 2 al 30 de mayo 
de 1986, en el Departamento de Difusión Cul­
tural de la Escuela Nacional de Antropo logía e 
Historia (ENAH), de lunes a viernes de 10:00 a 
13 :00 y de 16 :00 a 19:00 horas. 

A los participantes del interior de la Rep úbli­
ca se les solicita mandar sus -trabajos por correo 
al Departamento de Difusión Cultural de la 
ENAH -bien empacados para que no se maltra­
ten - , acla rándoles que se tomará en cuenta para 
su aceptación la fecha del matascUos de la Admi­
nistra e i Ón de Correos. 

5. Cada participante o colectivo podrá concu rsar 
con un mínimo de una serie de 5 a 10 fotografías 
y con un máximo de dos series de 5 fotografías 
cada una. · 

6. Los traba jos se entregarán en formato de 8 x 10 
pulgadas sin refilar, en blanco y negro sobre papel 
mat e o semi-mate y sin montar. El montaje para 
la expos ición correrá por cuenta de la ENAH. 

7. No se aceptarán series fotográficas que hayan sido 
premiada s en concursos anteriores o que se hayan 
publicado previamente en cualquier medio im· 
preso mecánico , electrónico o magnético, 

8.- Cada fotografío deberá llevar al reve rso, obli¡,.a­
toriamcntc a lápiz y en el án¡,.ulo superior dere cho 
sobre el papel: al nomb re del autor, b) título de 
la serie a qu,· corresp onde , e) título i¡ número de 
la fotogr:lffo dentro de la secuencia , d) lugar y 
fecha de la toma. 

Además se solicita anexar una hoja a máquina 
con los siguientes datos por serie : 

a) Título de la serie 
b) Datos sobre el contenido: 

-Motivo por el que se tomó la serie 
- Lugar y fecha en que se hizo 
- Información adicional sob re el conteni -

do: grupo étnico o indígena a que co­
rresponde, contexto sociocultural, etc& 
tera. 

e) La escuela agradecerá que se le proporcio­
ne el mayor núm~ro posibfe de datos téc­
nicos sobre la toma, el equipo, revelado e 
impresión para registro del Archivo. 

9. La ENAH pide a los participantes cuyas fotogra­
fías sean seleccionadas por el Jurado que cedan 
sus trabajos, y solic ita su consentimiento para la 
publicación y exhibición de los mismos , con fines 
de difusión cultural. Esta donación se hará por 
escrito el día de su entrega . A las personas que 
envíen material por correo, se les ruega hagan 
explícita su donación y consentimiento para la 
publicació n y exhibición en los términos señala­
dos. La ENAH, por su parte, se compromete a 
dar crédito al autor toda vez que sus fotografías 
sean publicadas o exhib idas. 

10. El Jurado estará compuesto por: 

Carlos Monsiváís 
Carlos Navarrete 
Ella Fanny Quintal 
Graciela Iturbide 
Rafael Donís 

11. El fallo se dará a conocer, con todo detalle, en la 
Escuela el día 23 de junio y será publicado en el 
periódico Excélsior el domingo 29 de junio de 
1986 . El fallo será inapelable. 

12. Se montará una exposición con los mejores tra­
bajos participantes en el Vestíbulo del Auditorio 
"Giovanni Sapio" de la Escuela Nacional de An­
tropología e Historia . 

13. La Ceremonia de Premiación y la inauguración 
de la Exposición se efectuarán el jueves 17 de 
julio a las 19:00 horas en el Aud itorio "G iovanni 
Sapio" de la Escuela. 

14. Criterio s de evaluación 
Cada serie será considerada como trabajo unitario 
y se tomará en cuenta el valor antropológico, el 
carácte r est ét ico y la calidad técnica de la misma. 

PREMIOS 

ler. lugar: Diploma y$ 150,000.00 
2do. lugar: Diploma y $130 ,000 .00 
3er. lugar: Diploma y $120,000 .00 
4to. lugar: Diploma y un lote de libros del JNAH 
5to. lugar: Diploma y un lote de discos del INAH 
Menciones a consideración del J urado 

Los concursantes que no hayan sido premiados, pero 
cuyos trabajos se seleccionen para enriquecer el Ar· 
chivo, recibirán un paquete de publicaciones de la 
Escuela Nacional de Antropo logía e Historia 

F.sc11ela Nacional de Antropo logía e Historia: Perifé­
rico Sur y Zapote s/n, Col. Isidro í'abela, Delegación 
Tlalpan, C.P. 14030, México, D.I'. Informes: 644 79 3 3 
y 655 70 18 cxt. 127 . 

NOTA: Los trabajos que no resulten sclecdonados 
para el Archivo serán puestos a disposición de los 
autores durante los 60 días posteriores a la pub lica· 
ción del dictamen del Jurado. Transcurrido este lapso 
no se devolverá ningún trabajo . Los trabajos premia• 
dos y seleccionados serán incluidos en las publicacio ­
nes INAH-ENAH. 
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PREMIOS ANUALES 
1985 
lllHli 

PREMIO ALFONSO CASO, en el área de 
Arqueología. 

fnvestigación: Premio a la mejor investigación, desierto. 

Tesis 

Doctorado: Premio a la mejor tesis de doctorado: Beatriz 
Braniff Cornejo, por su trabajo: la frontera pima opata en 
Sonora, México. Proposiciones arqueológicas preliminares. 

Segundo y tercer lugar, desiertos. 

Maestría: Premio a la mejor tesis de maestría , segundo y 
tercer lugar, desiertos. 

Licenciatura: Premio a la mejor tesis de licenciatura : Patri­
cia Fournier García, por su trabajo: Evidencias arqueológicas 
de la importación de cerámica en México, co11 base en los ma­
teriales del Exconvenlo de San Jerónimo. 

Segundo lugar, Fernando López Aguilar, por su tesis: Elemen· 
tos para una construcción teórica en Arqueoloxia. 

Tercer lugar, desierto. 

PREMIO FRAY BERNARDINO DE SAHA­
GÚN , en las áreas de Etnografía, Etnología , 
Antropología Social, Lingüística Antropoló­
gica y Folklore . 

Investigación: Premio a la mejor investigación: Luis ~arfa 
Gatti y colaboradores, por la invest~ación colectiva: La vida 
en un lance, recetario del pescador y la vida es más sabrosa. 

Se recomienda la publi cación, por parte del INAH, de la in­
vestigación inédita: "Consideraciones sobre la literatura oral 
de los mayas modernos " , presentada por Francisco de Asís 
Ligorred Perramón. 

Tesis: 

0vctorado: Premio a la mejor tesis de doctorado: Eckart 
Boege Schmidt, por su trabajo: Nosotros los Ha Shuta Enima 
trabajamos en el monte. los mazatecos ante la Nació11; opre· 
sió11 y resistencia. 

Segundo lugar , desierto. 

Tercer lugar , Ana Ortíz Angulo, por su tesis: Defi,iición y 
clasificación del arte popular. 

Maest ría: Premios a las mejores tesis de maestría: Juan Luis 
Sariego Rodríguez, por su trabajo: Enclaves y minerales en el 
Norte de México (1900-1970). Historia social delos mineros 
de Cananea y Nueva Rosita, y José Antonio Pompa y Padilla , 
por su trabajo: Antropología dental. Aplicación en poblacio­
nes prehispánicas. 

Segundo y tercer Jugar, desiertos. 

Licenciatura: Premio a la mejor tesi~ de licenciatura: Ma. Eu• 
genia Olavauía Patino , por su trabajo: Análisis estructural de 
la mitologia yaqui . 

Segundo lugar, Estuardo Aituro Gallegos por su tesis: los 
totonacos de Tuzamapan, entre el faccionalismo politicq_y la 
identidad étnica, y í-'rída Víllavicencio Zarza por su tesis: El 
verbo zoque de Francisco de León, Chiapas. Raíces mínimas 
y tipologia. (Se recomienda la publicación por parte del 
INAH.) 

Tercer lugar , Jo sé Antonio Me. Gregor Campuzano, por su 
trabajo: La participación campesina en el modelo de desarro­
llo mral establecido por el Estad o Mexicano; el caso del Pider 
en el Sur de los Tuxrlas, Veracruz. 

PREMIO FRANCISCO JAVIER CLAVIJERO, 
en las áreas de Historia y Etnohistoria. 

Investigación: Premio a la mejor investigación : Constantino 
Reyes Valerio, por su trabajo inédito: El pintor de conven­
tos. los murales del siglo XVI en la Nueva España. 

Tesis: 

Doctorado: Premio a la mejor tesis de doctorado, Teresa 
Rojas Rabiela por su tesis: La agricultura indígena en el siglo 
XVI. 

Segundo y tercer lugar, desier tos. 

Maestría: Premio a la mejor tesis de maestría: Juan Pedro Vi­
queira, por su trabajo: ¿Relajados o reprimidos? Las diver­
siones públicas y el problema del relajamiento de las costum­
bres en la ciudad de México durante el Siglo de las Luces. 

Segundo y tercer lugar , desiertos. 

Licenci atura: Premio a la mejor tesis de licenciatura: Laura 
Eugenia· Solís Chávez por su tesis: las propiedades rurales de 
los agustinos en el obispado de Michoacán. 

Segundo lugar, Jorge Silva Riquer, por su trabajo: Estructwas 
y relaciones del comercio menudo en Valladolid, 1790-1800. 

Tercer Jugar, Nicolás Cárdenas García por su tesis: De Sonora 
a Palacio Nacional. El conflicto Ca"anza-Obregón. 

PREMIO FRANCISCO DE LA MAZA, en los 
campos de Rescate, Restauración , Protección 
o Difusión del Patrimonio Cultural , Mueble, 
Inmueble o Urbanístico. 

Jnvestigació11: Premio al mejor trabajo de Resca te , Restaura• 
cíón, Conservación o Difusión del Patrimonio Cultural: a la 
Universidad Autónoma de Puebla, por el trabajo: Politica de 
Preservación, Ampliación y Difusión del Patrimonio Cultural 

Tesis: 

Doctorado: Premio a la mejor tesis de doctorado, segundo y 
tercer lugar , desiertos. 

Maestría: Premio a la mejor tesis de maestría: José Manuel 
BaÚle Pérez, César A . Panoso Jaramillo, Ernesto González 
Licón, Jorge Levano Peña y Raúl G. Merlos Caballero, por su 
tesis: Tepoztlán, More/os. fütudio para su conservación y 
rehabilitación. 

Segundo y t ercer lugar, desiertos. 

Licenciatura: Premios a tesis de licenciatura , desiertos. 

Mención honorífica : Comunidad totonaca de Cuyu .,qu ihui, 
por el Informe de actividades del Comité de Fomento y Desa­
rrollo de las culturas autóctonas de Cuyuxquihui. 

Mención honorífica: Arquitectos del Centro Regional del 
Noroeste por el trabajo: Memoria: Restauración de la Ex­
penitenciaria de Hermosillo. 

Informamos a los ganadores y al público en general 
que la Ceremonia de Premiación tendrá lugar el día 
13 de marzo del año en curso, a las 18 :00 hrs ., en el 
Auditorio "Jaime Torres Bodet" del Museo Nacional 
de Antropología. 

Asimismo, comunicamos a todos los concursantes, 
cuyos trabajos no fueron prem iados, que podrán pasar 
a recogerlos del I O al 14 de marzo en la Subdirección 
de Planeación de la Secretaría Técnica del INAH. 
(Córdoba núm. 45, ler. piso, Col. Roma.) 

26 de febrero de 1986 
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La prensa jalisciense y- la Re­
volución. Jaime O/veda, Alma 
Dorantes y Agust(n Vaca. Co­
lección Divulgación. 

l,~_o;; cl.l8t"' sodah-s 
••n la AJ1h'npc>logi;1: Fisil"á 

Las clases sociales en la antro­
po logía física. R. Cuéllar y M. 
Peña Saillt. Cuaderno de Tra­
bajo núm. l. 

Afl UR1('1ij para 
l& U"'qU(."())og:UI de C:hiliuah UQ 

.¡ . 

Apuntes pua la arqu c olo¡;ía 

de Chihuahua. Arturo Ciucvara 
Sánchez. Cuaderno de Trabaj o 
núm. l. 

-Jelceifltr'Ocl911ádco -----­.,_...,. ...... ,_ 

M~oamérica y el centro de 
México. JeJÚS Monjarár-Ruiz, 
Rosa Brambila, Emma Pérez­
Rocha (recopiladores}. Colec­
ción Biblioteca del INAH. 

Historia d~ la agricultura. Épo­
ca prchil;pánica -siglo XVI. 
Teresa Rojas Rabie/ay Wil/iam 
T. Sanders. Colección Biblio­
teca del INAH. Volumen l. 

-ia·lo­~P<-· 
-XVI 

Historia ele la agricultura. 1'.:po · 
ca prehispánica - siglo XVI. 
Teresa Rojas Ruh iela y William 
T. Sanders. Vol umen 2. 

Historia de larC\lolución aocial 
de Méxito. Jo1é R. del Casti­
llo. Colección Biblioteca del 
INAH . 

Rnoo Reservado oo la BctNOloca 
Manuet Ooz -oo y Befrl:i 

Catálogo de la Colección Fon­
do Reservado de la Biblioteca 
de la Biblioteca Manuel Oroz. 
co y Berra . Ema Ri vas Mara, 
et al. Colección Fuente.~. 

1-fl)TOJ:¡ll:9) 7 

Historias 7. Revista de la Di­
rección de -Estudios Históricos. 
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José L. Lorenzo~ 

La arqueol~gí,a, ~I..s.~r d~I Río 
Grande tJfi. 1~Atil·J:~~L Uf hNÍr.~hLur.tt, t h ;;, 

Este es un intento de resumir 
un tema de tal amplitud que 
sólo puede quedar esbozado 
en estas pocas páginas. Y co­
mo sería imposible tra tarlo 
sin trazar antes el esquema de 
la arqueología y lo arqueoló­
gico en lo que se ha dado en 
llamar América Latina , se ha 
de comenzar por asentar algu­
nos cuantos principi os al res­
pecto. 

Para comenzar, sucede que 
al sur del Río Grande no exis­
ten países de habla inglesa, 
salvo las recientemente libera­
llas colonias de Belice, de algu-

B I BLIO TE CA 
PUBLICACIONES PERi0D iC/\S 

nas islas del Caribe y de la 
Guayana. Entre los territorios 
hispanohablantes y los anglo• 
parlan tes existen diferencias 
fundamentales , que se gene­
raron en el siglo xv y llega• 
ron a su punto crítico en el 
siglo xv1. 

Fue de vital importancia 
que hubiera casi un siglo de 
distancia entre la colonización 
de Iberoamérica y lo que más 
tarde sería los E.~tados Unidos 
de Norteamérica y Canadá. 
No tanto por d lapso transc u• 
rrido. sino por los aconteci­
mientos que en ese tiempo 

tuvieron lugar . Europa se 
transformó con la presencia 
de Carlos I de España y V de 
Alemania; tuvieron lugar la 
Reforma y la Contrarreforma, 
aparecieron el calvinismo. el 
parlamentarismo inglés, Cro m­
well, llegó a su fin el Renaci­
miento, y se vieron los inicios 
del humanismo y el capitalis­
mo. Siendo las coloni as de­
pendientes <le naciones tan 
distintas, era inevitable que 
sus evoluciones también fue­
ran <listintas. 

En ambos casos, los que 
partían para América lo ha-

cían por su cuenta y a su ries­
go. En el de España y Portugal 
era necesario obtener un per­
miso de la Corona, la cual 
senalaba su porcentaje de 
beneficio de lo que se o btu­
viera en la aventura. En cam­
bio, en Inglaterra y Holanda , 
países que tenían gobiernos 
parlamentarios, la libertad de 
que gozaban sus ciudadanos 
abría el campo a otras posibi-

* D~partamcnto de Prchi~toria del 
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lidades, y se manejaban otros 
procedimientos de coloniza­
ción, menos rígidos. Para en­
tender mejor la situación, hay 
que añadir que el Papa Ale­
jandro VI, en la Bula "Inter­
caetera ", de 1493, había en­
tregado a España y Portugal 
los territorios de América, por 
lo que se explica que los admi­
nistradores de estos nuevos 
territorios obedecieran órde­
nes de ·sus monarcas, mientras 
que ··en ·Norteamérica muy 
pronto se ~stablecieron asam­
bleas •representativas. 

El · clero español y el por­
tugués se vieron obligados a· 
hacer . un estudio ·muy com­
pleto de las religiones y socie­
dades del Nue.vo Continente, 
como la única manera de con­
vertir a los nativos a la religión 
cristiana, lo cual era, o así se 
decía, una de las principales . 
causas de la colonización. La 
vocación misionera de las Tre~ 
ce Colonias era mucho menos 
importante, si-es que existía; 
y si alguna vez hubo interés 
por parte de los colonizadores 
en convertir a los indios, este 
interés pronto se desvió hacia 
los esclavos negros, con los 
que no tenían otro remedio 
que .conviviI. 

Además de intentar com­
prender las idiosincrasias de 
los países de América y sus 
maneras de contemplar y ha­
cer sus respectivas arqueolo­
gías, también es necesario 
aclarar los procesos mediante 
los cuales se fueron convir­
tiendo en lo que ahora son, lo 
cual sólo es factible si toma­
mos en cuenta que estos pro­
cesos corrieron paralelos a la 
historia de las ideas. 

El modo de pensar y ser en 
una comunidad y una época 
determinadas se refleja en lo 
que las mayorías creen y en 
sus patrones de conducta, pues 
aunque hay individuos que se· 
adelantan a su tiempo y for­
mulan ideas novedosas, la ma­
yoría se aferra a lo ya caduco. 
De igual manera, y al contra­
rio de lo que opinan algunos 
autores que se han ocupado 
de la arqueología americana 
o de arqueologías nacionales 
de la región, es imposible con-

siderar la evolución cultural 
de América como un fenóme­
no aislado, pues se ha visto 
influida por constantes cam­
bios en la manera de pensar, 
igual que ocurre en cualquier 
parte del mundo. 

Al analizar los procesos de 
desarrollo de la arqueología 
en Norteamérica o en cual­
quier otra región en situación 
semejante, es muy importante 
tener en cuenta los grupos 
humanos que encontraron 
los primeros europeos que 
llegaron. 

Se abre un paréntesis: al 
tratar de las arqueologías al 
sur del Río Grande, se i,rnplea­
rá aquí el término Hispano­
américa, a pesar de que no es 
el más aceptado. Se empleará 
en sen tido estrictamente aca­
démico, dada su realidad fren­
te a la falsedad implícita en el 
de América Latina. 

Aquellos que hablan fran­
cés, italiano. catalán, roman­
che, nimano y los múltiples 
dialectos del español o del 
portugués en América , son tan 
"latinos" como los hablantes 
del español o del portugués. 
Siguiendo la idea de la anfic-

tionía que pro'puso Simón 
Bolívar en el Congreso de 
Panamá de 1826, un colom­
biano, José Torres Caicedo, 
en 1 861, comenzó a usar la 
expresión América Latina para 
aplicarla al conjunto de países 
hispanoamericanos. 

El neologismo contiene 
más de lo que aparenta. Era 
necesario nombrar a un grupo 
que abarcase a todas las nacio­
nes recientemente liberadas 
del yugo español, para diferen­
ciarlo de los anglosajones, que 
ya comenzaban a ser una ame­
naza política. Por otro lado, 
era lógico que con la memoria 
fresca de las guerras de inde­
pendencia y el repudio a todo 
lo que oliera a español, se tra­
tara de aludir a un origen co­
mún más distante, es decir, el 
pasado latino. El Vaticano no 
tardó en aprobar el término, y 
rebautizó en 1862 el Colegio 
Pío Americano del Sur con el 
nombre de Instituto Eclesias­
tico de la América Latina. 

Es posible que el siguiente 
país en adoptar la expresión 
haya sido Francia, pues por 
aquellas fechas estaba tratan­
do de establecer en México 

.una cabeza . de· playa que con­
dujera a la creación de una 
hegemonía francesa en Cen­
troamérica, bajo el mando de 
Maximiliano, quien contaría 
con el patrocinio de Napo­
león III. 

Siguieron los Estados Uni­
dos de Norteamérica en · su 
negación de lo hispánico, con­
fumando así su creencia de la 
"leyenda negra" en relación 
con la colonización española, 
además de los beneficios posi­
bles que podría tener dicha 
negación para ellos. 

Otros puristas han maneja­
do el término "lberoamérica" 
como expresión de la presen­
cia peninsular. Sin embargo, 
para justificar su empleo, ha­
bría que saber si los iberos 
estuvieron más involucrados 
que los celtas o los celtiberos 
en la colonización de América. 
Consecuentemente, ha blar de 
Hisparioamérica parece ser 

El úlri1110 viaje de Cristóbal Colón 
(1502-1504) 



mucho más razonable , sobre 
todo toma ndo en cuenta que 
Hispania incluía tanto a Espa• 
ña como a Portugal. 

De manera parecida, la ex­
presión "precolombino", que 
algunos emplean, ha sido des­
cartada en México desde hace 
algún tiempo. La razón es que 
los lugares que visitó Colón, 
en un periodo de unos cuan­
tos años, se encontraban todos 
en la zona del Caribe, por lo 
cual el resto de América sigue 
siendo precolombino. Ya que 
los hispanos, españoles o por­
tugueses, fueron los primeros 
en llegar a la mayor parte del 
Continente Americano, el tér­
mino prehispánico es válido 
para el 90°/o del territorio, y 
aplicarlo es más razonable que 
manejar el nombre de la pr i­
mera persona que llegó a tal o 
cual sitio, con lo cual tendría­
mos precortesiano, prepiza­
rrense , precabezadevaca, etcé· 
tera. 

Las diferencias entre los 
grupos humanos descubiertos, 
conquistados, destruidos o 
colonizados (la forma más 
sutil de destrucción) fueron 
con frecuencia determinantes 
en la modelación de los futu­
ros países de América. 

Se descubrieron y subyuga­
ron dos grandes civilizaciones: 
la mesoamericana y la andino­
amcricana. De los territorios 
de Mesoamérica dominados 
por esa cultura se fom1aron 
dos tercios del México actua l. 
Guatemala, El Salvador y par­
te de Honduras, además de 
algunas partes de Nicaragua. 
En Andinoamérica se forma· 
ron Ecuador, Perú, Bolivia, 
las partes norte y central de 
Chile, y las que podríamos 
llamar zonas de influencia en 
el sur de Colombi a y el No­
roeste argentino, en las que 
los indios del tipo andino 
conforman la mayoría. Tam­
bién había grupos autóctonos 
en otras regiones, como los 
chibchas de Colombia y los 
chorotegas de Nicaragua, que 
alcanzaron un cierto grado de 
de;;arrollo, pero no tuvieron 
la misma oportunidad que 
otros grupos de integrarse en 
una sociedad de clases, como 

la que in trodujeron los espa­
ñoles, pues la suya pertenecía 
a un estad io previo que po­
dríamos llamar de cacica igo. 
Creo que éste es el equivalente 
americano del modo asiático 
de producción, sin que ello 
signifique una marginalización 
de las líneas evolutivas mayo­
res, sino un simple estad io en 
el proceso. 

En tiempos prehispánicos, 
las sot:iedadcs sedentarias 
agrícolas despla1.aron lenta­
mente a los grupos cazadores 

y recole'-'tores que ocupaban 
territorios que ellos podían 
explotar. A esta situación, los 
conquistadores y colonizado­
res hispánicos añadieron un 
poten te empujón hacia la pe­
riferia inhóspita , puesto que 
contaban t:on una ·tecnología 
de explotación del agro su pe­
rior a la de las más altas cultu­
ras autóctonas, que no cono­
cían la siderurgia, ni el uso de 
la meda para elevar el agua des­
tinada a la irrigaci,111. etcéte ­
ra. Los ra1.adorcs y rccolcc-
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tares, cuya fuerza de trabajo 
era muy pobre, fueron cedien­
do terreno, y quedaron en lo 
que ahora llamamos áreas de 
refugio, es decir, las más 
inapropiadas para la explota­
ción agropecuaria que ponían 
en práctica los recién llegados . 
Además, por lo que a los con­
quistadores se refiere, entra­
ban otros valores en juego. 

Los cazadores y recolecto­
res fueron, pues, expulsados 
por los agricultores prehispá­
nicos de las tierras de fácil 
explotación, y las nuevas prác­
ticas tecnológicas de los espa­
ñoles causaron indirectamente 
nuevas expulsiones. De hecho 
fueron barridos, y no sería 
real hablar de conquista en 
estos territorios, sino de co­
lonización. Para entenderlo 
hay que tomar en cuenta que 
estas tierras fueron pobladas 
por europeos, indios "amigos" 
y negros. 

De esta manera nacieron 
muchas naciones en Hispano­
américa. El genocidio alcanzó 
su expresión máxima en el 
Caribe, inclusive en contra del 
propio interés de los coloniza­
dores, pues aunque la pobla­
ción no era muy numerosa, sí 
era lo bastante abundante co­
mo para suministrar mano de 
obra para las diversas explo­
taciones que se iniciaron en 
los primeros tiempos de la Co­
lonia. También desaparecieron 
los indígenas en Costa Rica y 
Panamá, donde algunos se re­
fugiaron en las impenetrables 
selvas del este y el sureste, y 
otros se fueron a las islas cer­
canas. Pocos quedaron en Co­
lombia y en Venezuela; sólo 
aquellos que estaban en la casi 
inaccesible región del Orinece 
permanecieron ahí. En Brasil 
nunca hubo muchos indíge­
nas, y los que había fueron y 
siguen siendo diezmados gra­
dualmente, pues se trata de 

m fe.Ir' Urina ( 1564) 
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alcanzar su total . extinción. 
Los intereses capitalistas pro­
vocan el genocidio, patrocina­
do por el gobierno, de los 
indígenas que habitan en la 
setva de Amazonia. Los pocos 
nómadas del Uruguay pronto 
desaparecieron o fueron asimi­
lados, como sucedió también 
en Argentina. En Chile sobre­
vivieron algunos aymaras en 
el norte, y los fueguinos en el 
sur, área de pocos atractivos 
para los colonizadores y de 
difícil explotación; el resto 
desapareció o, como los ma­
puches , pasaron a formar parte 
del lumpen. 

Hay una sola excepción: 
los guaraníes del centro de 
América del Sur. En el siglo 
XVII, los jesuitas los congre­
garon. El paternalismo de los 
religiosos rompió con sus va­
lores culturales, pero ellos han 
mostrado un sentido de solida­
ridad que les ha hecho sobre­
vivir a pesar de todo. 

El anterior esquema, que 
no es exhaustivo, sirve sin em­
bargo como puente para el si­
guiente paso, el de entender 
algo acerca de las arqueologías 
de los aborígenes, en la teoría 
y en la práctica, comprendien­
do su origen prehispánico y 
su comportamiento. 

Desde los años tre intas 
hasta los cincuentas, la ar­
qu.eología mexicana recibió 
aportaciones foráneas valiosas, 
y se sentaron las bases de un 
mejor conocimiento del pasa­
do, que más tarde fue refor­
zado con la técnica de focha­
miento por medio del Cl4. 
De entre los arqueólogos nor­
teamericanos que ayudaron 
en este proceso, cabe recordar 
a George C. Vaillant, Gordon 
F. Ekholm, Philip Drucke r e 
Isabel Kelly. Por otra parte, 
entre los mexicanos que apor­
taron obras fundamentales a 
la misma tarea, destacan Al­
fonso Caso, Eduardo Noguera, 
Pedro Armillas, Ignacio Ber­
na), Alberto Ruz y Jorge R. 
Acosta. Los extranjeros esta­
ban influidos por las escuelas 
de Boas y Kroeber, pero su 
trabajo en México les hizo ver 
la necesidad de emplear tam­
bién el proceso histórico, pro-

· fundamente arraigado entre 
los mexicanos, que mostraban 
a la vez la orientación evolu­
cionista que en aquellos tiem­
pos era fuertemente impugna­
da por los norteamericanos. 

En aquella etapa había 
también arqueólogos de "ho­
liday in Mexico", como se 
decía. Eran investigadores que 
contaban con fondos limita­
dos y que, en los meses vera­
niegos, durante sus vacaciones, 
en la peor época para hacer 
excavaciones, efectuaban algu­
nos pequeños trabajos justifi­
ca ti vos de su estancia en Mé­
xico. De estas actividades 
quedaban algunos informes, 
generalmente modestos, que 
presentaban en reuniones aca­
démicas, sin pasar de ahí en 
la mayoría de los casos. 

Asjmismo, se llevaron a ca­
bo proyectos a largo plazo, 
con equipo abundante, gene­
rosamente financiados y con 
personal de gran capacidad. 

Dado que estos trabajos 
eran considerados como cur­
sos de campo con validez aca­
démica, en algunas ocasiones 
se empleaban estudiantes que 
cubrían sus gastos personales 
y pagaban cuotas a las respec­
tivas universidades por el de­
recho de trabajar, con lo cual 
se incrementaban los fondos 
y se conseguía mano de obra 
gratuita, aunque generalmen­
te de calidad mediocre. 

México se convirtió en una 
especie de campo de batalla 
científica a la vez que experi-

mental, en el que varios ar­
queólogos americanos, repre­
sentantes de diferentes escue­
las teóricas, se enzarzaban en 
discusiones, más ruidosas que 
justificables, en las que se 
mostraban sus errores unos a 
otros. Todas fueron mencio­
nadas en diversas publicac io­
nes, y algunas muy bien ilus­
tradas. Este no ha sido el caso 
en América del Sur, donde los 
arqueólogos ext ranjeros, por 
lo regular, se han dividido el 
territorio en zonas que recuer­
dan feudos, lo suficienteme nte 
separados entre sí como para 
que nadie interfiera en el del 
otro, y no existan posibilida­
des de esta.blecer comparacio­
nes que susciten polémicas. 
Cada uno respeta el territorio 
de caza del otro. Vivir y dejar 
vivir. Es justo confesar que 
mucho de bueno surgió de la 
competenc ia que se estableció 
en el territorio mexicano , pues 
los trabajos tenían que ser de 
alta calidad, ya que había 
ojos observadores que obliga­
ban a mantener un gran rigor 
científico. 

En los casos de los grandes 
proyectos llevados a cabo por 
ext ranjeros, siempre se solicitó 
al INAH la presencia de ar­
queólogos mexicanos , para 
formar equipos mixtos, pero 
rara vez pudieron éstos parti­
cipar , pues tenían demasiado 
trabajo por su parte como 
para colaborar con otros orga­
nismos. 

La compete ncia entre ar-

queólogos extranjeros en Mé­
xico ha sufrido un carn bio en 
nuestros días. Las expedicio­
nes emanadas de los distintos 
departamentos de antropolo ­
gía de universidades norteame­
ricanas han sido remplazadas 
por misiones oficiales prove­
nientes de Europa, bajo los 
auspicios de convenios cultu­
rales, técnicos y científicos 
entre México y otros países. 
Así, pues, una misión francesa 
trabaja en el sureste del esta­
do de San Luis Potosí , una 
belga excava en la zona del 
Nayar, otra española en Cam­
peche, y se esperan los resul­
tados finales de una alemana 
que trabajó muchos años en 
la región de Puebla-Tlaxcala. 

Las puertas están abiertas 
para todos los investigadores 
que quieran venir, pues la tarea 
es grande, y conviene enrique­
cer nuestros conocimientos 
mediante los diferentes enfo­
ques y métodos de las distin­
tas corrientes existentes. Así 
compensaremos nuestras na­
turales limitaciones, debidas a 
una formación demasiado 
influida por determinadas 
teorías. 

En lo que respecta a Nor­
teamérica, sus colonizadores 
encontraron poco material 
humano explotable, y se vie­
ron obligados a trabajar con 
sus propias manos. Estos co­
lonizadores incluyen a los 
expedicionarios españoles que 
abandonaron la Nueva España 
llevando tropas tenochcas y 
tlaxcaltecas, dirigidas por sus 
propios jefes, nobles indios ya 
bautizados, para colonizar lo 
que es ahora el norte de M éxi­
co y los estados del sur y el 
suroeste de Estados Unidos. 
Es posible que ciertas diferen­
cias que hoy se observan en 
los modos de vida y la manera 
de ser de la gente en el norte, 
el centro y el sur de México, 
se deban a este origen diverso. 

Trapiche en Brasil (1624-1625) 



Situación semejante a la 
descrita es la que se registr6 
en ciertas partes de Sudamé­
rica, donde los colonizadores 
españoles y portugueses fue­
ron agricultores, ganaderos y 
también mineros, y su bsistie-­
ron gracias a su trabajo, con 
asistencia mínima de los indí ­
genas. Los pocos indios que 
ayudaron al propósito coloni­
zador , voluntariamente o por 
la fuerza, muy pronto estu­
vieron asimilados al patrón de 
vida occidental . 

Todos y cada uno de los 
días de su vida, los conquis­
tadores espanoles del Anáhuac 
y del Tahuantinsuyo estaban 
en relación con los impresio­
nantes restos arquitect6nicos 
de tiempos anteriores a su pre­
sencia, con los artículos ente­
ramente manufacturados por 
manos indígenas y los pro­
ductos alimenticios cuyo uso 
no podían impedir. También 
era imposible dejar de utilizar 
las calzadas, puentes y cami­
nos construidos antes de la 
Conquista, y menos posible 
todavía prescindir de los sis­
temas de riego y acueductos. 
Pero sobre todo , los españoles 
estaban en contacto con los 
indios, pues aunque la pobla­
ción indígena se redujo mucho, 
seguía siendo mayoritaria. 

El colonizador anglosajón 
se adueñaba de los recursos 
del territorio · que ocupaba di· 
recta y personalmente con su 
esfuerzo; el colonizador espa­
ñol o portugués, en cambio, 
se adueñaba de los recursos 
na turales mediante la fuerza 
de trabajo local, excepto en 
ciertos territorios, ya mencio­
nados. Y algo muy importan­
te: en vista de la escasez de 
mujeres españolas, los con­
quistadores se unían legal o 
ilegalmente a mujeres indí­
genas. 

Sobre el tema que nos ocu• 
pa, si hubo algo semejante a 
la práctica de la arqueología 
en las colonias españolas du­
ran te el siglo x VI, fueron las 
licencias que otorgaba la Co­
rona española a particulares 
para excavar las tumbas de los 
caciques, a cambio de una 
quinta parte del oro, la plata 

y las piedras preciosas que se 
encontrasen. 

Había también una ley pro­
mu lgada · por Felipe II en 
1575 , según la cual todos lós 
tesoros que se hallaran en 
tumbas o ·templos, así como 
todo aquello que hubiera per­
tenecido a los incas del Perú 
y se usara en los templos, pa­
saba automáticamente a pro­
piedad real. 

Si bien no es un punto pro­
piamente arqueológico, hay 
algo más relacionado con esta 
época que debe mencionarse: 
la forma en que los conq uis­
tadores veían el pasado indí­
gena. Durante la Conquista, el 
periodo inicial de la Colonia, 
los indios representaban una 
manifestación de la ProVÍden­
cia, y una responsabilidad que 
Dios había otorgado a los es­
pañoles, pues ellos debían des­
truir, negar y repudiar el mun­
do pagano ind ígena. 

Esta visión era la misma que 
la del padre De las Casas, y no 
es contradictoria con su defen­
sa de los indios , pues él pro­
clamaba su humani dad , y por 
lo tanto que estaban dentro 
de la ley natural, y eran genti­
les. Esto úllimo significaba, 
en el pensamient o de la época, 
qu e no eran ni infieles ni pa­
ganos, quizá algo de lo Ílltimo, 
pero no por su culpa, sino 
porque 110 les había sido posi­
ble conocer al Dios verdadero, 
el Dios de los cristianos. Si no 
e.can culpables, debí an ser tra­
tados de mane.ra J istinta de 

como eran tratados. También 
es cierto que algún otro esco­
lástico los consideraba seres 
humanos defectuosos. 

Algunos .conquistadores, 
como Cienza de León, cla­
maron por que las ruinas de 
Sacsayhuaman, en Cuzco, no 
siguieran siendo destruidas, 
para que en el fut uro la g¡,nte 
pudiera ver el esplendor de 
los incas y el grandísimo es­
fuerzo que supuso su con­
quista a los españoles. Aquí 
se puede decir que la exalta­
ción del enemigo vencido aña­
de gloria al vencedor. En el 
mismo sentido, el virrey del 
Perú, Francisco de Tole do, 
impidió que los jesuitas si­
guieran destruyendo Sacsay­
huaman para construir su igle­
sia.También hay descripci ones 
de Tenochtitlan hechas por 
los conquistadores, en las que 
expresan asorn bro ante lo que 
sus ojos conlemplaban, juz­
gándolo sólo comparable a lo 
qu e decían los libros de caba­
llería. 

Aunque no frecuentes, 
estos registros de comentarios 
laudatorios sobre el pasado 
inrlígena existit:ron y fueron 
seguidos de otros, de distinta 
fuente, la de la nobleza indí­
gena y los mestizos nobles. 

Durante un tiempo, la Co­
rona española reconoció la 
validez de los tít ulos de no­
bleza de los vencidos, siempre 
y cuando, daro est á. hul>icran 
sido bautizados y hu hieran ju­
rado Jeal1ad a l,1 Corona. Esto 

s 

era para toda la familia , no 
sólo para el jefe. Como con­
secuencia, muchas mujeres jó­
venes, nobles y poseedoras de 
tierras y vasallos, o herederas 
futuras , eran solicitadas en 
matrimonio por los jóvenes 
conquistadores, quien es po­
seían su espada, a veces un 
caballo, escudo de nobleza y 
sangre limpia, pero nada más. 
El matrimonio con una de 
estas doncellas, ya cristiana, 
suponía la adquisición de va­
sallos y tierras con que esta­
blecer una casa solariega, po­
nerle el escudo y procrear 
descendientes. Como era tam­
bién común entre la nobleza 
espai'iola el concubinato con 
estas jóvenes, también había 
descendientes bastardos que, 
reconocidos o no , aunque 
fuera en situación social difí­
cil, tenían algunos derechos. 

Sin entrar en complicadas 
genealogías, es de interés men­
cionar a algunos de estos mes­
tizos, por la importancia de lo 
que dejaron y que ahora u tili­
zamos los arqueólogos. En 
México, Alvarado Tezozómoc, 
Chimalpahin Cuautlehuanit­
zin y Alva Ixtlixóchitl; en el 
Tahuantinsuyo, el Inca Gar­
cilaso de la Vega, Santa Cruz 
Pachacuti y Huaman Poman 
de Ayala, de entre otros mu­
chos. 

En estos personajes conver­
gían la tradición de la nobleza 
indígena y, por su parte espa­
ñola, la membresía en el estra­
to más alto de la nueva socie­
dad colonial. Desde este punto 
ventajoso de su doble origen , 
buscaron demostrar la impor­
tancia de su pasado indígena 
dentro del co ntexto del mun­
do hispánico, al cual también 
pertenecían. Para este propó­
sito accedieron a los docu­
mentos familiares, códices o 
quip us, y prestaron oídos a la 
tradición oral que, en aquellos 
primeros tiempos, todavía se 
mantenía viva. 

Pizarro Jecúk t·o11quistar el /111¡,e­
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Así hicieron evidente que 
antes de la llegada de los es­
pañoles existía una civiliza­
ción, la cual no era responsa­
ble de su falta ante la Iglesia, 
y por ello los indios no podían 
ser tenidos como culpables. 

Estos mestizos gloriosos pu­
blicaron muchos libros, cada 
uno de los cuales tuvo impor­
tantes efectos en las respecti­
vas arqueologías. La etnohis­
toria, o lo que otros llamamos 
protohistoria, es de gran im­
portancia en estos documen­
tos, que describen la vida de 
sus pueblos en épocas ante­
riores a la llegada de los espa• 
ñoles. Aunque en ciertos as­
pectos estas narraciones tienen 
mucho de legendarias y parti­
distas, son de valor incalcula­
ble. Si el propósito de la ar­
queología es el de reconstruir 
la vida de las sociedades del 
pasado, en este caso una gran 
parte de la tarea está cumplida 
en el contenido de estos escri­
tos. Sin embargo, desde un 
punto de vista estricto, deben 
tenerse algunas reservas: los 
documentos a que nos referi­
mos informan sobre la vida y 
actitudes de las clases superio­
res, por un lado , y por otro, 
se trata de la visión y de la 
impresión que distintas casas 
nobles trataban de dar, exal­
tando sus hazañas en el pasado 
y soslayando todo lo que pu­
diera dar una impresión nega­
tiva. Pese a todo, esta docu­
mentación es un tesoro, en 
comparación con la escasa in­
formación que se tiene de re­
giones habitadas por socieda­
des de menor desarrollo. 

En el estudio de los efectos 
tle _la Conquista en el proceso 
histórico del Anáhuac y del 
Tahuantinsuyo, debe tomarse 
en cuenta que, a pesar de lo 
que cualquier conquista signi­
fica en términos de crueldad 
y opresión, los españoles no 
causaron una ruptura total en 
sentido histórico, puesto que 
en cierto modo se tra tó de 
una ocupación del poder por 
un grupo que desplazó a otro. 
Aunque los cambios fueron 
profundos, absolutos en algu­
nos aspee tos, tuvieron lugar 
en grupos humanos que ha-

bían sufrido cambios semejan­
tes en varios momentos de su 
historia anterior. 

Al final del siglo XVI ya se 
habían consumado todas las 
grandes conquistas. De ahí en 
adelante, el asunto era conso ­
lidar lo ganado, hacerlo pro­
ducir y ampliar los territorios 
dominados. Otro factor que 
debe tomarse en cuenta a par­
tir de estas fechas es el del 
creciente número de mest izos 
y criollos, gmpos que iban a 
ser de enorme importancia en 
el futuro, lo cual no era per­
cibido por el momento. El 
"status" de los mestizos ya ha 
sido discutido; el de los crio­
llos era una cosa distinta. 

Ya se ha dicho que fueron 
pocos I os españoles o portu­
gueses que llegaron con mujer 
o con familia en el tiempo de 
la Conqui st a. Para ellos encon­
trar una coterránea con quien 
casarse era muy difícil. Sin 
embargo, cuando la Conquista 
fue dejando paso a la coloni­
zación, comenzaron a llegar 
familias enteras, al igual que 
hombres y mujeres solos. Las 
mujeres se aventuraban en tan 
largo y azaroso viaje debido a 
que en el Nuevo Mundo era 
muy deseada su presencia , 
pues las indias nobles ya ha­
bían contraído matrimonio. 
Así se inició una situación de 
t:ndogamia entre españoles y 
portugueses. 

Los descendientes de estas 

parejas fueron llamados crio­
llos, por haber sido criados en 
estas tierras. Como la preser­
vación de la pureza de sangre 
era importante, se consolid6 
el sistema de la endogamia, en 
el que, indudablemente, tam­
bién influía el aspecto econó­
mico. La pureza C:e sangre y el 
capital abrían el camino a cier­
tas posiciones oficiales en lo 
civil, militar o religioso, P*º 
no a los más altos puestos, que 
estaban reservados a los penin­
sulares, los que venían de Es­
paña o Portugal. No es difícil 
imaginar el gran descontento 
que esta situación creaba entre 
los criollos poseedores del li­
naje necesario, de un conocí-

miento profundo tle la situa­
ción y de indudab le capaci­
dad, cualidades que no con­
taban ante la imposición de 
la Corona. 

Ni los peninsulares , ni los 
criollos ni los mestizos fueron 
afectados mayormente por la 
ideología racionalis ta de la 
época, ·ya que España se ha­
bía vuelto todavía más con­
servadora y rígida en su dog­
matismo escolástico, corno 
parte de la Contrarr efo rma. 
Las ideas de pensador es como 
Descartes, Leibn iz o Bacon , 
por ejemplo, no tuvieron ma­
yor importancia en la vida his­
panoamericana del momento. 

Sin embargo, criollos y mes­
tizos contribuyeron y desta ca­
ron en el terreno tle la litera-

tura y la poesía del Siglo de 
'.)ro español. El peruano Inca 
Garcilaso de la Vega, cuyo 
verdadero nombre era Gómez 
Suárez de Figueroa, y el mexi­
cano Juan Ruiz de Alarcón , 
ocupan lugares distinguidos 
en la constelación de escrito­
res que inspiraron a Corneille 
e influyeron en tantos otros. 

El siglo XVI! y gran parte 
del XVIII transcurrieron en 
paz, en relativa tranquilidad. 
Las colonias crecieron , se llevó 
adelante el pro~so de explo­
ración de nuevas tierras, y con 
ello aumentaron las posesiones 
de la Corona, aunque los terri­
torios incorporados eran po­
bres en población autóctona. 
La Madre Patria reforzaba sus 
monopolios económicos y co­
merciales, y aumentaba sus 
percepciones de oro y plata , 
a pesar de que una gran parte 
nunca llegó a sus manos, de­
bido a los naufragios y a la 
piratería. 

Frente a la relativa calma 
de la época, surgió una nueva 
filosofía, la Ilustración. Aun 
cuando la Corona y la Iglesia 
estaban muy interesadas en 
que ciertas lecturas no llega­
ran a sus súbditos, fueran de 
las colonias o de la metrópoli, 
pues podían resultar peligrosas 
para el "buen gobierno", la 
lista de los volúmenes conte­
nidos en gran número de cajas 
que llegaban a América , y los 
autores que se leían, son de 
mucha in1portancia. Los libros 
prohibidos entraban de contra­
bando o con cubiertas falsas. 

De esta manera, la gente 
culta tenía acceso a nuevas 
ideas. Entre las obras que ·lla­
rnaron la atención de los ame­
ricanos se encuen tran la de 
autores como De Pauw, Ray­
nal y Buffon, en las que se 
desacreditaba e insultaba todo 
Jo proveniente de América: 
ho111bres, plantas, animales e 
ideas ; hasta en tra tados de geo­
grafía se notaban los prejui-
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cios. Bien pronto surgieron 
respuestas indignadas de las 
plumas de Francisco Javier 
Clavijero y Antonio de León 
y Gama, en México, y de José 
Hipólito Unanúe Pavón y José 
Eusebio del Llano Zapata, en 
el Perú, entre o tros . En reali­
dad no hicieron más que reto­
mar los argumentos que ya en 
el siglo x VI habían sido esgri­
midos por gente como Las 
Casas y Acosta, sólo que ahora 
no defendían exclusivamente 
a los indios, sino que también 
se defendían ellos mismos. 

A partir de 1759 se inició 
un típico ejemplo de despo­
tismo ilustrado en España y 
sus colonias, con la presencia 
de Carlos III. Antes de llegar 
al trono de Espana, y desde 
1738, Carlos m había sido 
rey de Nápoles , y como tal 
estaba familiarizado con la 
arqueología romana, tanto 
que había ordenado excava­
ciones en Pompeya y Hercu­
lano. Más tarde fue el respon­
sable de los primeros trabajos 
arqueológicos que se llevaron 
a cabo en América, los cuales, 
de acuerdo con las ideas del 
tiempo, se orientaban sobre 
todo hacia lo arquitectónico 
y escultórico. El mayor ejem­
plo de estos tTab2jos es, sin 
duda, el que realizaron e! ca­
pitán Antonio del Río y el 
arquitecto Antonio Bernasco­
ni en Palenque, entre 1785 y 
1786. 

Sin la ayuda de la Corona, 
con la que contaban esos in• 
vestigadores, y motivado nada 
más por su propio in tcrés, José 
Antonio Alza te visitó y descri­
bió las ruinas de Xochicalco 
y del Tajín. Antonio de León 
y Gama, astrónomo y físico 
de la Real y Pontificia Uni­
versidad de México, publicó 
un amplio y bien documen­
tado trabajo sobre los mono­
litos que se habían descubierto 
en el Zócalo de México al efec­
tuar trabajos de drenaje y pa­
vimcn tación. Eran la Coatlicue 
y la Piedra del Sol, a la que 
equivocadamente se le llama 
Calendario Azteca. 

En el tiempo en que fue 
virrey de México. don Anto­
nio María de 13ucareli ordenó 

la instalación de un museo en 
la Universidad, para conservar 
las antigüedades indígenas. 

Otro aspecto muy impor­
tan te del desarrollo cultural 
en estos terrenos fue el otor­
gamiento de permisos exten­
didos por la Corona española 
a científicos de otros países 
para visitar Hispanoamérica; 
permisos que aprovecharon 
La .Condamine y Humboldt 
para sus expediciones. Entre 
otros proyectos, la monarquía 
patrocinó el que condujo al 
establecimiento de un puesto 
comercial en Nootka, lugar 
situado en lo que ahora es la 
Columb ia Británica, Canadá 
occidental, una vez que quedó 

lista la cartografía de !a costa 
americana del Pacífico , desde 
el puerto de San Bias, en el 
actua l Nayarit, hasta la bahía 
de Alaska. 

Otro hcc~o de gran tras­
cendencia para e! desarrollo 
de la ciencia en Hispanoamé­
rica, fue la expulsión de los 
jesuitas en J 767 . Ya en 1759 
habían sido expulsados de 
Portugal y sus colonias, por 
causa de los derechos que les 
concedía la Santa Sede y que 
los monarcas ilustrados ju1,ga­
ban opuestos a sus intereses , 
así como la lealtad de esa 
orden religiosa al Papado. 

Su expulsión significó un 
serio retroceso en los plantea­
mientos <,ulturalcs de las colo­
nia~ e,paiíolas, pu e~ una de las 

actividades más importantes 
de la Compañía de Jesús se 
desarrollaba en torno a lo que 
ahora llamaríamos educación 
superior. Además de lo ante­
rior, sus miembro s, desde hacía 
tiempo, se habían dedicado a 
la recolección y preservación 
de documentos ind ígenas , so­
bre todo de códices, y habían 
formado colecciones y biblio­
tecas que se dispersaron y se 
perdieron. Por orden de la 
Santa Sede, al salir de Hispa­
noamérica, los jesuitas fueron 
concentrados en Bolonia, des­
de donde siguieron trabajando 
y produciendo obras magnífi­
cas, como las de Clavijero. 
Ahora que algunos intelectua-

les hispanoamericanos se en­
frentaban directamente a la 
cultura europea, quedaba claro 
que no eran en modo alguno 
inferiores a sus colegas del 
Viejo Mundo. 

La Revolu ción de las Trece 
Colonias provocó en Hispano­
américa inquietudes indepen­
dentistas, como también las 
provocaron las noticias sobre 
la Revolución francesa. 

Se estaba planteando una 
especie de renacimiento, pues 
se pretendí a volver a ser lo que 
se había sido en otro tiempo. 
Sin embargo, no se trataba de 
una vuelta al pasado, de una 
cop ia, sino de utilizar lo que 
ese pasado tenía de valor y 
dignidad. Esto , sin embargo , 
condujo a extre mos bien in-
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tencionados, pero extremos al 
fin y al cabo. Fray Servando 
Teresa de Mier y Carlos María 
de Bustamante, en la Nueva 
España, lanzaron la tesis de 
que los indios habían sido 
convertidos por Santo Tomás, 
bajo la figura de Quetzalcóatl, 
pero el abandono en que los 
tuv ieron los posteriores evan­
gelistas los había conducido a 
desvirtuar y transformar las 
ideas originales. Se trataba de 
racionalizar no sólo para de­
mostrar la calidad humana de 
los fodios, sino también para 
demostrar que, además de ha­
ber alcanzado una gran cultu­
ra, habían compartido el cris-· 
tianismo. Si esta religión había 
tomado una forma pagana, 
eso se debía al olvido en que 
habían caido los indígenas 
después de su conversión, pero 
persistían semejanzas y para­
lelismos entre los ritos y con­
ceptos de los indios prehis• 
pánicos y los de los cristianos. 
Esta idea no era nu·eva; había 
sido expresada ya en el siglo 
XVII. 

El siglo XVIII terminó con 
la difusión de ideas indepen­
dentistas entre mestizos y crio­
llos, lo cual fue todavía más 
notable a principios del XIX. 

Este proceso alcanzó mayor 
expresión con la invasión na­
poleónica a Espaiía, justo en 
el momento en el que se reu­
nían las cortes de Cádiz, con 
representantes de las colonias, 
para discutir su estatuto polí• 
tico. Siguió la abdicación de 
Femando VII, después de la 
cual América se sintió sola, 
sin gobierno, pero con pers­
pectivas de independencia. 

Hasta cierto punto, la Cons­
titución de Cádiz era liberal. 
Convertía al Imperio Español 
en una monarquía constitu­
cional, con las colonias como 
provincias, y declaraba libres 
a todos los hombres que habi­
taban los "dominios espaiio-

Difercmes mnnerar de: otrove.,ar 
las axuas 
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les", tan libres como los mis­
mos españoles, con derecho a 
representantes a las Cortes. 

No obstante, y debido al 
descontento incubado por la 
prohibición para criollos y 
mestizos de ocupar los puestos 
importantes, se iniciaron las 
guerras de independencia en 
toda Hispanoamérica. En la 
m'lyoría de los casos, sin em­
bargo, el propósito de la gue­
rra no estaba claro. La lucha 
se dirigía más bien a la con­
secución de un buen gobier· 
no, aun cuando la idea de 
América para los americanos 
estaba presente desde hacía 
tiempo, y ganaba terreno al 

perderse el kmor de expre­
sarla. Idea que no debe con­
fundirse con la doctrina Mon­
roe que, tal como se ha prac­
t icado, no tiene otro sign ifi­
cado que "América para los 
(norte)americanos ". 

Una vez alcanzada la victo­
ria, el poder quedó en manos 
de los criollos y mestizos. Sur­
gió entonces una seria inest~­
bilidad, que dio lugar a gue­
rras, insurrecciones, levanta­
mientos y revueltas. Las recién 
nacidas repúblicas se hundie­
ron en la pobreza, bajo el peso 
de enormes deudas externas. 
En tales condiciones, es com­
prensible que el interés por el 

pasado declinara, pues era di­
fícil distraer la atención de 
los problemas por los que se 
pasaba. Es curioso, sin em bar­
go, que en 1822 , Torres Ta­
gJc, delegado su.,remo del ge­
neral San Martín en el Perú, 
haya promulgado una ley 
scgú n la cual las piezas arqueo­
lógicas no debían ser excava­
das ni exportadas, y que en 
182 7, Guadalupe Victoria , en 
México, haya lanzado un de­
creto que , entre otras cosas, 
prohibía la P.xportación de 

.. monumentos mexicanos 
y otras anligüeclacles". 

Cuando el pasado indígena 
era accesible, los documentos 
sobre las histor ias nacionales 
de las repúblicas hispanoame­
ricanas lo mencionaban. Exis­
tía, pese a todo, una profunda 
separación entre los dos gran­
des grupos políticos, los libe­
rales y los conservadores. Los 
primeros repudiaban todo lo 
que recordara la Colonia, 
mientras que los segundos lo 
exaltaban y, como es de su­
poner, había notables diferen­
cias en el trato que unos y 
otros daban al asunto indíge-

. na. Mientras los liberales to­
maban en cuenta a los indios 
como parte de la nación, y los 
reaccionarios veían el pasado 
indígena como una curiosidad, 
ambos coincidían en tomar al 
indio vivo como un simple tra­
bajador, tosco y sucio, a veces 
peligroso. 

Quizá provocado por la 
inestabilidad de la5 naciones 
al sur del Río Grande, el ex­
pansionismo norteamericano 
inició una pragmát ica aplica­
ción de la doctrina Monroe. 
Como ya se ha dicho, el enun­
ciado mayor, "América para 
los americanos", se convirtió 
en "América para nosotros" 
( ellos) . Nos son familiares las 
formas adoptadas por sus en­
viados plenipotenciarios (y 
algunos no tan plenipotencia­
rios) para participar en las 
políticas internas de nuestros 
países, buscando por todos 
los medios impedir una hege­
monía cuyo origen eran las 
antiguas colonias espafiolas. 
Los propósitos de integración 
americana bajo su contro 1 se 

veían amenazados si se cum­
plían los ideales de Morelos y 
Bolívar , por lo cual los estadu ­
nidcnses se dedicaron a aplicar 
el viejo principio de "divide y 

vencerás" mediante la activi­
dad de su, ministros, siempre 
bien recibidos , pues traían 
fondos para las facciones de 
su preferencia, a las que apo­
yaban soslayadamente . 

En lo que concierne a la 
arqueología, en esa época apa­
reció u na serie de curiosos per­
sonajes. Se trataba, por un 
lado, de diplomáticos y hom­
bres de negocios y, por otro, 
de aventureros cultos. Los di­
plomáticos tenían poco que 
hacer, además de que, en oca­
siones, se veían imposibili ta­
dos para establecer relaciones 
internacionales oficiales, pues 
los múltiples cambios en la es­
fera del poder en el país ante 
el que iban a acreditarse hacía 
inútiles las cartas de presenta­
ción de que eran portadores. 

Los hombres de ·negocios 
viajaban frecuentemen te por 
diferentes países y, a su regre• 
so, narraban lo que habían 
visto. También gozaban de 
tiempo libre, por los cambios 
de gobierno que dificultaban 
sus operaciones. 

Era el tiempo en que flo­
recía el romanticismo , y el 
modo de vida victori ano no 
sólo era patrimonio de los in­
gleses. Era el tiempo de la 
fascinación por lo exótico, y 
de la atraccjón por experien­
cias únicas. Los países de la 
América hispana eran recorri­
dos por gente que encontraba 
satisfacción en sopor tar toda 
clase de incomodidades , e in­
cluso en arriesgar su vida, 
cumpliendo un deber para 
consigo mismos. 

De entre estos aventurero s 
cultos, debemos mencionar 
como figuras más significati­
vas para Mesoamérica a John 
Lloyd Stephens, norte amer i-

/.a hala/la de Cuzco. capita l del 
Imperio de los Incas 



cano, y a Désiré Charnay, 
francés; para el Perú, a Eph­
raim George Squier, norte­
americano, y a Ernest W. Mid­
denfort, alemán. Estos perso­
najes impulsaron el cambio 
ideológico que estaba tenien­
do lugar, y que estaba orien­
tado hacia la ciencia y el pro­
greso: el positivismo. Su in te­
rés, su devoción, tenían el 
propósito de demostrar que 
en América habían existido 
culhiras comparables en es­
plendor a las de Egipto, Grecia 
y Roma. Sus notas meticu­
losas, las medidas precisas y 
los magníficos dibujos que hi­
cieron, son de una calidad que, 
a pesar del tiempo transcurri­
do, siguen siendo útiles en 
muchos casos. 

Napoleón III organizó la 
Commission Scientifique du 
Mexique para emular la que 
su tío, Napol eón I, había lle­
vado a su campaña de Egipto. 
Se trataba de un cuerpo cien­
tífico creado en Francia que., 
unido al ejército expediciona­
rio francés que llegó a México 
en 186 2, realizaría investiga­
ciones de todo orden. El ejér­
cito francés, como es bien 
sabido, se retiró en 1867 , de· 
jando solo a Maximiliano , que 
había sido coronado empera­
dor en 1864, y que fue ejecu­
tado por los liberales en 1867 . 

Aunque las investigacione s 
realiz.adas por la Commission 
son muy importantes, han sido 
ignoradas por los mexicanos, 
pues hab lan por sí mismas de 
la presencia del invasor. Sea 
como fuere, el positivismo, 
que había hecho acto de pre­
sencia en sus escritos, perma­
neció como ideología preva­
leciente hasta las primeras 
décadas del siglo xx, e impul­
só un movimiento científico 
que inc luyó a la arqueología. 

La inestabilidad, que se 
habia genera lizado por tod a 
Hispanoamé rica corno conse­
cuencia de los movimientos 
ele tndependencia y de la pos­
terior lucha por el poder entre 
las dist inta s facciones de cada 
una de las nuevas repúb licas. 
comen-ló a ceder en los i1lli­
mos treinta años del ~iglo 
XIX. cuando las burgu esías 

locales fueron tomando posi­
ción preeminente. Los recur­
sos naturales comenzaron a 
ser explotados en gran escala 
por compañías extranjeras, 
que estaban en muy buenos 
términos con el capital nacio­
nal. Se mejoraron los puertos 
y se construyeron lín eas de 
ferrocarril para unir entre ellas 
a las regiones productivas. En 
una primera etapa, el capital 
europeo sobrepasó al norte­
americano, y por consiguiente 
las influencias culturales si­
guieron el mismo patrón que 
habían seguido siempre. 

Como consec uencia de la 
mejoría económica en deter­
minado estrato social, apare ­
ció un grupo intelectual de 
importancia, surgieron socie­
dades científicas, se renovaron 
o mejoraron los museos, las 
universidades ampliaron sus 
actividades, y aumentaron las 
publicaciones en todos los 
campos de la cultura y la 
ciencia. 

En el campo de la arqueo­
logía , el pasado indígena era 
contemplado por los liberales 
como la prueba concre ta de 
que algo de gran valor se había 
destruido durante los ignomi ­
niosos años de la Colonia. Por 
el contra rio , los conservado­
res, aunque no desprec iaban 
lo prehispánico , consideraban 
esa etapa como de barbarie 
y, en comparación, la Colonia 
como una época de oro. El 
indio estaba presente para 
ambas facciones, y era consi­
derado tanto una realidad his­
tórica como contemporánea; 
ausente y presente al mismo 
tiempo. 

En realidad, el indio no es­
taba ausente en la historia de 
las repúblicas hispanoa merica ­
nas. Corno es lógico, se daba 
mayor importancia a la pre­
sencia ele los tolt ceas que a la 
de los botocudos, pongamos 
por caso, pero siempre se tra­
taba ele "ellos" vistos por 
"nosotros". 

Esta otreda d era evidente 
sobre todo en Norteam érica, 
donde se manifestaba en una 
especie de "aparthe id", com­
prensi blc dentro de lo que 
para los Estados Unidos y Ca-

nadá se ha considerado como 
orfandad histórica. Sin em bar­
go, esa otredad también se 
notaba en los países al sur del 
Río Grande, inclusive en aque­
llos en los que habían existido 
altas culturas, no sólo bandas 
o tri bus ele caza dores y reco­
lectores. 

Se sentí a una clara ruptura 
entre quienes escribían la his­
toria y el peonaje, indígena 
éste casi en su totalidad. El 
interés por los mexicas o los 
incas se reducía a la identifi­
cación de las genealogías de 
los reyes que se registraban 
en las crónicas, y a ciertos 
aspectos mitológicos , pero no 
iba más allá. 

A esto hay que añadir que 
los indígenas prehispánicos 
no se preocuparon mucho por 
la histor ia, de la cual sólo les 
in teresa ban los orígenes, siem­
pre mític os, de su propio pue­
blo. Sin embargo, estaban 
conscientes de que había un 
pasado que desconocían, co­
mo lo demuestran las cere mo­
nias que llevaban a cabo los 
tenochcas en Teo tihuac an y 
en la gran pirámide de Cholu­
la, que en ese tiempo ya eran 
ruina s. Existía la convicción 
de que la tierra había sido ha­
bitada en un tiempo por gi­
gantes, de lo que eran prueba 
las grandes osamentas que de 
ve,. en cuando se encontraban, 
mismas que, según hoy sa he­
mos, son de proboscídeos. 

Ante esta situación . poco 
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se pudo hacer en el campo de 
la arqueología hasta que llegó 
de fuera gente que se interesa­
ba en ella. Solos o en grupos, 
por sí mismos o cooperando 
con elementos naciona les, los 
extranjeros tuvieron muchas 
oportunidades de hacer des­
cubrimientos y adquirir fama 
personal. Dejaron un cierto 
cuerpo de conocimientos en 
los países en los que trabaja­
ron, impregnado, claro está, 
de la posición teórica que pre­
dominaba en su tiempo. Se 
trataba de una especie de co­
lonialismo arqueológico, se­
gún el cual, a cambio de ma­
teria prima barata, se recibía 
un producto acabado , al alto 
prt:cio de ser ajeno y sin rela­
ción con el interés naciona l, 
situación que aún subsiste. 

Desde luego, los países en 
los que esta actividad tuvo 
mayor impor tancia fueron 
aquellos en cuyo pasado pre­
hispánico habían florecido las 
más altas civilizac iones. Tam­
bién fueron los que su frieron 
los mayores saqut!Os científi­
cos. Pero hay que aclarar que 
no se trataba de robos su brep­
ticios , como sucede en nues­
t ros días. pues aunque existía n 

Merrn,lo incl(grua Pn Carta.~e11<1, 
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leyes protectoras del patriJno­
nio cultural, las altas autori­
dades eran generosas con los 
extranjeros y les permitían 
llevarse lo que encontraban, 
sobre todo si eran originarios 
de ciertos países y trabajaban 
bajo los auspicios de sus em­
bajadas, que protegían fuertes 
inversiones. 

No se alcanzaría nada útil 
haciendo la lista de los grupos 
o personas que practicaron la 
arqueología en Hispanoaméri ­
ca bajo estas condiciones, ex­
cepto en un caso tardío que 
puede ser el ejemplo ideal por 
las consecue ncias que trajo 
consigo. 

En 1914, la Carnegie lnsti­
tution de Washington inició 
en el área maya una serie de 
estudios que cubrieron todo 
el campo de la arqueología. 
Debemos a Walter W. Taylor 
un análisis crítico del proyec­
to. Duro en unos aspectos, no 
lo es tanto en otros , pero este 
experto deja en claro que fue­
ron muy criticables los proce­
dirnien tos de reconstrucción 
arquitectónica que se utili­
zaron. 

Por toda la zona maya, so­
bre todo en los lugares en que 
surgieron las grandes ciudades, 
las formaciones rocosas de 
varias edades , son calizas. Este 
tipo de roca se caracteriza por 
que se presenta en capas que 
muestran contactos muy cla­
ros, por Jo cual es fácil remo­
verlas en grandes piezas de 
distintos espesores , que st 
fragmentan y pueden servir 
para construcción. Por I'> tan­
to , era sencillo tomar del es­
coro bro de las ruinas lajas 
escuadradas y utilizarlas para 
reconstruir, haciendo algo se­
mejante a la anastilosis . 

Lo impre.5ionante de los 
resultados, por ejemplo en 
Chichén Itzá , e ondujo a I a 
fundación de una escuela de 
reconstruc ción, método que 
deja mucho que desear en 
cuanto al respeto debido a las 
ruinas arquitectóni cas arqueo­
lógicas. Con est e procedimien­
to fueron tratadas las ruinas 
de Teo tihOJacan, T~otenango, 
Tu la, lJxmal, Copún y ha, la 
Tiahuana co. Ail ()S después 

apareció otro tipo de falsifi­
cación, como el extraño caso 
del bosque de estatuas de San 
Agustín, en Colombia, y el 
parque de La Venta, en Villa­
hermosa, Tabasco, México, 
donde esculturas de diversos 
orígenes y épocas se han reu­
nido en un conjunto artificial, 
que carece de significación. 

Con el transcurso deJ tiem­
po comenzaron a aparecer 
arqueólogos hispanoamerica­
nos. Su formación correspon­
día a dos esferas diferen tes: 
por un lado, de facultades 
universitarias orientadas a las 
hum anidarles, filosofía, letras 
y geografía , y por otro lado, a 
las ciencias naturales con deri­
vaciones en geología y paleon­
tología. Esta situación, que 
prevalece en algunos lugares, 
se ha ido ampliando en otros 
con la aparición de facultades 
de ciencias sociales y de antro­
pología . Como es lógico supo­
ner, los primeros que se dedi­
caron a la arqueología eran 
autodidactas, aunque algunos 
de ellos pasaron cierto tiempo 

. en universidades extranjeras 
tratando de dar a su forma­
ción empírica bases teóricas. 

Por lo que respecta a Mé­
xico, las circunstancias han 

sido distintas, como reflejo de 
condiciones históricas diferen­
tes a las del resto de Hispano­
américa. 

El enunciado del positivis­
mo, prevalec iente aún en nues­
tros días en las palabras «or­
den y Progreso" de la bandera 
brasileña, tuvo características 
especiales en México, donde 
el orden era para la mayoría y 
el progreso para unos pocos. 
La larga dictadura de Porfirio 
Díaz terminó en 191 O por un 
acontecimiento de gran impor­
tancia: la Revolución mexica­
na. No haremos un análisis 
de sus efectos y de su natura­
leza; lo que nos interesa es 
que logró profundos carn bios 
en lo que se refiere al indio 
vivo, y alcanzó otras propor­
ciones en cuanto al indio 
muerto. 

Hay que tomar en cuenta 
que los ejércitos revoluciona­
rios estuvieron compuestos en 
su mayoría por campesinos; 
no podía ser de otra forma, 
puesto que México no era 
un país industrializado. El 
campesino mexicano es fun- · 
damentalmente indio, sea ra­
cial o culturalmente, o ambas 
cosas; por lo tanto, el pasado 
y el presente indio adquirie -

ron importancia con la victo­
ria de la Revolución. 

De aquí surge el llamado 
"indigen ismo", que es la toma 
de conc iencia de la terrible 
injusticia histórica cometida 
con los indios desde el tiem­
po de la Colonia, después de 
la Independencia y hasta la 
fecha actual. El indígena es 
un ser humano y un mexica­
no, pero que vive en peores 
condiciones que cualquier otro 
mexicano. Es un hecho indu­
dable que el indio es partícipe 
de la nacionalidad mexicana, 
y que el trato patemalis ta que 
se Je ha dado durante tantos 
años no puede continuar, co­
mo tampoco es factible, pese 
a numerosos intentos que se 
han hecho, abolirlo. El pasado 
prehispánico es parte de la his­
toria del país, júzguese acadé­
micamente como prehistoria 
o protohistoria, y el indio 
actual es un mexicano con 
características culturales pro­
pias que no de ben tornarse 
como elementos de división o 
separatismo. Prevalece, sin em­
bargo, un punto que está siem­
pre sujeto a discusión, el si 
debe cambiar, incorporándose 
plenamente a la sociedad me­
xicana, o si debe elegir de di­
cha sociedad aquello que más 
le convenga, dentro de sus 
modos de vida y patrones de 
cultura propios. Queda tam­
bién la posibilidad de que la 
población indígena permanez­
ca aparte, refonando sus ca­
racterísticas distintivas, den­
tro de una región y un medio 
determ inados. 

El indigenismo se ha ex­
portado desde México a otros 
países de Hispanoamérica, 
pero los factores que lo origi­
naron no son exportables ni 
se han dado en otros lugares, 
por lo cua l se maneja en esos 
paíse s con cierta artificialidad . 
En el Perú, los principios bási­
cos del indigenismo encontra­
ron un inmejorable portavoz 
en Mariátegui, y tuvieron eco 

Behe<lores in<lí¡;ent1s en Guyáno 



en algunos arqueólogos, pero 
la oligarquía imperante aplicó 
toda su fuerza para que esa 
posición quedara en un pro ­
yecto idealista, sin consecuen­
cias. 

Fue precisamente en 1910 
cuando se fundó en México la 
Escuela Internacional de Etno­
logía y Arqueología, por un 
acuerdo entre universidades 
de Francia, Alemania y Esta­
dos Unidos con el gobierno 
mexicano. Los tiempos eran 
difíciles, pero la escuela fun­
cionó hasta 1920. Durante este 
tiempo, algunos mexicanos , 
no muchos, pud ieron llevar a 
cabo estudios en colaboración 
con figuras tan eminentes co­
mo Eduardo Seler, Franz Boas, 
Alfred M. Tozzer, Georges 
Engerrand y otros de la misma 
categoría. Ya desde 1906 se 
habían ofrecido cursos de 
etnología y antropo logía fí­
sica en el Museo Nacional de 
México , a los que asistió el 
joven Manuel Gamio. Su pro­
fundo interés atrajo la aten­
ción de los profesores, en 
particular la de Zelia Nuttal, 
quien obtuvo para Gamio una 
beca en la Universidad de Co­
lum bia, en Nueva York donde 
estudió de 1909 a 1911. Du­
rante ese tiempo tomó parte 
en una exp edición al Ecuado r, 
patrocinada por el Museo del 
Indi o Americano. P.osterior­
mente regresó a México y se 
unió a la Escuela Internacional 

Manuel Gamio se daba 
cuenta clara de la necesidad 
de integración del campesino 
a la vida nacional, con lo cual 
adqui riría la dignidad a la que 
tenía pleno derecho. Para con­
seguir esa integración, consi­
deraba necesario estudiar a 
los indígenas desde sus orí g.e­
nes hasta nuestros días, to ­
mando en cuen ta su medio 
ambi en te físico y biológico. 
De acuerdo con estas premi ­
sas, desarro lló el proyecto del 
Valle de Teot ihuacan. T ras 
unes cuant os años de t rabajo , 
apareció una public ación en 
tres volúm enes: La Población 
del Valle de Teotihuacán , un 
estudio muy adelantado para 
su t iempo , tanto en lo teó rico 
como en lo metodológico. 

Tras este trabajo, Gamio aban­
donó la arqueología y se .dedi ­
có hasta el final de sus días a 
estudiar los problemas sociales 
de los indígenas. Finalmente 
legó toda una escuela de pen• 
samiento y acción . 

En 1934 Jlegó a la Presi­
dencia de la República Mexi­
cana el general Lázaro Cárde ­
nas. Sus ideales eran de iz­
quierda, sin ambages, tenía 
una profunda visión de los 
problemas sociales de su país 
y un conocimiento completo 
de su condición y necesida­
des. Entre otros actos de po­
lítica mayor, el general Car­
denas fundó en 193 7 el Insti­
tuto Politéc nico Nacional, que 
englobaba una serie de escue­
las técnicas hasta entonces 
dispersas , además de otras . 
nuevas, con un sistema para la 
formación de cuadros técnicos 
que permitiesen la indu st riali­
zación de México. Es curioso 
que, como parte de la ·Escuela 
de Ciencias Biológicas, se in­
corporase un Depa rtamento 
de Antropología que, inicial­
mente, se planteaba el estudio • 
del hombre como entid ad bio­
lógica. El enfoque se fue am­
pliando en poco tiempo y, en 
l 939, el Departamento se 
complementó con ciertos cur-

sos que ofrecía la Universidad 
Nacional Autónoma de Méxi­
co para formar la Escuela Na­
cional de Antropología e His­
toria. Esta escuela, en 194 2, 
pasó a formar parte del Insti­
tuto Nacional de Antropolo­
gía e Historia, tamb ién funda­
do por Cárdenas en 1939. 

Varias organizaciones gu­
bernamentales preexistentes, 
el Museo Nacional de Arqueo­
logía, Etnografía e Historia, la 
Dirección de Monumentos 
Prehispánicos y la Direcció n 
de Monumentos Coloniales, 
se fusionaron al recién creado 
Instituto, y unieron esfuerzos 
para enfrentarse a la tarea 
común. 

A algunos colegas extran­
jeros se les dificulta entender 
cómo funciona la arqueología 
en México. La razón de esta 
dificultad estriba en las tradi­
ciones legales latinas, hereda­
das del periodo colonial, según 
las cuales el Estado es sobera­
no sobre la propiedad de la 
tierra. La propiedad privada 
de la tierra y del contenido 
del subsuelo no existe en la 
conceptualización latina y, por 
ende, hispánica, sino que es 
un concepto anglosajón. Por 
esto existe en México una 
Ley Federal de 1972, que no 
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es otra cosa que la puesta al 
día de leyes previas, ley según 
la cual todo el material arqueo­
lógico es propiedad de la na­
ción, patrimonio nacional , y 
cualquier parte de territorio 
que contenga o pueda conte­
ner material arqueológico es, 
auto máticamente, propiedad 
de la nación, y puede ser ex­
propiada con grandes facili­
dades de trámite. 

De esta situación, muy de­
seable para la mayoría de los 
arqueólogos, resulta que la 
arqueología es un asunto que 
se maneja estatalmente. Como 
es un monopolio absoluto del 
Estado, resulta imposible lle­
var a cabo excavaciones ar­
queológicas, de la índole que 
sean, sin un permiso específi­
co del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia. Esto 
es válido tanto para extranje­
ros como para mexicanos, y 
de ahí que los arqueólogos 
del Instituto deban además 
estar dispuestos a participar 
en los numerosos casos de 
excavaciones que se suscitan 
con motivo de obras públicas 
o privadas, en el sector que 
se llama Arqueología de Salva­
mento. Por sus condiciones 
de emergencia, este tipo de 
tareas no pueden dejarse de 
lado y, por las razones legales 
antes expuestas, cuando un 
sitio arqueológico es alterado 
por causa de cualquier activi­
dad, el responsable, sea quien 
fuere, debe cubrir los gastos 
inherentes al salvamento en lo 
relacionado con la excavación , 
el estudio de los materiales y 
la información obtenidos, y la 
pub licación de los resu ltados . 

Como sucede cori muchas 
leyes en México, esto rara vez 
se cumple en su totalidad, pero 
marca claramente la diferencia 
que existe entr e la arqueolo ­
gía que se pra ctica bajo los 
ausp1c10s del Estado y la que 
queda al buen jui cio de los 

La justicia de los conquistadores 



Situación semejante a la 
descrita es la que se registró 
en ciertas partes de Sudamé­
rica, donde los colonizadores 
españoles y portugueses fue­
ron agricultores, ganaderos y 
también mineros, y subsistie­
ron gracias a su trabajo, con 
asistencia mínima de los indí ­
genas. Los pocos indios que 
ayudaron al propósito coloni­
zador, voluntariamente o por 
la fuerza, muy pronto estu­
vieron asimilados al patrón de 
vida occidental. 

Todos y cada uno de los 
días de su vida, los conquis­
tadores españoles del Anáhuac 
y del Tahuantinsuyo estaban 
en relación con los impresio­
nantes restos arquitectónicos 
de tiempos anteriores a su pre­
sencia, con los artículos ente­
ramente manufacturados por 
manos indígenas y los pro­
ductos alimenticios cuyo uso 
no podían impedir. También 
era imposible dejar de utilizar 
las calzadas, puentes y cami­
nos construidos antes de la 
Conquista, y menos posible 
todavía prescindir de los sis­
temas de riego y acueductos. 
Pero sobre todo, los españoles 
estaban en contacto con los 
indios, pues aunque la pobla­
ción indígena se redujo mucho , 
seguía siendo mayoritaria . 

El colonizador anglosajón 
se adueñaba de los recursos 
del territorio que ocupaba di­
recta y personalmente con su 
esfuerzo ; el colonizador espa­
ñol o portugués, en cambio, 
se adueñaba de los recursos 
naturales mediante la fuerza 
de trabajo local, excepto en 
ciertos territorios , ya mencio­
nados . Y algo muy importan­
te: en vista de la escasez de 
mujeres españolas, los con ­
quistadores se unían legal o 
ilegalmente a mujeres indí­
genas. 

Sobre el tema que nos ocu ­
pa, si hubo algo semejante a 
la práctica de la arqueología 
en las co lon ias españolas du­
rante el siglo XVI, fueron las 
licencias que otorgaba la Co­
rona española a particulares 
para excavar las tumbas de los 
caciques, a cambio de un a 
quinta parte del oro, la plata 

y las piedras preciosas que se 
encontrasen. 

Había también una ley pro­
mulgada p'or Felipe II en 
1575, según la cuai todos los 
tesoros que se hallaran en 
tumbas o templos, así como 
todo aquello que hubiera per ­
tenecido a los incas del Perú 
y se usara en los templos , pa­
saba automáticamente a pro­
piedad real. 

Si bien no es un punt o pr o­
piamente arqueológico , hay 
algo más relacionado con esta 
época que debe mencionarse: 
la forma en que los conquis­
tadores veían el pasado indí­
gena . Durante la Conquista, el 
periodo inicial de la Colonia, 
los indios n:presentaban una 
manifestación de la Providen­
cia, y una responsabilidad que 
Dios había otorgado a los es­
pa.ñoles, pues ellos debían des­
truir, negar y repudiar el mun­
do pagano indígena. 

Esta visión era la misma que 
la del padre De las Casas, y no 
es contradictoria con su defen­
sa de los indios, pues él pro ­
clamaba su humanidad, y por 
In tanto que estaban dentro 
<le la ley natural , y eran genti­
les. Esto último significaba, 
en el pensamiento de la época , 
que no eran ni infi e les ni pa­
ganos, quizá algo de lo último , 
pero no por su culpa. sino 
porqu e n0 les hab ía sido po si­
ble conocer al Dios verdader o, 
el Dios de los cristianos. Si no 
crnn ,:ulpa bles, debían ser tra­

tados de manera dis tinta de 

como eran tratados. También 
es cierto que algún otro esco­
lástico los consideraba seres 
humanos defectuosos. 

Algunos .conquistadores, 
como Cienza de León, cla­
maron por que las ruinas de 
Sacsayhuaman , en Cuzco, no 
siguieran siendo destniidas, 
para que en el futuro la g-,nte 
pudiera ver el esplendor de 
los incas y el grandísimo es­
fuerzo que supuso su con­
quista a los españoles. Aquí 
se puede decir que la exalta­
ción del enemigo vencido aña­
de gloria al venc edor. En el 
mismo sentido , el virrey del 
Perú, Fran cisco de Tol edo, 
impidió que los jesu ita s si­
guieran destrnyendo Sacsay­
huaman para construir su igle­
sia. También hay descripciones 
de Tenochtitlan hechas por 
los co nquistadores , en las q·ue 
expresan asombro ante lo que 
sus ojos contemplaban , ju z­
gándolo sólo comparable a lo 
que decían los libros de caba ­
llería. 

Aunque, no fre c uentes, 
estos registros de comentarios 
laudatorios sobre el pasado 
indígena existieron y fueron 
seguidos de otros, de distinta 
fuente, la de la nobleza indí­
gena y los mestizos noble s. 

Durante un tiempo, la Co­
rona españo la reconoció la 
valide z de l(is títul os de no­
bleza de los vencidos . siempr e 
y cuando, claro estú . hubieran 
sido baut:úados y hub ieran ju ­
rado lealtad a I.1 Corona . Esto 
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era para toda la familia, no 
sólo para el jefe. Como con­
secuencia, muchas mujeres jó­
venes , nobles y poseedoras de 
tierras y vasallos, o herederas 
futuras, eran solicitadas en 
matrimonio por los jóvenes 
conquistadores, quie nes po­
seían su espada, a veces un 
caballo, escudo de nobleza y 
sangre limpia, pero nada más. 
El matrimonio con una de 
estas doncellas, ya cristiana, 
suponía la adquisición de va­
sallos y tierras con que esta­
blecer una casa solariega, po­
nerle el escudo y procrear 
descendientes. Como era tam­
bién comú n entre la nobleza 
españo la el concubinato con 
estas jóvenes, también había 
descendientes bastardos que, 
reconocidos o no , aunque 
fuera en situación social difi­
cil, tenían algunos derechos. 

·sin entrar en complicadas 
genealogías, es de interés men­
cionar a algunos de estos mes­
tizos, po r la importancia de lo 
que dejaron y que ahora utili­
zamos los arqueólogos. En 
México, Alvarado Tezozómoc, 
Chimalpahin Cuautlehuanit­
zin y Alva lxtl ixóchitl ; en el 
Tahuantin suyo, el Inca Gar ­
cilaso de la Vega, Santa Cruz 
Pachacuti y Huaman roman 
de Ayala, de entre otros mu­
chos. 

En estos personajes conver­
gían la tradición de la nobleza 
indígena y. por su parte espa ­
ñola, la mem bresía en el estra­
to más aHo de la nueva socie­
dad colonial. Desde este punto 
ventajoso de su do ble origen, 
buscaron demostrar la impor­
tancia de su pasado indígena 
d~ntro del contex to del mun­
do hispá nico, al cual tamb ién 
pertenecían. Para este propó­
sito accedieron a los docu­
men tos familiares, códices o 
quipus, y prestaron oídos a la 
tradición oral que, en aquellos 
primeros tiempos , todavía se 
mantenía viva. 

Piznrro dec id e co nqui star el /111rJe­
rio de los !11ca, ( 1 ~ 26) 



mo señalar que estudiábamos 
gente, no cosas. 

Estas ideas, de gran profun­
didad, mostraban la verdad de 
la arqueología, enseñándonos 
la continuidad de la historia y 
haciéndonos ver que las cien­
cias antropológicas tienen téc­
nicas y sistemas , esto es, una 
meto dología, que el arqueólo­
go debe aplicar. Pero iba más 
allá al decir que la arqueo lo­
gía, como historia, debe estu­
diar no sólo los tiempos pre y 
protohistóricos, cuando no 
existía la escritura, sino tam­
bién ciertos aspectos de tiem­
pos históricos de los que no 
ha quedado registro escrito; 
es decir, que se debía estudiar 
una multiplicidad de activida­
des y situaciones de cuya exis­
tencia dan cuen ta los restos 
arqueológicos, y que entran a 
formar parte de la historia me­
diante las técnicas arqueoló­
gicas. 

En la actualidad se ha re­
gistrado un desarrollo anor­
mal de posiciones teóricas, que 
ha conducido al esta blecimien­
to de dos posiciones filosóficas 
no muy bien defin idas, pero 
que se sitúan en dos campos 
opuestos: neopositivismo y 
marxismo. Cuando digo desa­
rrollo anormal, me refiero al 
hecho de que los teóricos más 
avanzados de estas dos posi­
ciones carecen de experiencia 
práctica, y teorizan por la teo­
ría misma. En verdad, la for­
mulación de dos posiciones 
extremas es una simplificación 
de la realidad, puesto que no 
se trata de dos posturas bien 
definidas e integradas, y son 
más frecuentes las situaciones 
intermedias o ramificaciones. 
Abunda el eclecticismo invo­
luntario, hasta el punto de 
que se ha intentado encon trar 
una síntesis de las dos doctri­
nas mayores, combinación que 
es imposib le. 

Los representantes del neo­
positivismo manejan un voca­
bulario para iniciados en el 
que los términos "paradigma" , 
"modelo", "disello", "estrate­
gia" y otros, demuestran las 
terribles consecuencias de la 
lectura de traducciones inco­
m~ctas y la poca originalidad 

de los autores. Los cambios 
semánticos que han tenido 
lugar en el inglés de los Esta­
dos Unidos han sido bien re­
cibidos por este grupo, como 
lo demuestra la aceptación de 
términos cuyo significado ha 
sido tergiversado: estrategia 
por táctica, billón por mil 
millones, etcétera 

Este mismo sector ha ele­
vado a la categoría de pana­
cea lo que llama "sistemas y 
subsistemas", y a esto se une 
la negación del proceso his­
tórico y la firme creencia de 
que la computación cubre las 
deficiencias de la incompeten­
cia profesional. El fetichismo 
en torno a la máquina (cuanto 
más desarrollado el equipo, 
menor es la comprensión de 
su capacidad real) ha genera­
do un grupo de arqueólogos 
que acepta a pie juntillas todo 
producto emanado de las com­
putadoras. No queda otro re­
medio que volver a la vieja 
observación de que los medios 
se han confundido con los 
fines. Se podrían dar muchos 
ejemplos de esta confusión y 
del alejamiento de la realidad 
en que se encuentran los se­
guidores del neopositivismo, 
pero es más sencillo tomar 
en cuenta la creciente masa 
bibliográfica que producen, 
en la cual lo mejor es la repe­
tición de lo ya sabido. 

Otro de los cuestionamien­
tos que actualmente se plan­
tean es el de si la arqueo logía 
es una ciencia ideográfica, o si 
se trata de una ciencia nomo­
tética, o sea, razona ble, sólida 
y aprovechable. En el primer 
caso es imposible establecer 
leyes que demuestren su regu­
laridad; en el segundo, sí se 
pueden establecer leyes, y por 
lo tanto es también posible 
conseguir fondos , aunque sean 
pocos y difíciles de obtener, 
al demostrar que la arque olo­
gía pertenec e a las "hard scien­
ces", y por lo tanto que puede 
ser dirigida por computadoras. 

Puede pensarse que para 
que la arqueología pueda ser 
tomada en cuenta se necesita 
el respaldo de la cibernética. 
Sin embargo, tan tos esoteris ­
mos no son más que manifes-

taciones de la manera en que 
la arqueología de ciert os paí­
ses trata de subsistir, cosa que 
se demuestra también, en otro 
terreno, con la proliferación 
de subespecialidades que re­
ciben calificativos tales como 
histórica , industrial , conduc­
tivista , contractual, procesal, 
paliativa, activa y demás. Evi­
dentemente, estos extraños 
nombres sólo tratan de justi­
ficar una necesidad de conso­
lidar la existencia de sus inven­
tores, ya que con tan extrañas 
variantes atraen la atención. 

En otra de sus facetas, el 
neopositivismo se está carac­
terizan do por un neoanticu a­
rianismo , desde el momento 
en que el estudi o de los arte­
factos, sus fragmen tos o hue­
llas, ha alcanzado tales refina­
mientos que el aspecto huma­
no y su contenido cultural se 
vuelve secundario o se pier­
de, y la arqueología se con­
vierte en una actividad sin más 
significado que el de un esté­
ril ejercicio int electua l. 

La proliferaci ón de térmi­
nos que se han tomado pres­
tados de la filosofía. da la 
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impresión de que se recurre 
a una fraseología cabalística 
para compensar la vacuidad 
teórica y práctica. Heurís tico, 
tautológico, epistemológico, 
son palabras empleadas conti­
nuamente, pero muy alejadas 
de sus significados originales. 
Esto hace pensar que quienes 
las usan adquieren el prestigio 
de shamanes o magos, capaces 
de manejar misterios que no 
están al alcance de todos, a 
semejanza del cuento del man­
to del rey. 

Otros abusan del término 
"ho lísti co", con el cual su in­
ventor, el mariscal Christian 
Smuts, trataba de dar a enten­
der una filosofía de la totali­
dad. Popper llevó esta expre­
sión idealista-vitalista y su 
sistema a la negación del 
histo ricismo y, en 1948, Wal­
ter W. Taylo r la llamó "del 
enfoque conjunto" en su apli­
cación a la arqueología. 

Es admisible que el neopo­
sitivismo se'l empleado por 
los arqueólogos norteamerica­
nos puesto que , aparte de sus 
connotac iones políticas, im­
plica una negación de la histo-
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ria que es básica en su arque~ 
logia, pero que no es posible 
sostener en países que tienen 
una larga historia. Hay que re­
conocer, sin embargo, algunas 
excepciones que se centran en 
quienes practican la arqueo­
logía histórica , industrial o 
urbana, con materiales colo­
niales o republicanos. 

El otro campo, que se llama 
a sí mismo marxista, y que 
probablemente sólo es mar­
xólogo, es el que se dedica a 
producir plúmb eas publica­
ciones plagadas de citas de los 
santos padres del marxismo. 
Se trata de una curiosa super­
vivencia del escolasticismo, 
con su hermenéutica y su pa­
trística. 

Las dificul ta des que acarrea 
el tratar de aplicar Dds Kapital 
a las sociedades precapitalis­
tas son obvias, pero se soiven­
tan recurriendo a algunas ex­
presiones, ta les como modo 
de producción, medios de pro ­
ducción, relaciones sociales de 
producción, etcétera. Siguien­
do estos lineamientos, la in­
vestigación se reduce al uso 
de una serie de frases hechas 
que dan la idea de que la tan 
pesada investigación de mate­
riales, y el sucio trabajo de 
campo, con su subsecuente 
análisis de datos e informa­
ción, son innecesarios, puesto 
que habría que aplicar proce ­
dimientos que no están espe­
cificados en el libro de cabe­
cera. ·Basta decir que se ha 
llegado a enu nciar que La ex­
cavación arqueológica no se 
debe practicar, pues se trata 
de un procedimiento peque­
ñoburgués. 

Paralela a estas tendencias, 
existe otra escuela, sine.era y 
eficaz, que encuentra en el 
materialismo histórico, no 
mecanícista, un método insu­
perable cuya aplicación cons­
ciente y científica puede hacer 
que la arqueología alcance el 
rango de ciencia social, siem­
pre guiada por una compren­
sión clara del procesohistórko . 

Neopositivismo y marxis­
mo son dos cor rientes filosó­
ficas que tienen claras conno­
taciones políticas . El neopo­
sitivismo de la escuela de 

arqueología norteamericana 
es la representació n actual de 
un ataque, sistemático y ex­
tendido, contra todo lo que 
V. Gordon Childe representa 
y significa. Julian H. Steward 
se permitió una crítica de los 
conceptos childeanos funda­
mentale s, apoyándose en un 
análisis superficial de tres o 
cuatro de sus trabajos de di­
vulgación, sin profundizar en 
su obra mayor. Entre otras 
cosas, Childe ha sido acusado 
de seguir mecánicamente la 
linea del evolucionismo uni­
linea r marcada por Stalin. 
Aunque pueda parecer un sim­
plismo extremo, esto es, sin 
embargo, síntoma de una lu­
cha de mayor envergadura, en 
la que la arqueología puede 
parecer in trascenden le, cuan ­
do su papel es de importancia 
en lo que no es otra cosa que 
un ataque generalizado a los 
valores propios de Hispano­
américa . 

Parte de esta campaña es la 
negació n sistemáti ca de la na­
turalei .a histórica de la arqueo ­
logía, de nuestras arqueo lo­
gías . 

La visión arqueológi ca nor­
teamericana parte del funcio­
nalismo, apoyado más tarde 
en el neopositivismo del lla­
mado "Círculo Viena", del 
cual las figuras más señeras 
son Camap y Von Neurath, 
investigadores a los que se 
unieron miembros de la escue­
la filosófica emp_írica de Ber­
lín. Algunos de estos último s, 
como Reichenbach y Hempel, 
habían emigrado a los Estados 
Unidos en los cuare ntas. En 
ese país, bajo el tí tul o de "em­
pirismo lógico", obtuvieron 
muy buenos resultados en el 
campo · de la lógica y de la 
meto dología científica. La 
negación de la historia en la 
antropología podría atribuir ­
se básicamente al desconoci­
mien to de su teoría y meto­
dología. Lo que se llamó la 
" histoire-bataille", es decir el 
recuento crono lógico de gue­
rras, matrimonios reales, escán­
dalos de alcoba , biografías de 
personajes, etcétera, ha queda­
do atrás hace casi un siglo, 
aunque la mayoría <le los es­
tudiosos lo ignoren , desafortu­
nadamente , en muchos países. 

. .. ·,:··_j,Q•: ·· 

Es posible que en el fondo 
de todo esto pueda verse una 
pos1c1on que, iniciada con 
Poinset.t, alcan zando la Alian­
za para el Progrnso y pasando 
por la teoría del Destino Ma­
nifiesto, trate de separarnos 
de nuestro pasado, de alejar­
nos de una historia compar­
tida y válida, inculcándonos 
en su lugar conceptos ,-modos 
y usos que no son nues tros, 
pero que nos hacen buenos 
consumidores. 

Esta postura se refuerr,a 
con las facilidades existent es 
para obtener becas, sobre todo 
para estudios de postgrado, 
ayudas para asistir a reuniones 
y congresos y otras formas de 
proselitism o, junto con la 
enorme cantidad de publica­
ciones y fuentes informat ivas, 
de las que es mate rialmente 
imposible escapar. En esto 
último, hay que admitir que 
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la dependencia se debe a de­
ficiencias nuestras, quizá no 
tanto por baja producci6n, 
sino por la deficiente distri­
buci6n de publicaciones que 
nos aqueja. 

Si bien la visión de con­
jun to podría parecer trágica, 
también es verdad que cual­
quier crisis marca un momento 
de cambio, y que de la fermen­
tación en proceso debe surgir 
algo positivo. 

Sin echar de lado los indu­
dables avances técnicos ni se­
pararnos de un análisis dialéc­
tico crítico , es posible dmen­
tar ahora una buena forma­
ción en los arqueólogos y, por 
ende, una indudable mejoría 
en la arqueología. La estruc­
turación de esta ciencia, en 
todas sus variantes, depende 
de una correlación muy estre­
cha entre medios y personal. 
Sería absurdo intentar la pre­
paración de buenos arqueó lo­
gos sin crear plazas Je t,-q bajo 
para ellos, y sin facilitarle~ los 
fondos suficientes para eje1 ,er 
la profesión, tenie1•do en cue1 -
ta que, en nuestn , a días, la 
arqueología es una ~ ' tividad 
costosa. 

Debe señalarse aú ,,r.ás que, 
aunque la arqueolo!ía no es 
una profesión elitista, sí lo es 
de minorías, y que la activi­
dad de cada arqueólogo debe 
estar respaldada por químicos, 

físicos, biólogos, geólogos y 

otros profesionales en diversas 
especialidades que, a su vez, 
se dividen en campos suma­
mente avanzados y complejos. 
La experiencia enseña que 
cada arqueólogo debe contar 
con la ayuda de por lo menos 
tres personas de otras especia ­
lidades, si su trabajo se lleva a 
cabo a nivel científico; si por 
desgracia carece de esos apo­
yos, la excavación no pasa de 
ser un saqueo más o menos 
organizado, en el cual se des­
truyen evidencias irremplaza­
bles. En caso de no contar 
con el respaldo necesario, es 
preferí ble dejar los restos ar­
queológicos donde se encuen­
tran, donde han estado por 
cientos o miles de años, en 
lugar de profanar un patri­
monio cultural que entra en 
la categoría de recurso no re­
nova ble. 

Es posible oue, en un país 
en desarrollo, donde no se 
puede ejercer una arqueología 
sofisticada, la única tarea en 
la que deban concentrarse los 
arqueólogos sea la de salva­
mento arqueológico, dando 
prioridad a los proy ectos de 
interés especial, y sin hacer 
caso del dicho , absolutamente 
falso, de que la arqu eología 
de salvamento no es científica. 
Sólo existen clos categorías 
valorativas de la arqueol ogía: 

la bien hecha y la mal hecha, 
añadiendo la consideración de 
que sólo aquella que se ha he­
cho bien en el campo puede 
llevarnos a conclusiones teó­
ricas correctas, pues si el pro­
ceso de obtención de informa­
ción y materiales es defectuo­
so, la labor de gabinet e, ana­
lítica e interpretativa, será 
defectuosa necesariamente. 
Hay que aceptar que en el 
trabajo del arqueólogo, como 
en el de todos los profesiona­
les, existe lo que se llama ofi­
cio, y que éste se desarrolla y 
toma forma mediante la prác­
tica, y no cuando el esfuerzo 
se concentra exclusivamente 
en los aspectos teór icos. Teo­
ría sin práctica es fraseología 
hueca, 

Quizá esto requiera mayor 
elaboración. En su crecimien­
to penoso , desorganizado y a 
veces demagógico, nuestros 
países destruyen en ocasi0:-.es, 
sin quererlo, los resto~ de un 
pasado que no forzo :;amente 
es espectacular, pero que sea 
como fuere es nuestro pasado. 
El pueblo que no tier·e histo­
ria carece de vida intf.rna. En 
el momento aclu,:, ¡.,ara man­
tener esa vida , todo nuestro 
esfuerzo debe dedicarse a sal­
var el pasado, rescatando sus 
valores materiales (y no se 
tome esto como retórica so­
nora). Pero no en la forma en 
que se ha hecho hasta ahora, 
corriendo tras los bu/ldozers, 
escapando en lancha sobre las 
aguas que suben en una presa, 
sino participando en estos tra­
bajos desde la fase de antepro­
yecto, para así poder planear 
la estrateg ia a seguir. 

Pese a todo lo anterior, de­
bemos aceptar que existe una 
tarea por hacer , monumental 
y urgente: el inventario de si­
tios arqueológico s que , aun­
que cueste trabajo creerlo, no 
conocemo s en su totalidad. 
Debemos entrar sistemática­
mente en la fase exploratoria, 
para así saber qué es lo que 
tenemos, dónde está y en qué 
consiste. Es ilusorio pensar 
que podemos defender , prote­
ger y estudiar aquello de Cl'Yª 
existencia no tenemos la me­
nor noción. 
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Se supone que la arqueolo­
gía en México está muy avan­
zada, lo cual podría ser cierto 
en comparación con otros paí­
ses. Pero si nos tomamos la 
molestia de marcar en un ma­
pa los lugares en los que la 
arqueología ha alcanzado se­
cuencias sólidas y bien fecha­
das, con materiales suficientes 
y buena información que per­
mitan la interpretación de la 
vida social de determinados 
grupos, nos encontraremos 
con que hay cientos de miles 
de kilómetros cuadrados de 
los que no tenemos ni la me­
nor idea, salvo por algunas 
piezas producto de saqueos, 
que están en manos de nues­
tros estelas, intelectuales y 
políticos. Aquí, una acotación 
interesante: el coleccionista 
mexicano se considera a sí 
mismo un patriota que salva 
las piezas arqueológicas, para 
que no salgan del país. Puede 
haber algo de verdad en ello, 
pero la realidad es que el co­
leccionista es el autor intelec­
tual del saqueo, pues si no 
existiera un mercado, un me­
canismo de oferta y deman­
da, no habría saqueadores. 

Con mucho optimismo 
puede calcularse que conoce­
mos la arqueología de un cin­
co por ciento de nuestro terri­
torio; por lo tanto , es absurdo 
seguir destinando fondos a si­
tios arqueológicos de los que 
ya tenemos bastante conoci­
miento , para obtener las va­
riantes de la cerámica en ciclos 
de 50 años , pongamos por 
caso, o para instalar el abe­
rrante "Son et Lumiere". Esos 
fondos podrían dedicarse a ta­
reas mucho más urgentes e 
impo rtan tes. 

El inventario de sitios ar­
queológicos daría una idea 
clara del contenido arqueoló­
gico del territorio nacional, 
en sus diversas regiones , y de 
los sitios que deben ser exca­
vados, estableciendo un orden 

Orfebres 

l; rabados tomados de Le livre des 
mrtipodes !63 0. Johann Ludwig 
(;otifr icrl. Frnnc;oi s Masr,'ro, l. 
Place Paul-Painkvé. ye_ París. 1981 
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de prioridad en el que se tomen 
en cuenta elementos tales co­
mo: peligro de destrucción; 
peligro de ser saqueados por 
su fácil acceso y falta de vigi­
lancia; necesidad de obtener 
información arqueológica pri­
maria de áreas hasta el mo­
mento desconocidas, etcétera. 

Se podría pensar que, dada 
nuestra riqueza arqueológica, 
las excavaciones y el trabajo 
relacionado con ellas deben 
plantearse de forma distinta 
a la de otros países; nada más 
alejado de la verdad. Arqueo­
logía no sólo es la que se lleva 
a cabo en Tula, digamos, sino 
también la que se hace en los 
escasos restos de un campa­
mento de cazadores recolec­
tores; más aún, también es 
arqueología lo que se refiere 
a restos co loniales y republi· 
canos. Desde luego , los hallaz­
gos de ciertos lugares no po­
drán nunca competir con el 
oro y el jade de otros, que se 
exhiben en vitrinas, pero ha y 
que partir del principio de que 
son los ún icos testimonios de 
otra gen te y otras culturas, 
por lo cual se puede afirmar 
qu e no exis te territorio sin 
arqueología. . 

Es revelador el hecho de 
que, en la historia de la ar­
queología, han sido precisa­
mente los países en los que 
se conceptúa que hay mayor 
pobreza arqueológica, como 
por ejemplo los del nort e de 
Europa , donde se han desa­
rrollado las mejores técnicas 
excava torias y analíticas, al 
mismo tiempo que se han 
alcanzado los mayores ade­
lantos en el campo teórico . 
Apar te de ser curioso, es na­
tural, pues la escasez; de ma­
teriales obliga a un mayor 
refinamiento, tan to en su ob­
tención como en su análisis, 
para lograr como resultado un 
máximo de informacion. 

Debe dársele a nuestra ar­
queología, a nuestras arqueo­
logías, una orientación histó­
rica, y si, como algunos creen, 
debem os elegir entre historia 
o an tropo! o¡;fa, no hay error 
posible, dehemos elegir la pri­
mera . Para aquellos que pien• 
san que pueden ser antropó-
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logos conscientes sin entender 
el proceso histórico del grupo 
que están tratando, les deja­
mos el tema como caso de 
conciencia. 

Al sur del Río Grande algu­
nos arqueólogos creemos_ que 
nuestro trabajo debe susten­
tarse en el estudio del proceso 

histórico que tratamos de en­
tender, que debemos combinar 
nuestros propios instrumentos 
con aquellos que provee la an­
tropología, empleando sus 
procedimientos para alcanzar 
lo que la escuela italiana llamó 
"paleoetnología". Estamos 
conscientes, además, de que 
es imposible estudiar a un gru­
po humano sin entender el 
medio en el que vivía, medio 
cambiante por sí mismo a la 
vez que por la actividad huma­
na. Es también necesario co­
nocer las posibles variaciones 
sufridas por este medio, pro­
vocadas por la naturaleza y 
por el hombre, así como las 
alteraciones climáticas, tanto 
más importantes cuanto más 
bajo el nivel de desarrollo de 
una sociedad. Así se explica 
la tan necesaria cooperación 
con otras ciencias, pues sin 
ellas seria imposible asociar 
los materiales colatera les con 
los artefactos que se encuen ­
tran en una excavación. 

Finalmente, como dijo el 
arqueólogo Pedro Armillas, la 
arqueología se hace con los 
pies . .. caminando. 
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